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A D V E B T E X  OIAS

En 1872 se puso en práctica, para los Co­
legios de segunda enseñanza, nn programa por 
extremo complicado y fatigoso. Desde enton­
ces hasta hoy, con modificaciones más ó me­
nos notables, el curso de humanidades ha sido 
y es aún el mismo, sin otro resultado que el 
descaecimiento del estudiante y el terror que 
le infunden tareas decuplicadas con motivo del 
estudio simultáneo de materias diversas y nu­
merosas. Abrumado con tantas lecciones dia­
rias, llega á cansarse pronto y  cobra invenci­
ble hastío á los estudios. Los que hemos ejercido 
magisterio durante algunos años, podemos ase­
gurar que, con el brillo aparente de un pomposo 
programa, la multitud de enseñanzas y el au­
mento de libros no hacen sino desalentar á los 
adolescentes, retraerlos del estudio y alejarlos 
de los colegios ó, cuando menos, tornarlos de­
saplicados y  perezosos.
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Algunos jóvenes pobres, á su pesar, tienen 
que dcsiftir de su propósito; porque no pue­
den con facilidad conseguir los numerosos tex­
tos necesarios en cada ano escolar, mieutras á 
otros do mediano talento tampoco les es dable 
abarcar, al mismo tiempo, la pluralidad de ma­
terias. Aun con frecuencia acontece que estu­
diantes inteligentes no sacan otro fruto que co­
nocimientos superficiales, ó nociones breves ó 
imperfectas de cuanto han estudiado, quedán­
dose al fin de eruditos á la violeta. Así se es­
tudia mucho y se sabe poco.

Es innegable que quien hizo estudio pro­
fundizado do una materia, se habitúa asimismo 
á emprender otros estudios'con detenimiento y 
seriedad.

Los programas que so han presentado de 
año en año, á decir verdad, no son sino puro 
oropel, bueno para deslumbrar á unos pocos, 
no para satisfacer á los padres de familia, que, 
sesudamente, quisieran ver en sus hijos un 
aprovechamiento útil y sólido, en una ó dos ma­
terias, y no aparente y fantástico, aunque sea 
en todo lo que abraza el saber humano.

E l estudio de los idiomas ingles y francos 
debería hacerse durante dos años, combinado só­
lo con el de la lengua castellana en toda su 
amplitud, y  entonces el aprovechamiento sería 
indudable y práctico, y los jóvenes hablarían, 
con la perfección posible, tres lenguas inodorr
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ñas, ya que el estudio de la hermosa lengua 
latina está eliminado en el Ecuador.

Los estudios históricos, si exceptuamos el 
de la historia patria, que debo hacerse desde 
la niñez, son provechosos después de los de 
filosofía, cuando el joven puede ya, por sí mis­
mo, darse cuenta de lo que lee, reflexionando 
con madurez. Enseñar la historia á niños que 
al mismo tiempo empiezan el ostudio de len­
guas difíciles y desconocidas pava ellos, es ca­
si pretender un imposible. Fatigan en vano 
la memoria, olvidan hoy lo que aprendieron 
ayer, y ese hacinamiento do fechas y aconte­
cimientos los deja como anonadados. Añá­
dase á ésto el estudio de la geografía, el de 
la aritmética, la geometría, la física, etc., y se 
verá que es una monstruosidad exigir tanto 
do niños que apenas comienzan á despejarse.

Lo mismo podemos decir del estudio de 
la Rotórica, complicado hoy con el de otras 
materias. Hablamos eon cxporioucia de lo que 
observamos antes, cuando estuvimos en el pro­
fesorado: el alumno desfallece mucho, la en­
señanza so vuelve ilusoria y el trabajo del 
maestro es ímprobo y tristemente malogrado.

Estas consideraciones nos movieron á pu­
blicar esta obra, con otro título, hace ya trein­
ta y tres años. Estábamos en la juventud, 
escribimos puramente un ensayo, y  era natu­
ral que él adoleciese de los defectos y faltas 
que notaron algunos de nuestros ilustrados y
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benévolos amigos, cujas indicaciones acepta­
mos con muy buena voluntad y  gratitud.

Esto no quiere decir que, en la segunda 
edición, pretendamos darlo á nuestro trabajo 
grande valía. Radie se descontenta tanto de 
sus propias producciones, como nosotros, que 
liemos sido casi siempre el blanco de críticas 
desapiadadas y, á veces, insultantes, rudas y  
llenas de adefesios.

Hay ahora una agrupación de señoras y 
señoritas que so han asociado para altísimos 
fines, y, entre ellos, el de ilustrarse y, sobre 
todo, adquirir versación en las bellezas do nues­
tro rico idioma, aprender la lengua literaria 
y  conocer los preceptos de la Retórica, ya que 
ésta y la Gramática se hermanan y  armoni­
zan admirablemente.

Para contribuir á tan laudable intento y 
en obsequio de tan simpática y  hermosa aso­
ciación, publicamos este libro. Huestra labor 
se ha reducido á escoger lo más útil que lie­
mos hallado en los preceptistas que nos lian 
precedido, ofreciendo, al mismo tiempo, en los 
ejemplos, una especie do crestomatía ó mues­
tra de la vigorosa literatura ecuatoriana. Du­
rante seis meses hemos leído la mayor parte 
de las producciones de los prosistas y poetas 
nuestros, y  nos hemos convencido de que no 
es tanta nuestra pobreza literaria, como lian 
dado en aseverar algunos compatriotas. Los 
escritos en prosa y  las poesías están esparcí-
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dos acá y acullá, en numerosas hojas sueltas, 
en folletos, en periódicos y en revistas. Si 
todo pudiera compaginarse y  reducirse á vo­
lúmenes, aparecería ya alguna riqueza litera­
ria.

De nuestra propia cosecha hay también 
bastante en este tratado; y  nos creeremos pre­
miados, si las señoras y señoritas, que suelen 
agruparse en contorno del profesor, para tener 
una como grata eutrapelia instructiva, que les 
dé breve respiro de sus quehaceres domésticos, 
se aprovechan de nuestro trabajo.

Es indudable, además, que aun las perso­
nas que desean leer, con agrado y algún pro­
vecho, las obras literarias, en sus diversos gé­
neros, gozau más con la lectura, cuando tie­
nen nociones suficientes do las reglas del bien 
decir y  pueden formar juicio recto de lo bello ó lo 
deforme. No pudiondo ocuparse con autores mas 
extensos, en este compendio hallarán toda la 
preceptiva literaria, condeusada de manera cla­
ra y fácil de comprender y aún de aprender­
se do coro.

La mujer ecuatoriana es do suyo vivaz, 
inteligente y pundonorosa. Escritoras y poe­
tisas de nota so distinguen hoy en la repúbli­
ca do las letras. Natural os que la nueva ge­
neración do jóvenes talentosas sea estimulada 
y granjee, no muy tarde, merecida alabanza.

Ojalá también en los colegios de niñas y 
en las escuelas muy adelantadas, que tocan ya
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con ramos preparatorios, se inicie á las alum- 
nas y alumnos en los rudimentos de un arte 
común en el día y de evidente utilidad. Bien 
estaría que en diclios planteles se acogiese, co­
mo texto, nuestro libro, ya que no presumi­
mos de que él pueda ser aceptado en los Co­
legios de enseñanza secundaria, en donde de­
ben estudiarse textos como el de Ooll y  Vehi, 
Raimundo Miguel, Oapmany, las Lecciones de 
Literatura do Navarro y Ledesma y aún el 
A rte de Hablar del riguroso y malhumorado 
Gómez Hermosilla. El «Arte de escribir» de 
Antoine Albalat es otra obra que deberían leer 
los que sepan el francés y deseen ensanchar más 
los conocimientos de las reglas de la Retórica.

Conviene que los ejemplos numerosos de 
nuestra obra se analicen; que, asimismo, el 
profesor haga también analizar algunas de las 
obras de los autores que sólo están citados, y 
amplíe, en las conferencias, la doctrina y los 
preceptos aquí compendiados.
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C O M P E N D IO
DE

R E T O R IS H  Y  P O E T ie a

PRENOCIONES

Retórica es el arte de hablar y escribir do la 
manera más apropiada al íin que nos propone­
mos, como la han definido algunos; pero mejor 
debería decirse que es el arte que desenvuelve 
nuestras disposiciones naturales y las dirige de­
bidamente.

Arte es la colección de reglas ó lej’ es qne 
prescriben al artista lo que debo hacer, ó lo que 
está obligado á evitar, para que sus obras tengan 
la perfección posible. El genio es un dóu do Dios 
y se perfecciona con el arto.

Nadie puedo dudar do la utilidad y ventajas 
de las reglas; porque, siendo ellas un producto de 
Inexperiencia y análisis profundo que han hecho 
los más grandes sabios en b u s  inquisiciones sobre 
las obras clásicas de la antigüedad, es indudable 
que, además deque dichas observaciones retratan 
lo más perfecto, nos declaran también el tipo 
que debo guiarnos cu la senda do la ciencia. 
Además, estas reglas ponen el talento al al-
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canee de conocer mejor el método de los que 
lian sabido aplicarlas; le evitan el que se 
descarríe; lo dirigen en el uso de sus fuer­
zas, aumentándolas más aún con los medios 
artificiales que ponen á su disposición; son, 
en fin, las que forman al orador y al poeta. 
La naturaleza suministra el fondo necesario; 
el arte y  el estudio fecundizan y  pulen. No 
es raro encontrar oradores y  poetas ya forma­
dos por sola la mano de la naturaleza; pero 
aun el más profundo ingenio tiene necesidad 
del desenvolvimiento y  perfección, y  exige, más 
que los talentos ordinarios, un profundo ma­
gisterio.

E l nombre genérico de toda alocución ó 
escrito es el de composición lite r a r ia y  su au­
tor debe ser un literato, es decir, un hombre 
que haya cultivado su talento natural con in­
cesante estudio y  con muy escogida, varia y 
profundizada lectura.

Tres son, pues, las condiciono*» indispen­
sables para salir aventajado en Retórica: 1? es­
tudiar bien sus preceptos; 2” leer con cuida­
do y  analizar detenidamente los modelos prin­
cipales de cada género, y 3 " ejercitarse en 
componer con frecuencia.

Hay reglas comunes á todas las compo­
siciones literarias, y otras peculiares á cada 
clase. Toda composición es una serie de pen­
samientos,! bajo ciertas formas, enunciados por 
ciertas expresiones, y distribuidos en un nú-
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mero de clausulas, constituyendo cierta mane­
ra particular llamada estilo. Así, pues, todas 
las reglas comunes á una composición litera­
ria, se reducen á estos puntos principales, y  las 
comprenderemos en la primera sección, bajo 
el nombre de Elocución.

Las composiciones literarias se dividen en 
dos grandes clases, según estén escritas en pro­
sa ó en verso. Por consiguiente, la segunda sec­
ción de estos elementos abrazará las reglas 
peculiares á las composiciones escritas en pro­
sa, bajo el título de Preceptiva de las compo­
siciones en prosa, y la tercera sección, con el 
nombre de Poética, expondrá las regias propias 
de las composiciones en verso. Para el com­
plemento de esto curso, abrazaremos de una 
ojeada el todo del arto, indicando las princi­
pales cuestiones literarias.

La Retórica no debe confundirse con la L i­
teratura. Esta está muy bien definida en el D ic­
cionario de la lengua: «Género de produccio­
nes del entendimiento humano, que tienen por 
fin próximo ó remoto expresar lo bello por 
medio de la palabra. Oousidóranse como com­
prendidas en este género la gramática, la re­
tórica, la poesía de todas clases, la novela, la 
•elocuonoia y la historia». Además, en sentido 
más lato, la Academia da á la palabra Litoi* 
rotura, el significado de instrucción general.en 
este y  cualesquiera otros de los distintos ramos 
del humano saber. * '• ' '*
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S E C C I O N  I
ELO CUCIO N

PENSAMIENTOS, FORM AS, ELEGANCIAS, 
EXPRESIONES, CLAUSULAS Y  ESTILO

CAPITULO I

CUALIDADES DB LOS PENSAMIENTOS

Por pensamiento, considerado retóricamen­
te, entendemos todo cuanto queremos comuni­
car, cuando hablamos ó escribímop.

Sin talento ni instrucción particular cu el 
genero en quo se escriba, son inútiles todas 
las reglas inventadas por los retóricos antiguos 
para hallar los pensamientos oportunos. Las 
únicas reglas que pueden darse, son relativas 
á la elección que debemos hacer entro los va­
rios que se nos ocurran al tiempo de componer, 
ó más bien, á las cualidades del pensamion-
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to, que son: verdad, claridad, novedad, natura­
lidad, solidez y  conveniencia con el tono domi­
nante de la composición que se trabaja.

Verdad. —  Se dice pensamiento verdade­
ro el que es conforme á la naturaleza de 
las cosas, y falso, el que no lo es. La verdad 
es absoluta, si está conforme con la naturaleza- 
cual es ó • lia sido, y relativa ó verosímil cuan­
do está conforme á la naturaleza de las cosas 
que, aunque no han existido, pudieran muy 
bien existir, admitidas las suposiciones que es 
permitido hacer eñ ciertos casos.

U EGLA. — En toda composición destinada 
á instruir, los pensamientos han de ser abso­
lutamente verdaderos; en las que so dirigen á 
agradar, hasta la verdad relativa; pero de to­
da composición seria serán desechados inexo­
rablemente los falsos, por más que nos deslum­
bren y fascinen. Decimos obra seria; porque; 
en obras jocosas, puede emplearse, alguna 
vez, un pensamiento falso, cuando se conoce 
que es hijo del ingenio y no do la ignorancia. 
Tal os aquel gracioso y ocurrido pensamiento 
do Cervantes, cuando don Quijote salió do la 
venta con tanto alborozo por verse ya armado 
caballero, que el gozo le reventaba por las cin­
chas del caballo. En los buenos escritores casi 
todos los pensamientos son verdaderos, y no 
hay necesidad de citar ejemplos.
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Guando Ovidio dice a una cortesana, «que 
no peca la mnjer a quien le es dable negar 
su pecado», expresa un pensamiento completa­
mente falso. «Brillar sin competencia no es 
mérito»: también este pensamiento es falso; por­
que, como muy bien observa Juan Montalvo, 
«el mérito no consisto en la competencia, sino 
en la virtud do los hombres que la suscitan 
con sus grandes facultades comprensivas y  sen­
sitivas. Guando éstas son tan extraordinarias 
y  superiores, que no hay hombre audaz y  pa­
gado de sí mismo que se atreva á competir 
con el dichoso mortal que las posee, el méri­
to do ésto es mucho mayor».

Claridad .— Guando un pensamiento es tal, 
que con facilidad lo entendemos, se llama cla­
ro. Guando Ovidio compara una ciudad inde­
fensa, acechada por un enemigo, con un reba­
ño de tímidas ovejas acometidas por el lobo, 
no necesitamos de meditación para entender el 
pensamiento. Si, á primera vista, no le en­
tendemos, sino que es necesario detenerse para 
comprender bien cuanto en sí encierra, so de­
nomina profundo.

Cuando á desatarse empieza 
la tempestad en el alma, 
jquó insoportable es tu calma, 
oh madre Naturaleza!

En estos hermosos versos de Nuñez de Arce, 
hay un pensamiento profundo. Guando núes-
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tra mente y nuestro corazón se agitan en lu­
cha de ansias y pesares, nos disgusta ciertamen­
te que la naturaleza física no esté en armonía 
con nuestra situación moral. E l que está ale 
gre, desea que todo le sonría y agrade, y el 
que padece, anhela porque todos los objetos 
que le rodean, tengan igualmente cierto tinte 
de tristeza, como que le acompañan a llorar 
y sentir. Como hay tempestades en la tierra, 
las hay también en el corazón humano. Son 
asimismo profundos los pensamientos conteni­
dos en los siguientes pasajes:

No morirán las religiones, mientras haya ojos que lloren y  
hombres que mueran. — Angel P. Chaves.

Pasiones hay quo viven en el ser humano á expensas do las 
demás pasiones; y  el orgullo es un buitre que acaba á picotazos 
con el afecto, aunque ésto so le presento con la inocencia y  blan­
cura de una paloma.— Marietta de Veintemilla.

El quo quiero llorar santamente, lloro do rodillas. — Juan 
Montalvo.

Para vivir la vida dol alma; para alcanzar los goces puros 6 
inefables dol corazón quo no dan, por cierto, los deleites transito­
rios dol inundo, menester es participar do Ía8 miserias do los de­
más, aliviarla desgracia dol liorinnnoquo do nuestro auxilio ne­
cesita.—  Roberto Espinosa.

La ciencia principia donde termina la vanidad. — Carlos 
R. Tobar.

Si, con detenida meditación, es difícil com­
prender lo que quiere decir el escritor, el pen­
samiento so llama obscuro. Si esta obscuridad 
proviene de haberse mezclado ideas que debían
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proponerse separadas, se denomina confuso. Si 
cuesta mucha dificultad separar estas ideas con­
fundidas, será embrollado; y  si la confusión y  
obscuridad llegaren al último grado, se llamará 
enigmático; pues entonces, aun después de de­
tenida meditación, no quedaremos seguros de 
su verdadero sentido, pareciendo más bien que 
liemos adivinado. Tal es el siguiente trozo de 
Valbuena, cuando describe el palacio do la 
Tama:

Entro la tierra, el cielo, el mar y  el viento 
un soberbio castillo está labrado, 
que aunque do linéeos aires su cimiento 
y  en frágiles palabras amasado, 
basa uo tiene do mayor asiento: 
el mundo, ni los ciclos so le lian dado, 
pues sólo á él y  sil murulln fuerte 
no luí podido escalar ni entrar la muorte.

r e g l a . — Los pensamientos que so empleen 
en la común lectura, deben sor claros; cu las 
obras que se dirigen á personas do instrucción, 
no se desecharán los profundos. Los obscuros, 
confusos, etc. constituyen los defectos capitales 
de una composición. La claridad es la prenda 
mas preciosa. Nos halaga, deleita e iustruyo 
lo que sin dificultad comprendemos.

jfov ed a d . —  Un pensamiento puede ser 
nuevo ó ya empleado por otro escritor. Oomún 
se llama el pensamiento ya expresado por varios 
autores; y, si aun el vulgó lo conoce, será vul­
gar, y trivial, si lo repiten los mas ignorantes;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



No todos los hombres tienen igual talento, es una ob­
servación trivial que se le ocurre ó cualquiera. Lo dió novedad 
Carlos R . Tobar, cuando galanamente dijo: « Como las estrellas 
en el cielo, hay ten la tierra talentos de primera, seguuda y  ter­
cera magnitud: do luz más ó menos viva.»

El mismo autor dice que
Lns virtudes, como muchos reciñas, necesitan arder al 

fuego de la calumnia y  maledicencia, para llenar el aire do per­
fumes,
expresando así un pensamiento hermoso y  nue­
vo.

De aquí podemos deducir la siguiente re­
gla: cu cuanto sea posible, los pensamientos de 
una composición no sólo deben ser nuevos, si­
no que aun ó los comunes, vulgares y trivia­
les so procure darles alguna novedad, lo que 
se consigue añadiendo ideas accesorias por me­
dio de los tropos, perífrasis y demás iiguras de 
pensamiento.

jfa tu ra lid a d .— Es natural el pensamien­
to, cuando naco del asunto mismo y tiene con 
ól necesaria conexión. Por lo mismo, el que 
es traído do lejos y con cierta violencia, se 
llama violento, forzado, estudiado. Si además 
do ser natural, fuero tan fácil hallarlo, que 
basto un mediano ingenio, se dice obvio. To­
ma el nombro do ingenioso ó agudo, cuando se 
conoco que, para hallarlo, ha sido necesaria 
esa penetración do espíritu que llamamos agu­
deza. Y  si, además del ingenio, lia tenido 
parte en su hallazgo ese discernimiento par ti-
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cnlar llamado finura, se califica con este mis­
mo epíteto el pensamiento. Y  dícese delicado, 
cuando se descubre ese grado de sensibi­
lidad que llamamos delicadeza. Pero si la re­
lación que hay entre las ideas es tan tenue, 
que apenas se la perciba, degenera el pensa­
miento en sutil;  y si lo es en tanto grado, que 
apenas aparezca una ligerÍBima relación, el 
concepto raya ya en afectación y se llama 
alambicado.

E l.P . Mariano Andrade, al salir deste­
rrado, le dice á Quito:

Sólo las lágrimas digan 
do mi dolor lo excesivo, 
pues no es grande aquel dolor 
que en las voces lia cabido.

*• * • Salí, no só cómo diga,
; . ni bien muerto, ni bien vivo;
’  • porque, al salir do tu espacio,

* . salí también do mi misino.

Estos pensamientos son en verdad inge­
niosos y aún agudos; mas el siguiente del mismo 
autor, degenera ya en sutil:

Lloró y o ; mas por no ver 
tal dolor, tales gemidos, 
parece que con el llanto 
lloró basta los ojos mismos.

Me dolían los consuelos 
que me daban los amigos:
¿cómo doldria la pena, 
cuando dolía el alivio?
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Son estas ya sutilezas y conceptillos pro­
pios de la época del culteranismo.

Sin embargo, el mismo poeta nos da ejem­
plos de pensamientos finos y delicados, como 
los contenidos eu estos versos:

¿Cuándo volveré A lmbitnr 
esa ciudad, doude unidos 
so ven, entro mil delicins, 
dulcísimos atractivos?

¿Esa ciudad donde el ciclo 
gastó todos sus aliños, 
como si plantase allí 
el terrenal paraíso;

Esa ciudad donde el arto 
supo excederse A si mismo, 
viéndose lo natural 
junto con el artificio___

Alli donde nrnanto el sol, 
con inseparable giro, 
esta siempre vertical 
por contemplar aquel sitio?

Aunque después hallamos pensamientos 
tan alambicados como:

A1H, entro tantos verdores, 
donde todo esta florido, 
quedó mi esperanza muerta, 
reverdeciendo el o lv id o ,. . .

Poro temo que, en llegando 
allá mis tristes suspiros, 
quieran también deaterrar 
hasta los suspiros mismos.

rq -'v
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R e g l a . —  Los pensamientos lian de sor na­
turales: los obvios y fáciles son preferibles á 
los ingeniosos, linos y delicados, pero ni estos 
son tampoco reprensibles, sino sólo los que de­
generan en sutiles ó alambicados.

S o l i d e — Se dice que un pensamiento es 
sólido, cuando prueba lo que intenta el escritor, 
y  cuando nó, fútil ó insustancial. P or consi­
guiente, todo pensamiento debe ser sólido, des­
echándose los fútiles, por más que á primera 
vista nos deslumbren con su apariencia. Tal 
es el siguiente de Cicerón, que para probar 
cuán justa ora la pena que condenaba á los 
parricidas á ser arrojados al Tíber, d ice:

Nuestros mayores no quisieron quo los cuerpos do los 
parricidas fuesen entregados á las fieras, porque éstas, viendo 
un cuerpo tan detestable, so harían más feroces contra nos. 
otros; ni tampoco que fuesen arrojados al mar desnudos, por. 
que no so inficionasen sus aguas con cadáveres tan detestables»^

Que sea justa la pena contra los parrici­
das, es verdad, pero son demasiado fútiles las 
razones en que pretende apoyarse, lío  porque 
las fieras devoren el cadáver de un culpado, se 
harán más feroces, ni las aguas conocerán si 
el cuerpo arrojado en ellas es do un malvado, 
para no inficionarse con el. Véase también 
que los pensamientos fútiles se acercan mucho 
á los falsos.

Conveniencia de los  p en sa rq ieq fos  cor] 
e l iono de la obra . — Además de las cualida­
des expresadas, los pensamientos deben ser acó-
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modados al tono dominante de la obra. Esto 
quiere decir que, eu las composiciones serias, 
cuyo fin es agradar, los pensamientos fian de 
ser helios, en las grandiosas y elevadas serán 
también grandiosos, elevados y  aún sublimes en 
los casos que lo permiten, y en las jocosas, 
chistosas, burlescas, los pensamientos deben ser 
de la misma naturaleza.

Daremos una breve idea do la belleza y 
Ir sublimidad. —  Llámase objeto bello aquel que 
produce en nosotros una sensación tranquila y 
apacible, como una floresta, un arroyo que ba­
ña la pradera, el cauto de las aves etc. y su­
blime, el que nos causa cierta majestuosa ad­
miración, cierto pasmo ó enajenamiento como 
al ver un terrible volcán, un despeñadero, el 
mar inmenso, la tempestad, etc. Do los objetos 
físicos se han trasladado las denominaciones, á 
los sentimientos morales: asi, entre las virtu­
des, során bellas las que no piden esfuerzos ex­
traordinarios para alcanzarlas, y sublimes, las 
que exigen que el hombre so haga superior á 
bí mismo, subyugando las inclinaciones más po­
derosas do su corazón. María, acariciando al 
niño Jesús que tieno en sus brazos y le sonríe, 
es un objeto puramente bello; pero Abraliam, 
levantando el brazo para sacrificar á su hijo 
Isaac, por obedecer al Señor, es lo que se llama 
sublime. Los pensamientos que nos presentan 
objetos bellos ó sublimes en el orden físico ó 
moral, toman también los mismo nombres.
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He aquí ejemplos de pensamientos bellos y  
pasajes del mismo género, ora en el orden fí­
sico, ora en el orden moral:

Nada más tierno, nada mito poético de contemplar que la 
alba y  tranquila ínanecita do la inocencia extendida A. la negra 
temblona do la adversidad suplicante. — Carlos Jt. Tobar.

El delicado corazón de la mujer no conoce otro idioma, para 
expresar sus ponas, que las lágrimas, esns gotas diáfanas en que 
se encarna la amargura, que tiemblan un momento en las pesta­
ñas y  se descuelgan en largos hilos por las pálidos mejillas. — 
Manuel E . Itengel

Entro el Juanambú y  el Guáitara so dilata una altiplanicie 
elevndisima, donde la naturaleza, en alegría perpetua, está en­
señando sus galas al mundo y  sonriendo do su propia hermosura. 
La verde campiña no reconoce términos: cubierta do grama su­
culenta, el trébol deliendo y  mil otras yerbas nutritivas, ofrece 
querencia para tantos ganados como están hirviendo en las pam­
pas do Buenos Aires ó en los Llanos do Venezuela. El agua 
abunda: cristalina, inquieta, ora vuela en riachuelos espumosos 
por entre blancos guijos, ora en arroyos quo so cruzan formando 
mil sonoros laberintos. El calor deletéreo os desconocido ¡ el frió 
entumccedor no tiene allí cabida. El aire os purísimo, la atmós­
fera diáfana, la bóveda celesto dilatada y  generosa.— Juan 
Montalvo.

Hermano y  amigo___ tus palabras son más gratas quo el
murmullo del arroyo hallado do improviso por el sediento cami­
nante del desierto. — Juan León Mera.

Una Mujer vola el sueño do un Niño: su olma os un mar cu­
yas olas tembletean on armonioso movimiento á lns inspiraciones 
do vida del Soñor. Pensamientos, afectos, su sér tocio tiono la 
transparencia y  limpidez de la primera mañana do la Creación. 
La naturaleza lia sido corregida por una nueva Creación del 
Eterno.' Esa mujer so levanta on el cielo do la historia, como la 
luna en la primera noche serena tras el diluvio. —  Honorato 
Vázquez.
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Ya están tas niños despiertos: 
cuatro bracitos abiertos 
te reclaman d porfia.
Pónles el Avemaria
y  un ósculo maternal
en sus labios de coral,
que, con infantil ternura,
se entreabren á la frescura
del ambiente matinal. —  Luís Cordero.

Eres padre: oye nuestros clamores; quo, como cervatillos 
recién nacidos, te buscamos para que nos alimentes con tus mi­
sericordias. Tienes tus complacencias en auxiliar d los débiles, 
oye d tus lujos, porque han visto la luz y  quieren din. — Angel 
P. Chaves.

Guando el objeto sublime se presenta en algu­
na descripción algo extensa ó liay reunidos va­
rios pensamientos de esta clase, se llama pasaje 
sublime.

Tal es el siguiente do Olmedo:
Ya el formidable estruendo 

del atambor en uno y  otro bando, 
y  el són do las trompotas clamoroso, 
y  el rolinehur del nlnzáu fogoso, 
quo erguida la cerviz y  el ojo ardiendo 
cu bélico furor salta impaciento 
donde más so oncruolcco la polea; 
y  el silbo de las balas quo, rasgando 
el aire, llevan por doquier la inuorto; 
y  el choque asaz liorrondo 
do selvas densas do ferradas picas, 
y  el brillo y  estridor do los aceros 
quo al sol reflojan sanguinosos visos, 
y  espada y  lanzas, miembros esparcidos, 
ó ou torrentes de sangre arrebatados, 
y  el violento tropel do los guerreros, 
quo más feroces mientras más lloridos 
dando y  volviendo el golpe redoblado,
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mueren, mas no se rinden.. . .  todo anuncia 
que el momento ha llegado 
en el gran libro dol destino escrito, 
do la venganza al pueblo americano, 
de mengua y  de baldón al castellano.

Este pasaje es sublime: 1? porque lo es 
el objeto en sí mismo, u d u  batalla; 2? las cir­
cunstancias están bien elegidas y magnífica­
mente expresadas, y 3? nada hay que pueda 
debilitarle ó confundirle.

Igualmente, ya en el orden físico, ya en el orden moral, son 
sublimes los pasajes que siguen: «Es un mnr (el Pongo do Man- 
sericho) que so precipita sobro otro mar por aquel angosto canal 
de cuarenta varas. Allí el agua ruge como manada de tigres, 
brama como el huracán. Salta, se oncabríta, forma olas que se 
resuelven en espuma, arranca piedras enormes, so hunde, sube 
d la superficie, forma vorágines como el Malestrón, retrocede, 
avanza y  cae, por fin, en el otro mar. Es una escona salvaje, 
grandiosa. A  muchas leguas d la redonda so oye eso estrépito 
que ensordece y  atorra. El que so acerca al Pongo do Manseri- 
cho, creo que el mundo so desquicia. — Francisco Campos.

El águila busca la roca más onhiosta y  firme, y  allí separa; 
tranquila contempla despacio el abismo que tieno ú sus plantas y  
sonda con la vista su profundidad sin desvanecerse; despliega 
luego las alas vigorozns y  so lanza á los aires, deseosa do pene­
trar en eso otro abismo do las alturas: en círculos cada vez ma­
yores va hendiendo la atmósfera y  elevándose con gallardía y 
majestad, hasta perderse do vista, encumbrada sobro la región 
do los vientos y  las tempestades; allí so detiene un momento, 
suspensa y  como extática, mirando de hito en hito ni sol sin des­
lumbrarse por su claridad.— Federico González Suárez.

El Chambo causa vértigo d quienes por primera voz lo con­
templan; se golpea contra los peñascos, salta convertido en es­
puma, so hundo en sombríos vórtices, vuelvo d rugir & borboto­
nes, se retuerce como un condonado, brama como cien toros llo­
ridos, truena como la tempestad, y, mezclado luego con el otro 
río, continúa con mayor Impetu, cavando abismos y  estreme-
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cicndo la tierra hasta que da en el famoso salto do Agoyán, cuyo- 
estruendo se oye á considerable distancia,— Juan León Mera.

Allí rompe del Cabo 
Magallanes el vórtice, y  abierta 
queda la estrecha senda rugidora.
En la selva oriental, muda y  desierta, 
con intenso clamor Gonzalo llora, 
herido su valor, su ambición muerta.

Ruda on tanto y  segura 
la audacia de Orellann se desata, 
salva de inmensos bosques la espesura, 
descuélgase en hirvicnte catarata, 
su levo tabla la tormenta rige, 

y  tras dias sombríos, 
cual ninguno arrogante, 

gobierna luego el tumultoso Atlante 
y  á España entrega el padre do los ríos.

llemtgio Crespo Toral

Trasladaos conmigo i  la ribera do nuestro océano Pacifico 
on el instante mismo, en que, desmintiendo el nombro, declara la 
guerra al continente}'so apresta al nsalto. I Contempladle! agita­
se el monstruo, como aprisionado on cárcel estrechísima; quioro- 
sorberso la tierra; revuelvo en tumbos gigantescos oí caudal 
do atronadoras aguas y  lanza sin cesar á la costa encrespadas 
olas, que alardeando do poder y  furia incontrastables, asordan 
la oxtendida playa on estruendo pavoroso. lAy! Dios ¿que va 
á sor do nosotros? Venido hemos ú morir. No, no lo tomáis....

Dios al bravo mar enfroua
con muro leve de arena.

P . Manuel J . ProaTío.

En loa pasajes sublimes de alguna exten­
sión se puede emplear un lengaaje pomposo y  
añadir al pensamiento principal otras ideas 
accesorias bien escogidas que sirvan para real­
zarle más. Para qne no desaparezca la subli­
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midad es necesario que nada de bajo, trivial 
ni afectado la debilite. Y  para que uu pen­
samiento sea verdaderamente sublime, no bas­
ta que lo sea el objeto en sí mismo; es nece­
sario también que nos sea presentado de tal 
modo, que baga en nosotros una impresión 
profanda, como si lo estuviésemos contemplan­
do en realidad.

Guando en una composición no bay más 
de un pensamiento de esta clase, se llama ras­
go  ó pensamiento sublimo, como el siguiente del 
mismo Olmedo:

Ni Dios ama ol reposo: do improviso 
sobro las alas do los vientos vuela, 
ó do las tempestades en ol carro, 
atronando los ciolos, se pasca.

En otra parte dirigiendo la palabra á Dios, 
•dice:

Tú quo tocas ol monto, y  luogo humea.
Tú quo iniras la tierra, y  so estremece, 
toca y  inírn esto puoblo quo en su gloria 
y  on referirla ú ti so ensoberbece.

En los sagrados libros abundan los rasgos 
sublimes como el haya Uis, del Génesis, el yo 
soy él quo soy, del Exodo.

Los simples rasgos deben expresarse en 
enérgicas y concisas expresiones, sin que baya 
una sola palabra que debilite la impresión que, 
por decirlo así, ha de interrumpirse en lo me­
jor. Este rasgo sublime:
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Aquí nació aquel rayo do la guerra 
ante quion muda se postró la tierra,

lo debilitó el poeta, añadiendo:
Que ve del sol la cuna y  la que baña 

el mar, también vecino, Gaditano.

CAPITULO I I

I-'OIIMAS DE LOS PENSAMIENTOS.

Entiéndese por forma en los pensamientos 
aquella manera particular con que nos es pre­
sentado cada uno, lo que hace que los distinga­
mos unos do otros. Estas formas ó figuras resul­
tan, ó de b u  misma naturaleza, ó do la situación 
moral ó intención del que habla. Pues el hombre 
de distinta manera combina sus idoas cuando 
quiere describir ó cuando quiere instruir: unas 
veces habla tranquilo y ticno tiempo de reflexio­
nar, otras so expresa conmovido de alguna 
pasión, y otras, en fin, comunica sus pensamien­
tos con cierto rodeo y disimulo. Por consi­
guiente, las formas do los pensamientos so redu­
cen tí cuatro clases: las que empleamos para 
dar a conocer los objetos en sí mismos, Descrip­
tivas;  las que usamos para comunicar simples 
raciocinios, Lógicas;  las que sirven para expre­
sar las pasiones, Patéticas, y  las que pueden 
adoptarse para comunicar los pensamientos con
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cierto disfraz ó disimulo, Oblicuas. Según es­
to, las formas no son otra cosa que las diver­
sas modificaciones que recibe un pensamiento 
de la imaginación ó situación del que habla ó 
escribe. 3)e donde se ve claramente que los 
hombres no lian sido capaces de inventar las 
formas, porque éstas existen en la naturaleza; 
lo único que han hecho es poDer nombres bien 
aplicados á estas diversas modificaciones del 
pensamiento.

POEM AS DESCRIPTIVAS

Todas las formas do esta clase se pueden 
reducir á dos especies: si el objeto que se da 
á conocer es único, se describe, si son muchos, 
se enumeran. En el primer caso so llama dcs- 
orijmión, y  en el segundo enumeración.

La descripción ó Hipotipusis consisto en ha­
cer visible un objeto por medio de la palabra, 
indicando bus propiedades 7  circunstancias, ó 
imitando en lo posible a la naturaleza. —  La des­
cripción debe ser la pintura de los objetos con 
animación 7 movimiento 7 vida. Los objetos 
que pueden describirse son: los sores abstrac­
tos, los materiales inanimados, los heohos pa­
sados, los acontecimientos futuros, las épocas 
de tiempo, los sitios, lugares, paisajes, el exte­
rior de una persona verdadera ó fictioia, las 
cualidades morales de un individuo ó de una 
clase entera.
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S eres  abstractos. —  Se describen enume­
rando sus caneas, efectos, propiedades etc. co­
mo: «La guerra es un monstruo cruel quo lle­
va en pos de sí la injusticia, la violencia y el 
furor; que se apacienta con la sangre de los po­
bres; que devasta ciudades, comarcas y reinos 
enteros, que se complace en la mortandad y el 
llanto, sembrando por doquiera la desolación 
y ruina».

Otros ejemplos:
Obediencia es virtud sublime, sumisión do la propia volun­

tad, abajamiento do la altivez lmmaun, polo opuesto A la Bobor- 
bin iracunda y  ciega, divinidad humilde quo vuelvo felices A los 
que, abrazados íi ella, atraviesan las borrascas de la vida.—Ma­
nuel E . llengel.

Patriotismo es una pasión uoblo y  generosa: ol patriotismo 
es un iuBtinto bueno, puesto por Dios en el corazón humano; ol 
patriotismo disminuye ol egoísmo y  lo corrigo y  hasta lo extin­
gue en el pecho humano, dándonos fortaleza para el sncriiicio 
de nosotros mismos eu bien do nuestros semejantes, ote.— 
Federico (ionzdlez Sutlrez.

La mímica os una lengua vaga y misteriosa, quo corres­
pondo ú todos los afectos del alma, y  quo podríamos llamar 
la palabra do la sensibilidad, asi como ol lenguaje es la pa­
labra do la razón: la naturaleza presenta un mnguilico con­
cierto y  la música lo imita. Las impresiones do ella pono- 
trnn en nosotros más hondamente quo las do las artos plásticas. 
—  Hermano Miguel.

Patria, en el vocabulario moderno, significa libertad, or­
den, riqueza, y  civilización; y  estos bienes sociales, arrai­
gados en el suelo nativo, garantidos bajo un mismo pacto do 
asociación política, y  representados por ol signo do una^mis­
ma bandera, son los que constituyen la verdadera patria, y  
no únicamente los ríos, montes, bosques, y  materialidad del
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suelo: suelo tuvimos por trecientos años, pero no teníamos 
patria. —  V. Roca fuerte.

Nótese que, muchas veces, al describir los 
séres abstractos, se hace también la definición 
de ellos.

R e g l a .— Estas descripciones deben ser ver­
daderas y animadas, y  los efectos y propieda­
des que se atribuyen al objeto definido, han de 
ser tales, que no pertenezcan á ningún otro.

S eres  njcderiales .— Estas descripciones 
deben ser vivas y animadas, es decir, que nos 
pongan á la vista el objeto con tal naturalidad, 
que parezca que lo estamos viendo.

He aquí ejemplos de muy buenas descrip­
ciones en este género:

En la parte más retirada do la callejuela, estaba situa­
da la habitación de la beata, con piso do estera vieja, pa­
redes blanqueados con cal, do las que colgabun muchas es­
tampas de santos y  diplomas de congregaciones. Por mue­
bles, una cama sucia, dos mesas con urnas que encerraban 
santos, un sillón de balanza, una banca do madera y  un baúl 
de gran tamaño forrado de cuero y  claveteado do tachuelas 
de cobro. — Luis A . Martínez.

Era un suculento café con lecho do cabra, humeando en 
ancha escudilla de barro: A falta de pan, hacíalo compañía 
una torre de olorosos plátanos, majados después do cocidos 
al rescoldo: las cucharas eran do madera; todo sencillo y  
rústico, pero aseado con el mayor esmero. — Manuel JE. 
Rengel.

OR.-i . Hay en el saloncito un altar con la bendita efigie del 
reciéñ:‘nqcido Salvador, la Virgen y  San José, ambos huinil- 

\(-demente jostrados y  á uno y  otro lado do su divino Hijo, 
r i,calados liaste las cejas sendos sombreros do Jipijapa con fia-
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dor de cintas verdes. Junto á Sau José, ol toro ó buey, 
pues la historia no lo determina; junto A María, la muía que 
so como la paja del lecho del N iño; en el altar del pesebre unas 
cuantas camisitas bordadas, pañales do bayotilla y  fojas ten­
didas como para secarlas ni so l; á la derecha los Hoyes Ma­
gos ó caballo, descendiendo como quien dice por nuestra ba­
jada de Angas; á la izquierda un grupo do pastores vestidos 
con más lujo que Reyes; y, en las gradas inferiores del al­
tar, ramos do llores do oro, do oropel, palmatorias do latón, 
pebeteros do canutos do carrizo, juguetes de toda clnso y  ta­
maño, y  retratos do Pió I X  y  do Garibaldi, y  un Napoleón 
do yeso más panzudo que Sancho, y  un Víctor Manuel con 
unos mostachos como vigas, y  espejos en que so ve uno ca­
ricaturado.— Juan León Mera.

S u cesos  p a sa d os .— Las descripciones de 
esta especie son breves ó sueltas narraciones 
qne ó hacen parto de una historia, ó so inser­
tan en obras que no son narrativas. TaleB son, 
por ejemplo, «El paso de los Alpes» en la his­
toria do Tito Livio, «La batalla do Ayacuclio» 
qne pinta Restrepo y  la de «Miñarica» qne des­
cribo Olmedo.

Son hermosos los siguientes pasajes:
A l resonar en el Guayas el clariu do la independencia, 

apareció el Campcóu cumanés, manejando, según la onérgi- 
cn l'rnso do nuestro gran cantor, el rayo quo lo prestara ol 
Júpiter do Colombia.

Estalló eso rayo sobro las huestes ndvorsns, levantando 
nubes do humo y  do polvo en ol recuesto do esta montaña (el 
Pichincha) y  se alzó para siempre libro la reina do los Andes.

Pareco quo los denodados combatientes vuelven á cubrir 
la falda dol Pichincha; quo ontro centollas y  truenos so des­
ata otra voz la tempestad; quo aquel sublimo temerario lla­
mado Córdovn so precipita sobro ol ejército enemigo para 
arrollarlo al empujo de las bayonetas y  quo ol cuenca no Cal- 
dorón so arrastra nuevnmento en pos do gloria, ardiéndole 
ol alma en el cuerpo destrozado. — Luis Cordero.
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Hubo un dia memorable que vió el dolor do un hom­
bre que no quería sor consolado: en ol más alto aposento do 
una casa situada en la alameda de Monceau en París, incli­
nado junto A una mesa, solitario y  casi tétrico, agoniza Don 
Juan Montalvo, no de enfermedad sino do pesares: todas las 
amarguras de su agitada vida, todos los desengaños de su 
ideal acariciado, sus ilusiones de adolescente amortecidas y  
los olímpicos desdenes do sus querellas, lmbianse dado pavo­
rosa cita y  refluían en ondas amargas ¿i eso corazón enton­
ces indómito y  bravio A fuerza do estoicismo. Como el al- 
batrós en la tormenta, ha estado siempre A floto, pero ahora 
so sumerge sin remedio. Conmovió A las multitudes, y só­
lo hay silencio en torno suj'o; muchos fueron sus nmigos, 
mas nadio subo las escaleras llevándole la palabra de alien­
to que conforta. So muero de orfandad y  desamparo, cuan­
do sólo un poco de nfecto fuera bastante A salvarle. Por 
mucho que ohonda con su mirada do águila en el presento 
y  el pasado, no encuentra nada. — J. Alejandro Ltipez.

S u cesos fu tu ros .— Estas descripciones 
son una especie do raptos por los cuales nos 
trasladamos á pintar sucesos que no lian acae­
cido. Por consiguiente, sólo deben emplearse 
con verosimilitud, cuando la fantasía del es­
critor se baile muy acalorada ó conmovida.

Virgilio en su égloga cuarta nos da ejem­
plos de esta naturaleza.

En ol siguiente ejemplo so describe, con 
novedad y  belleza, el último día de las eda- 
úeB:

Un día, sorá ol día
do plenitud, do gloria y  do venganza ....
Crujirá por las cumbres su elegía, 
nacerá do la muerto la esperanza.

En ol duelo final, hondo y  sombrío, 
dejando en la oxtensióu cárdenos huellas,
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los astros so hundirán on el vacio 
rodarán al abismo las estrellas. ’

Mas las  ̂espesas sombras darán pnso 
A una súbita luz. Resplandeciente 
su trono, desdo el orto hasta el ocaso, 
sentará ol sol del inmortal oriente.

Y  el ángel de la paz tenderá el manto 
en las nubes obscuras.
No más resonarán voces do llanto: 
el ángel do la paz, al Fuerte, al Santo, 
gloria dirá cantando en las alturas.

líemiyio Crespo Toral.

€ p oca s  de tiem po .— A  esta especio perte­
necen las descripciones do una noche, jma maña­
na, una tardo, do las estaciones ote. tan comu­
nes en los poetas y novelistas. La belleza y 
oportunidad do ellas dependen do las circuns­
tancias y de la olocción al escribirlas. Virgi­
lio, en oí libro -Xo. de la Eneida describe la no­
che fatal del suicidio do la reina de Oartago, 
formando un bellísimo contrasto entro la tran­
quilidad y reposo que reinaba en el universo 
y la turbación que agitaba el alma do Dido.

Entro las obras do los poetas y buenos 
prosistas ecuatorianos, so encuentran bellísimas 
descripciones do este génoro, como que, bajo 
nuestro cielo tropical, todo es más hermoso y 
más encantadoras y deleitables las escenas de 
la naturaleza y las alternativas del tiempo. 
Gomo en estas descripciones es fácil la imita­
ción y aún el copiarse unos autores á otros,
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el atractivo de ellas consiste en la originali­
dad y  novedad con qne se nos presenten. Ci­
temos varios ejemplos:

___ A  la izquierda so me presentó la mole del Pichin­
cha con la cabeza cubierta por girones movedizos do niebla 
blanquecina; en las laidas, las maduras inieses, tendidas á 
trechos, semejaban ropas puestas A secar. El lucero del pns- 
tor se mostraba sobro los cerros del oriente; la luz do mi­
llaradas de estrellas vibraba en un cielo azul obscuro; la lu­
na menguante surcaba el espacio seguida do cerca por uu 
lampo do nubes; un suave vientecillo producía ol murmullo 
del rio lejano; cantaban los gallos, ladraban distantes perros, 
silbaba algún solitario, trinaba uno que otro gorrión. El am­
biento estaba fresco; pero yo, con todo, tenia la cabeza er­
guida y  los labios entreabiertos para respirar A boca llena el 
vivificante aire do la libertad y  do la mañana. — Carlos lí. 
Tobar.

A poco la luna, avergonzada do ser sorprendida por el 
dia, según la poética expresión do los indios, so ocultó ba jo 
los velos do cándidas nubes que, para recibirla, desplegaba 
el occidente. El sol, antes de levantarse, tendió por los eté­
reos espacios y  por la superficie do las selvas su inmensa 
aureola de luz vaporosa y  suave, que, cnsnnchAndo.se oti 
magníficos radios, la ahnrcubn en casi toda su extensión. Bri­
lló ol astro en el horizonte; la aureola se convirtió en on­
das do luz deslumbradora que immdnroii toda la creación; 
y  el azul do los cielos, y  la verdura do los bosques, y  la 
candidez do las nubes que sobro ollas so arrastraban, y  el 
limpio cristal de los dormidos ríos, y  el perfil de las romo- 
tas montañas parcelan estremecerse do vida al contacto do 
los vivificantes rayos solares. —  Juan León Mera.

En la amena floresta 
do un bosquecdlo se alza la espesura, 

do el ardor do la siesta 
so templa, do murmura 

una de humilde vena i'uento pura.
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Allí, cuando aullido 
el sol A la mitad del alto cielo, 

en rayos oncondido 
bu ancho disco sin velo 

el aire inflama y  abochorna el suelo;

Del césped en la alfombra 
suelo sen tam o do frescor sediento; 

un árbol me da sombra, 
blanda música el viento 

ó ilusiones el vago pensamiento.

Allí el sauce, agitando 
su ramaje do pálida verdura, 

recréase, mirando 
su imagen y  hermosura 

en el espejo do la fuente pura.

Copa el cedro elevada 
esparce en la región do el viento mora: 

pnrcco levantada 
mano abierta, que implora 

dulce rocío á la celesto aurora.
Julio Zaldmnbiile.

Después do las descripciones do la maña­
na y  ol medio día, véanse algunos pasajes  ̂do 
una hermosísima descripción do la tardo:

De suuvo resplandor con áureo velo 
la eminencia del monto so engalana, 
y  las cándidas nubes en el cielo 
tiñendo vánse do violado y  grana.

El firmamento límpido revisto 
con mil cambiantes el azul ropaje, 
y  algo do misterioso, algo do triste 
comienza á aparecer en el eeluje.

Es (pie declinas ya, tardo sombría, 
ontrlstecieudo la celesto esfera,
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y  sembrando también melancolía
en ol llano, en el bosque y  por doquiera.

Al trémulo brillar do tu reflejo 
la sombra do los Arboles so agranda, 
y  el rio torna su plateado espejo 
de topncio y  coral en rica bnnda.

Do ti, on la vega y  enramada umbrías, 
rail avecillas do plumajes tersos, 
so despiden con tiernas melodías, 
componiendo, al cantar, coros diversos.

El genio del crepúsculo, entro tanto, 
sobro la tierra á desplegar empieza, 
con gravo lentitud, su augusto manto 
do ténuo luz, do sombra y  de tristeza.

i i Qué murmullos, oh tardo, qué ruidos, 
del fondo do la selva so desprendo! 
í y  qué vagos, qué lánguidos gemidos 
eu la anchurosa playa el airo hionden!

A  los conciertos tétricos quo ofrece 
la mezcla do esas voces dolorosos, 
quo so agobian los árboles pnreco, 
impresiones sintiondo misteriosas.

Mientras con majestad hAcin el ocaso, 
bajo un dosel do púrpura, desciendes, 
loh, qué cuadros tan tiernos ú tu paso, 
llenando ol pecho do emoción, extiendes!

Su labor ruda, en la pendiente umbrosa, 
ol fatigado labrador termina, 
pono al hombro la escarda, y  á su choza, 
tarareando ó silbando, so cncniniun.

En el pajizo albergue, fabricado 
junto al peñón do la quebrada cuesta, 
entretiéneso el indio esclavizado, 
su bocina on tocar gravo y  funesta.

Y  la esposa infeliz, mientras ationde 
la tonada tristísima con pena,
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con secas ramas el fogón enciende, 
y  principia ó cocer la pobre cena.

Eu voz sentida un yaraví cantando, 
al aprisco su grey conduce ufana 
la humilde pastorcilla, hilando, hilando 
el leve copo do mullida lana.

No de cuadros tan tiernos sólo llenas 
los «itios apacibles do esto campo: 
en la ciudad también gratas escenas 
alumbra, ó tarde, tu purpúreo lampo.

Del pintoresco Tur i, cuando empiezas 
á esmaltar con carmín sus gayas lomas, 
desfilan por el !rnr/o mil bellezas, 
que tienen el candor do las palomas;

Y  siéntanse en la plácida alameda, 
cual úngeles que llegan desdo el cielo 
ti coutemplnr debajo la arboleda 
cómo caen tus sombras eu el suelo.

Y  en graciosa actitud, del sentimiento 
entregadas al dulce poderío,
no quedan en profundo arrobamiento, 
con los ojos hermosos en el río.

Y  en aéreos grupos, misteriosos, bollos, 
conmovidas so van do la ribera,
cuando mueren tus últimos destellos 
tras la cumbre do la alta cordillera.

Con tus hechizos, ¡ah, tarde do la alma, 
cuánto al dolionte corazón recreas!
Tú, «pie mudas la pena en dulce, calma, 
bienhechora deidad, bendita seas!

Mas ya, para dormir, un ramo busca 
gorjeando el mirlo su canción postrera, 
y  en el follaje trémulo so ofusca, 
seguido do su amanto compañera.

Todo queda en siloncio. En manso vuelo, 
los ambientes del bosque apenas traen
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el blando susurrar del arroyuelo 
y  el confuso rumor do hojas que caen.

Con tus encantos, pues, cual humo vano 
acabas en la noche de perderte, 
como en un dia yo, nada lejano, 
lio do hundirme en las sombras do la muerte.

Manuel Polo.

Una tarde, tarde encantadora como todas las de mi país, te­
ñida do oro pálido y  embalsamada con el perfume de los saú­
cos y  tamarindos on flor, atravesaba lentamente un joven 
la llanura que separa ol pueblo do Macará do la loma del 
Castillo. El sol so habla ocultado ya, mas, por entre la 
ancha abertura que dejan entro si los cerros de la Cruz 
y  de la Puerta, brillaban núu sus últimos destellos, co­
mo las llamas de una fragua misteriosa. Las brisas del 
océano, entibiadas por el aliento del desierto, agitaban dul­
cemente las ramas do los oborales, cuyas lloros, do amari­
llos pótalos, caian al suelo, para formar con las hojas se­
cas, la blanda alfombra con que los árboles cubren cariño­
samente la tierra que los sustenta. —  Manuel E . Pctujel.

Descripción do una noclio en las selvas:

Una hora larga duró la tempestad. Cuando cesó del to­
do, la noche había comenzado, y  ora tan obscura, que aun 
la vista do un salvaje npeuas podía distinguir los objetos 
en medio del bosque. A  los relámpagos siguieron las exha­
laciones que, rápidas y  silenciosas, iluminaban los senos do 
aquellas encantadas soledades. Al sublimo estruendo do los 
rayos y  torrentes sucedió el rumor do lu selva, que sacudía 
su manto mojado y  recibía los caricias del cóliro, que ve­
nia á consolarla después dol espanto que acababa do estre­
mecerla. Las plantas, como incitadas, por una oculta inaDO, 
erguían su penachos do tioruns hojas, y  los insectos, que 
habian podido snlvarse do la catástrofe, levantaban la voz, 
saludando la calina que so restituía á la naturaleza. A lgu­
nas aves piaban llamando al compañero quo habla desapare­
cido y  que ya no volverían á ver ni con la luz del din; 
el bramido del tigro sonaba allá distante, como los últimos
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tronidos do la tormenta. ¡Quó rumores, qué ruidos, qué 
voces! i Quejas, frases misteriosas, plegarins elocuentes do 
la creación elevadas á D ios! que lia querido conmoverla con 
un tremendo fenómeno que ni la lcngun ni el pincel podrán 
nunca bosquejar.

El cielo comenzó ú despejarao, y  algunas estrellas bri­
llaban entro lus aberturas que dejaban las negras nubes al 
agruparse al oeste, como magníficos diamantes en el terso 
pecho de joven viuda, cuando levanta algún tanto el cres­
pón que la cubre. Con esta escasa luz, que apenas pene­
traba la espesura, resolvió Cumaudú seguir su camino. — 
Juan León Mera.

Descripción de edificios:

Edificios, sitios, p a isa jes .— Para que 
estas descripciones sean amenas, además de sor 
oportunas, deben estar pintadas con tal maes­
tría, que un pintor pueda formar un cuadro 
del objeto descrito.

Una do las puertas orientales del Patio de los Arrayanes 
da entrada ni de las Leones. ¡Quó efecto tan maravilloso! — 
El patio nos atrae, poro el temor do que, al penetrar en él, 
so desvanezca el cuadro (pie tenemos á la vista, nos detieno. 
(Constante ludia entro la fantasía y  la realidad, eutro la in­
teligencia «pío kü complace en la contemplación dol objeto bo­
llo *y los sentidos que anhelan su posesión! Debo gozarso 
tanto en oso patio, poro i ay! tal vez, después del gozo, ven­
drá la desilusión, vendrá la critica á mostrarnos defectos en don- 
do sólo miramos perfecciones.—-Entremos.— ¡No, no hay desilu­
sión !— Esas cnluiimillas que en apretado haz mirábamos do le­
jos, en medio do las cuales aparecía la anelm taza sostenida por 
los doce leones (pie dan nombre ni patio, so abren en dos alas, 
quo, formando un perfecto cuadrilátero, vuelven á unirse, 
siempre bellas, siempre esbeltas y  ligeras, siempre coronadas 
do vnríndos capiteles y  sosteniendo aéreos arcos y  vaciadas en­
jutos. No lmy unidad en la forma do los arcos, no hny sime­
tría en las columnas, pues, mientras unas veces so agrupan
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dos y  hasta tros bajo cada enjuta, otras están solas; pero de 
esto desorden resultan una variedad do perspectivas y  una 
riqueza do decoraciones que encantan. Del centro do los ga­
lerías de norte y  mediodía so destacan dos templetes formados 
de cúpulas cstalacriticas sostenidas por tres arcos por lado, 
siendo los del medio más altos que los extremos y  apoya­
dos éstos on grupos do tres columnas, en tanto que aquellos 
reposan en una sola. Las galerías que circuyen el patio 
y  dan pasó á las salas do que ya hablaremos, so salen de 
la humana comprensión por la variedad do sus tallas, por 
el primor do sus artesones, por la riqueza de sus puertas, 
por la hermosura do sus muros (pie la imaginación oriental 
ha cubierto do inimitnblo tracería, por el juego do luces 
y  sombras con que los pilares y  las caladas enjutas dibujan 
mil caprichosas figuras on los mnrmóreos pnviinentos y  las 
paredes, por el sello de voluptuosidad y  do amor que los 
moros sabían imprimir on sus obras. . . .  — J. Trajano Mera.

Descripción do un sitio ó parajo:

Entre el Palora y  Upinyncu, río do corto caudal quo 
muero, como aquel, en el Pastaza, so levanta una colina 
do tendidas faldas quo reinnta en corto perpendicular sobro 
las ondas do ésto, antes del Estrecho dol Tnyo. Dol sua­
ve declivio septentrional do esa elevación del suelo mana un 
limpio nrro3'0 quo lleva, como si dijéramos su óbolo, á de­
positarlo en ol Palora, unos quinientos metros ñutes do su 
conjunción con el Pastaza. A l entregar el exiguo tributo, pa­
rece avergonzarse do su pobreza, y  so oculta bajo una es­
pecio do madreselva, murmurando on voz apenas perceptible, 
y  ésto sólo porque tropieza ligeramonto on las raíces do un 
añoso matapalo, quo ensortijadas como una sierpe sobro la 
fuontecilln so tienden hacia el rio. Un poco arriba, por olla 
bañadas, habían crecido, en frntornnl unión, dos hermosas 
palmeras y  dos lianas, do flores rosadas la una y  la otra do 
flores blancas, quo subiendo on compasadas espiras por los 
erguidos mástiles, las enlazaban con singular primor al co­
mienzo de los arqueados y  airosos penachos do esmeralda; 
por manera quo, bajo do éstas columpiaban on graciosa mez­
cla los festones do las trepadoras plantas y  los pálidos raci­
mos de flores do las palmeras. —  Juan León Mera.
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Desdo muchas leguas atrás, so distingue el Chimbo razo, 
sueltas al airo las fajas blanquísimas do su turbante de nu­
bes.

Ya, ú cierta distancia, puedo mejor apreciársele, dibujan­
do sobre el azul del cielo, con simetría artisticn, los dos án­
gulos grises del estupendo cono truncado por las nieves.

Aquella montaña vista de lejos, pareco antes que una 
eminencia rocallosa, un monstruoso soporte do la celeste bó­
veda, enclavado en el templo más digno do Dios, sobro las 
cordilleras andinns.

El parador situado A las faldas del Chimborazo, es mise­
rable eu la extensión mús lat.l do esta palabra. Cuatro paro- 
des ennegrecidas, y  un techo do paja forman la vivienda 
aquella, donde no so vo mueblo do ninguna clase, ni se 
disfruta do otra comodidad que la do estar al abrigo del 
cierzo.

Allí, sin embargo, han reposado multitud do viajeros do 
todas Ins naciones, gozando del magnifico panorama que ofre­
ce esta eminencia sin rival eu el Nuevo Mundo, con la natu­
ral admiración do que no so sustrajo el mismo Bolívar, eso 
otro Chimborazo do las americanas glorias.

JQuú soberbio espectáculo el do la naturaleza por aque­
llos alrededores! — Marictta <h\ YviniemiUa.

Bien así como el paisista, también el poe­
ta y el novelador, en la pintura de los paisa­
jes, deben embellecer aún más los objetos, agru­
pándolos unas veces, separándolos otras, de 
modo que al lector lo causón la misma impre­
sión que experimentaría, si cu realidad cou- 
tomplaso el paisaje.

Coronó al fin la cima do la loma, y, paso ontro paso, 
so dirigió A la iiltima eminencia que olla forma, .antes- de 
confundirse, en suave declivio, con las vegas jldyno. "**

So detuvo allí: A sus pies estaba el Macal-A,' corriendo 
innnsamcnto por entre la arboleda do higuor^níjs, mangos:y - f  
tamarindos, poblnda A esa hora do jnelancólicos rumorea .y!, 
velada por la tenue sombra del crepúsculo vespertino.
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El joven tendió sus miradas A la orilla opuesta. Allí, 
sobro una roca bañada por las aguas, so filza una casa que 
no tiene, hacia la parto que mira al Macará, sino uu bal­
cón elovadisimo, y  debajo do ésto, una pequeña puerta que 
da salida al estrecho espacio que media entro la pared y  el 
bordo do la roca.

La noche so acercaba. Nuestro joven, arrimado al tron­
co do un añoso ceiba, no desprendía la vista del balcón do 
la misteriosa casa. —  Manuel E . lien ¡/el.

En los panoramas la imaginación del au­
tor puedo espaciarse más y  trazar cuadros de 
más grandeza y hermosura. He aquí dos be­
llísimos panoramas, el tino hacia el oriente y 
el otro hacia el occidente de nuestro bello país 
ecuatorial:

En seguida comienza la ascensión del Abitahun, quo es 
un soberbio altar do gradas de sombría verdura, lovnntado 
donde acaba propiamente la rotura do los Andes que hemos 
bosquejado, y  empiezan las regiones orientales. En sus cres­
tas más elevadas, esto es, A una altura do cerca do mil me­
tros, descuellan centenares do palmas quo parecen gigantes 
extasiados en alguna maravilla que está detrás, y  quo el ca­
minante no puedo descubrir mientras no piso el remato del 
último escalón. Y  cierto, una vez coronada la cima, so es­
capa do lo intimo del alma uu grito do asombro: ¡lili está 
otro mundo; allí la naturaleza muestra con ostoutnción una 
do sus fases más sublimes: es la inmensidad do un mar do 
vegetación prodigiosa bajo la azul inmensidad del cielo. A la 
izquierda y  á lo Jejos la cadeua do los Andes semeja una 
onda de longitud iuiinita, suspousa uu momento por la fuerza 
de dos vientos encontrados; al 1 rento y  á la derecha, no 
hay inús quo la vaga ó indecisa linea del horizonte entro 
los espacios celestes y  la suporlicio do los selvas, en la quo 
so mueve el espíritu de Dios como antes do loa tiempos so 
movía sobre la superficie do las aguas. (1) Algunas cordi­
lleras do segundo y  tercer orden, rainales do la principal, y  
•casi todos tendidas del oeste al este, no son sino broves

(i) Gen. 1 - 2 .
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eminencias, arrugas insignificantes que apenas interrumpen 
el nivel de eso grande Sahara do verdura. En los prime­
ros tórtnínos so alcanza ú distinguir millares de puntos do 
relieve como las inotillas de una inconmensurable innuta des­
doblada á los pies del espectador: son las palmeras que han 
levantado los cabezas buscando las regiones dol aire libre, 
cual si temiesen ahogarse en la espesura. Unos cuantos hi­
los do plata cu eses prolongadas y  desiguales y , á veces, 
interrumpidos do trecho en trecho, brillan allá distantes: son 
los caudalosos ríos que descendiendo do los Andes so apre­
suran ú llevar su tributo al Amazonas. Con frecuencia so 
ve la tempestad como alado y  negro fantasma cerniéndose 
sobre la cordillera y  despidiendo serpientes do fuego que 
se cruzan como una red, y  cuyo tronido no alcanza A es­
cucharse; otras veces los vientos del levante se desencadenan 
Furiosos y  agitan las copas de aquellos milloues de millones 
do árboles, formando interminable serie do olas de verde­
mar, esmeralda y  tornasol, quo en su compasado y  mujes- 

‘ tuoso movimiento produce una especio do mugidos, para cuya 
imitación no so hallan voces en los demás elementos de la 
naturaleza. Cuando luego inmoble y  silencioso aquel excep­
cional desierto recibo los rayos del sol naciente, reverbera 
con luces apacibles, aunque vivas, á causa del abundnnto ro­
cío que ha lavado las hojas. Cuando el astro del día so po­
no, el reverberar es candente, y  lmy puntos en que pareco 
huberse dudo ú las selvas un huno do cobro derretido, ó 
donde una ilusión óptica muestra llamas que so extienden 
trémulas por las musas de follaje sin abrasarlas. Cuando, 
on fin, so levanta la espesa niebla y  lo envuelvo todo en 
«us rizados pliegues, aquello es un verdadero caos en que 
la vista y  o! pensamiento so confunden, y el alma so sien­
to oprimida por una tristeza indefinible y  poderosa. Eso 
caos remeda los dol pasado y  el porvenir, entro los cuales 
puesto el hombro brilla un segundo cual levo chispa y  des­
aparece para siempre; y  ol conocimiento de su pequenez, im­
potencia y  miseria es la causa principal del abatimiento quo 
lo sobrecoge ú vista do aquella imagen (pro le hace tangi­
ble, por decirlo asi, la verdad do su existencia ínomontáuea 
y  do su tristo suerte en el mundo. — Juan León Mera.

Inmenso os el panorama quo so descubre desde aquel 
sitio del camino. Atrás queda la Cordillera de los Andes,
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la sierra abrupta ó informo, arrugada por mil cerros, pica­
chos, quebradas y  despeñaderos; allí los múltiples sembríos 
de cereales, colorados ya do verde tierno, ya de anaranjado, 
ya de pardo. Algunos laderas muestran el terreno recién 
labrado, negro por la lluvia, haciendo contraste con el ama­
rillo pálido de los pajonales del páramo. Y  en las quiebras, 
las lomas, en las orillas de los pequeños torrentes y  en el 
fondo de los estrechos valles, las casas aisladas, los pue­
blos y  las haciendas pareeeu rocas rodadas desde las cimas 
de los Andes. Un cinturón inmenso de picos abruptos 
y  negros, y  como brocho magnifico la mole resplandeciente 
del Cliimborazo, envuelto á medias en nubes grisáseas, cie­
rra ese paisaje único talvez en el Ecuador andino: la pro­
vincia de Bolívar.

Hacia el ocaso se descubre otra zona, otra naturaleza, 
un mundo nunca imaginado por el habitante do las cordilla* 
ras. Los cerros que, como una avalancha petrificada, so se­
paran do la Sierra, se aplanan y  casi se hunden en un abis­
mo. El bosque trepa afanoso basta los más altas cim as; Ins 
quiebras pierden las tonalidades y  recortes duros de las ro­
cas desnudas, para adquirir toques nzulinos y  vaporosos; y  
al fin, cerros, colinas, barrancos, so confunden, di.sfmmnan, 
desaparecen casi en medio de un velo glauco, para conver­
tirse en una llanura infinita como el mar, la quo se pier­
de allá en e! horizonte en un cielo do nácar, en el quo flo­
tan algunns nubes do color de rosa y  oro. Y  en esa in­
mensa pampa brillan aquí y  allá algunos puntitos como 
diamantes de un manto regio, puntos que indican curvas 
do inmensos ríos; so levantan algunas ligeras y  casi fan­
tásticas humaredas, y  un aire caliento y  denso baña eso 
gigantesco paisaje, en el cual los colores son todos suaves 
como los do un sueño medio olvidado en un rincón do la 
memoria. Hacia la izquierda del observador so levanta do 
la llanura una altísima cordillera azul turquí; os el último 
contrafuerte de los viejos Andes, que avanza hasta el Paci­
fico. Esa tierra vaporosa, esa llanura infinita, es la Costa 
ecuatoriana. — L uis A. Martínez.

Sxtenor de una persona verdadera.—
Entiéndese por persona verdadera un hombro,
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una mujer, un ángel, si se presenta en figura 
humana. Algunos llaman prosopo (¡rafia. Ol­
medo, on su canto á Bolívar, pinta así á 
Huaina-Oápac:

Cuando improviso, veneranda sombra 
on faz serena y  ademan augusto, 
entre cándidas nubes se levanta.
Del hombro izquierdo nebuloso manto 
pende, y  su diestra aéreo cetro rige: 
su mirar noble poro no sañudo; 
y  nieblas iiguraban á su planta 
penacho, arco, carcax, flechas y  escudo.
Una zona de estrellas 
glorificaba cu derredor su frente, 
y  la borla imperial do olla pendiente.
Miró á Junin, y  plácida sonrisa 
vagó sobre su faz___

Plammnrión, sin sor músico ni pintor, no so corta el pe­
lo : esponjado, crespo, so levanta ú prodigiosa altura, y  di­
latándose por las sienes, hace de la suya una cabeza de co­
meta, esos cuerpos celestes de los cuales habla con tanta pa­
sión. Tiene la lmrba entera, no larga sino rebajada en forma 
do herradura, como ln que el gobernador do .Tmlen des­
cribía en Jesucristo, escribiendo al emperador do liorna. Su 
fisonomía es agradable en general; sus ojos, como habitua­
dos á requerir los mundos en el universo, tienen distancia, 
si puedo expresarme do esto modo, y procuran manifestarse 
suaves y  dulces. Como on su auditorio hay siempre muchas 
do éstas, menudea ciertas sonrisas (pío no son nada natu­
rales. Pero cuando yergue la cabeza, estira el brazo y  so 
va tras ol cometa que está persiguiendo on lo infinito, os 
orador poético lleno de elocuencia— Juan Moutaluo.

____Apareció una niña do regular estatura, do formas lle­
nas, cara ovalada, morena, ojos pequeños, más negros que las 
crespas pestañas quo los velaban, frente espaciosa algo reco­
gida á las sienes, boca diminuta y  de labios delgados que, 
al sonreír, parecían entreabrirse para besar. Yestia traje

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



blanco que caía en anchos pliegues hasta ol suelo y  chal azul, 
sobre el cual so desmadejaba en ondas do ¿baño la larga y  
destrenzada cabellera.— Angel P . Chaves.

Tenia delante do si un hombro de extraña fisonomía; de 
baja estatura, grueso, pecho levantado, tez morena, pero tersa, 
nariz aguileña, ojos grandes, negros; y , cosa singular, contras­
tando con esa cara do juventud, tenia aquel hombro el cabe­
llo y  la barba completamente canos. — Manuel E . llengel.

So acercaba (Yahuarmnqui) á los setenta nño.s, y , siu 
embargo, tenía el cuerpo erguido y  fuerte como ol tronco de 
la chonta; su vista y  oido eran perspicaces, y  firmísimo ol 
pulso; jamás errabn el flechazo asestado al colibrí en la co­
pa del árbol mas elevado, y  poreibia cual ninguno el són 
del tuudnli tocado ú cuatro leguas de distancia; cu su dies­
tra la pesada maza era como un bastón do mimbro que ba­
tía con la velocidad del relámpago. Nunca so lo vió reír; 
ni dirigió jamás, ni ni'm á sus hijos, una palabra do cariño. 
Sus ojos eran chicos y  ardientes como los do la viborn; el co­
lor do su piel orn el del tronco del canelo, y  las manchas 
do canas esparcidas en la enbe/n, le daban el aspecto do 
un picncbo do los Andes cuando empieza el deshielo en los 
primeros dias del verano. Imperativo el gesto, rústico 3- vio­
lento el ademán, breve, conciso y  enérgico el lenguaje, nun­
ca so vió indio quo, como él, so atrajera más incoutrasta- 
blemento la voluntad do su tribu. — Juan León Mera.

Aunque en rigor ti los «auimales 110 so 
les puede llamar personas, la pintura ex­
terior do ellos, como la del caballo on V irgi­
lio y  nuestro Olmedo, así como la hecha 011 
el libro do Job, son muestras y modelo del 
arte de describir. La siguiente tiene natu­
ralidad y gracia tales, que mejor no la haría 
el más hábil pintor:

En el corral hay muchos gallinas y  un guapo gallo, y, 
entre esta larga y  lucida familia do pico y  pluma, un dos-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



diclmdo eunuco, solterón forzado, menos malo que otros sol 
terones ó más bien nada malo, puesto que siquiera sea iu- 

‘voluntariamente no hace daño ninguno. Algo desdeñoso y  
corrido, siempro triste, con las luengas plumas caídas, la 
bandera de la cola por tierra, píllido y con los ojos semi­
dormidos que envidiaría una dama romántica, anda el pobre­
to á esconder su misantropía ora por los rincones del corral, 
ora por la pesebrera, ora por entro las matas do alfalfa. 
Si yo estuviera do humor para comparaciones politiqueras, 
diría quo el cuasi-gallo ticno la catadura do .Telo do parti­
do derrotado en elecciones, y  quo las gallinas cacareadoras 
que lo picotean y  desprecian, son los sufragantes victorio­
sos.— Juan León Mera.

p in  fura de p erson a  fic tic ia . — Así so 
llaman los seros abstractos ó morales, cuando 
los personificamos, prestándolos vida y  movi­
miento y voz. Hermosa os la pintura do la 
JFama en Virgilio, y  bollas las quo lineo Ovi­
dio do la Envidia y  ol Hambre. Juan Abol 
Echeverría personifica la Esperanza en los si­
guientes, bellísimos rasgos:

(blando, abriéndose ol éter azulado, 
entro lucientes, nacaradas nubes, 
preséntase cual sueño 
matrona augusta, en resplandor bañado 
el semblante simpático, risueño, 
rodeada do querubes 
y  teniendo, en matiz (le lirio y  rima, 
por pedestal estrella esplendorosa.

Voitlo palma empuñaba con bu diestra, 
y  corona preciosa quo lucia 
la luz descomponiendo, 
colgaba deslumbrante la siniestra.
El blauco manto al pecho recogiendo, 
borla imperial ceñía,
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Aureo cinto plegaba A la cintura 
la bordada, celesto vestidura.

Del mismo Echeverría es la siguiente per­
sonificación del Tiempo:

Volví ;i mirar con gran sorpresa, y  encontré A uu an­
ciano respetable, do luenga barba, partida en dos guedejas 
blancas como la del Moisés do Miguel A ngel; la cabeza cal­
va, pero coronada do hojas secos; una larga túnica negra le 
caía hasta la sandnlin. Apoyado en un bastón nudoso, allí 
so estaba como aquellas esculturas del Eterno Padre, que el 
genio del Cristianismo ha levantado bajo los bóvedns do las 
basílicas católicas.

d escrip c ión  de las cualidades m ora ­
les de un individuo. —  Estas descripciones, que 
algunos llaman ctojicya, deben ser verdaderas 
y  trazadas con rasgos valientes y  concisos, no 
dibujando los caracteres con demasiada sime­
tría ni estudiados contrastes. Los personajes 
fingidos doben aparecer con tanta verdad y  na­
turalidad, que el lector crea que lian existido 
do veras. Los que en realidad existieron, de­
ben presentarse talos como olios fueron y  no 
al capricho y  gusto del autor.

Goetho, casi coetáneo do Balznc, iuo gran artista, en la 
mAs alta ncopción do la palabra, y  quien con «u autoridad y  
prestigio caracterizó las tendencias do la literatura alemana 
desdo los comienzos dol presento siglo. Genio observador y  
reconcentrado, profundo y  universal, eonoco ol mundo moral 
en bus varias manifestaciones, sin que las múltiples voces 
do la naturaleza dejen do hallar resonancia en esa grande 
alma, quo abarcó desdo los atildamientos y  la forma plásti­
ca dol antiguo arto helénico hasta los libres, extendidos y  ca­
prichosos vuelos del romanticismo caballeresco. Cosa singular,
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Gootlio, on todo género, ora antiguo, ora oriental y  román­
tico, se muestra on sus obras perfecto, levantado, original.—  
Robarlo Espinosa.

Pava terminar, daremos otro ejemplo que 
reúno así la pintura de las cualidades exterio­
res como de las morales. Es, más bien, un per­
fecto retrato, de mano maestra, como los re­
tratos que algunos historiadores lian dejado1 
en sus obras.

Erase el General ( Sucre I do mediana estatura, aunque más 
alto que pequeño; delgado, sin ser onjuto de carnes; la cabeza 
simétrica y  sin prominencias; la fronte vasta, en especial 
hacia los lados, por dondo formaba grandes entradas en los 
cabellos negros, recios y  ensortijados; la piel morena, me­
nos en las partes habitualmente cubiertas por el snmbroro, 
do lo cual so desprende que la empretecieron los rigores do 
la intemperio; las cejas delgadas y  perfectas; los ojos casta­
ños, expresivos y  dulces, excepto en el fervor do In bata­
lla cu que so encendían y relampagueaban; la nariz larga, 
combada, no fea; la boca regular; los labios linos, pero sa­
lientes, sin duda por la costumbre de rasura, á que some­
tía también la redondeada barba y  las tersas mejillas, som­
breadas apenas por una estrecha y  corta patilla. El entre­
cojo ligeramente marcado, rara vez se acentuaba para mostrar 
el rostro ceñudo. Sonreíase con alguna frecuencia, pues era 
hombre vivo ó insinuante, y  descubría los dientes blancos é 
iguales. No reía sino difícil 3'  momentáneamente: nunca fue 
propenso A las ruidosas demostraciones do alegría, del pesar 
ó do la cólera. Mesurado, amable, rofloxivo, la dicusión con 
los compañeros, la conversación con los amigos, las órdeucs 
A los subalternos salían do sus labios, on suave sonido, co­
mo la tranquila expresión de una inteligencia cultivada, do 
un criterio recto, do un corazón benévolo, en una palabra, 
do una alma superior. Dócil, subordinado, desprendido, no 
arriesgó jninAs, como subalterno, el feliz éxito do una bata-, 
lia, empujado por las rivalidndes, celos ó caprichos que mo­
vían frecuentemente algunos oficiales voluntariosos, tercos y
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soberbios. Previsor, prudente, sereno en el peligro, huma­
nitario, generoso en la victoria, no prodigó nunca, como Je­
fe, la sangre de los patriotas, ni de los realistas, ni precipitó 
acontecimientos, ni guerreó por el lustre de su nombre, si­
no siempre para provecho do la República y  por amor A la 
libertad. Filósofo armado, mAs bien que militar, miraba la 
sangre, — sudor rojo do las magnas ideas y  i a y ! de los mea- 
quinos intereses, — con la pena de quien prefiero al bArbaro 
degüello los combates de la razón en los pacíficos camposd e 
la tribuna ó de la impronta. Bnrnlt se admira do que Su­
ero hubiese tenido enemigos; A mí no me sorprende: los res­
plandores del mérito hieren los suspicaces ojos de la envi­
dia y  despiertan las malas pasiones de quienes no pueden 
brillar sino en el caos.

La envidia___ reflejo tenebroso de las virtudes, mar tóxi­
co que pretende tragar al mérito; pero que lo lleva en su
superliciq y  lo hace flotar inás visible; la envidia..................
cuervo que atrae los olores do lo que so perfecciona y  no 
los hedores cíe lo que so corrompo; la envidia, digo, lo hi­
rió, picoteó en sus cualidades, pero no penetró jumAs en su 
corazón para roerlo, ni en su espirita para envilecerle. Amó 
A sus compañeros como A coadyuvadores de la empresa, aun 
cuando algunos do ellos lo odiaron como A reprensión viva de 
sus defectos. Do familia noble y  ricn, amaba la independen­
cia como madro do nobleza y  de prosperidad, no como cau­
sa del desborde, del envilecimiento; do la plenitud del mal 
en el vacio del orden. Las cualidades do Sucre prepararon 
el crimen que nos le arrebató. La rectitud de alma no lo 
permitió encorvarse para ver la perfidia que rebullía A sus 
pies. Si el plomo al destrozarlo la cabeza no lo hubiese muer­
to en el acto, hubiera perecido seguramento poco después di­
lacerado el corazón por la ingratitud y  la felonía. Al caer 
rio mordió la arena do la lid ¡ acaso bcBÚ la tierra que lo fue 
tan querida.

Poseyó una sola ambición: ln do la virtud.
Tenia no so qué de atrayente y  quo al propio tiempo 

inspiraba respeto, en la fisonomía, en las manoras, ou las mira­
das, en los palabras: era uno do esos hombres quo en Ins cuali­
dades del cuerpo y  do! alma llovan el diploma do una gran 
destinación providencial. Si hubiese nacido en Europa, acaso
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hubiera sido roy ; como unció en América___ lo asesinaron.—
Carlos J{. Tobar.

Jjescripción de las cualidades de urja 
clase entera . —  El griego Teofrasto y el ílan­
ces La Bruyévo son los que con más felicidad 
se han ejercitado en esta especio de descripcio­
nes, aunque el segundo es inferior al primero 
por demasiada sutileza y poca naturalidad. La­
rra, en sus artículos de costumbres, tiene bellí­
simas descripciones de esta especio. .Estos carac­
teres  ̂ de que hablamos, • deben sor íielmonte 
copiados do la naturaleza y no de pura ima­
ginación, y las pasiones de la clase retratada 
lian de ser tan especiales, que no puedan con­
venir á ninguna otraf  Veas© la pintura que 
hace el Sabio de la Mujer jueric, la Perfecta 
casada do León y el Testamento del Valor de 
Gracia n.^

No hay carácter como el dol saeordoto católico ni pura 
cuya dignidad se necesiten mas cualidades.

Debe ser niño en la sencillez, anciano en la prudencia; 
caritativo como una madre, severo como un maestro; labo­
rioso hasta la fatiga; instruido, pues fuente es para sabios 
ó ignorantes; desprendido do lazos torrouos, y  pndro y  her- 
innno do todos; puro como una virgen virtuoso, porque es 
espejo do costumbres; ajeno á la avaricia, porque sed do 
oro es puerta do pecados; firmo cu su dobor, como roblo 
do cien años, humilde como un cordero, en el cual Dios qui­
so simbolizarse. San Juan y  San Pablo identificados: lio allí 
el modelo. — Angel P . Chaves.

Elvpastusokvivo en su tienda: es do ver con la curiosi­
dad belicosa que van saliendo al menor susurro do expedi­
ción ó guerra: la oreju parada, el ojo avizor, ¿ádónde nos
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vamos? so interrogan mutuamente; y  si alguno está perezoso, 
su madre le sacude, lo arrastra afuera, y  le dice: A  pelear, 
jaragAn! Pueblo eminentemente guerrero: en el siglo do con­
quistas hubiera sido conquistador. Pasto es el Norte, fra­
gua do hombres fuertes: sobrio el pastuso, vigoroso, ni le 
rinde la fatiga ni le retrae el miedo: un puñado de habas 
tostidns, un cuscurro do panela son sus provisiones: con es­
to anda como gigante, so come distancias enormes cada día, 
entra pueblos enemigos por fuerza de armas, y  por la noche, 
cuando debiera buscar descanso, toma su tiple ó bandolín, 
y  solo al jacareo, haciendo temblor maridos desde la calle, 
con blandos, expresivos enamoramientos ú Ins mujeres.

Cuando se da al trabajo por falta de guerra, el pastuso 
trabaja como un centauro: sus fuerzas no flaquean jamás, su 
Animo estA en su punto si la turca dura veinticuatro horas. 
Son los cascarilleros do Colombia y  el Ecuador: con el ma­
chete en la mono, no hay broun para él que no sea camino 
real: mueren viborns, huyen fieras, caen A sus pies Arboles 
corpulentos. El pastuso es lo que llamamos todo un hombre.

Su porsoun moral es también extraordinaria: tan firmes 
en sus opiniones, tan leales A su partido, (pie aun hay en 
Pasto ancianos que en la menor ocasión Balen A la pinza, 
echan el sombrero al ñire y  gritan: [Viva el royl i viva
nuestro muy amado Fernando V II ! —  Juan Moutalvo.

'Enum eración.— Hay dos clases do enu­
meración: la primera, cuando simplemente) se 
enumeran cosas ú objetos, y la segunda, cuando 
la enumeración va acompañada do alirmación 
ó negación. La primera so llama simple enu­
meración y la segunda distribución.

La distribución supone más tranquilidad 
en el que Labia, y la enumeración, cierto gra­
do do viveza y  fantasía.

Pondremos, de úna y otra, algunos ejem ­
plos:

Escarpadas rocas, Arboles frondosos, fresca sombra, ver- 
do césped, arroyos que so deslizan parleros entro las guijas,
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aves que dan ni aire suavísimos gorjeos, tranquilidad do 
conciencia, paz del alma: esto tengo, Silvia, durante el día, 
ausento de ese hervidero de pasiones que so apellida ciudad, 
tierra ingrata en la cual se cría la perfidia como planta sil­
vestre, donde, como rastrera, la vileza tiende por el suelo 
sus ramos; doude, como parásita, roba la savia de los co­
razones el desengaño.

Figúrate ahora si podré soportar, con mi prosaico y  más 
que prosaico gusto, los delirios do mi mujer que, cuando la 
maldita inspiración desciendo á su pecho, so empeña en que 
me vuelva cétiro blando y  jugueteo en torno suyo, suave­
mente meciendo su destrenzada cabellera. Otras veces quie­
ro que me torno huracán furioso y  arranque do cuajo los ár­
boles más robustos; ora pide (pie me convierta en gota de 
rocío, ora en arroyuelo que murmuro diáfano ó en cauda­
loso río (pie en cascadas 6e desato; ya desea que trino co­
mo jilguero, ya que susurre como suave brisa, ya (pie bra­
me como ronco trueno, ya (pie, revuelto mar, ruja conmo­
viendo gigantescas rocas.— J. Modesto Espinosa.

Banquetes opíparos, manjares deliciosos, vinos exquisi­
tos, armonías voluptuosas, lechos floridos, cuerpos desnudos, 
formas mórbidas, paroxismos, dcshncimientos y  agonías do 
amores profanos, impurísimos, inauditos, monstruosos—paraí­
sos de Mnhoinn—he aquí los sueños, he aquí los delirios, ho 
nqui la vida toda do esas criaturas desgraciadas, (pie do las 
cumbres fantásticas do mentida gloria, so precipitan con to­
do el peso de su soberbia, al abismo do la degradación para 
revolcarse ou el fango. — Manuel J . Proaño.

X Esas tristezas y  desfallecimientos, que sin causa conoci­
da, nos acometen do sobresalto; esos anhelos Íntimos y  va­
gos do cosas intangibles, (pie parece como que estuviesen 
fuera del mundo corpóreo; ese deseo activo y  grande do sus­
traernos á lo ipio viene d entristecernos, son á manera do 
prenuncios que nos notifican do algo extraño, doloroso y  grau- 
do quo ha de sobrevenirnos próximamente. — Iloberlo Espi­
nosa.
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r e g l a . — Ambas formas lian de sor nata- 
rales y no estudiadas, y  aunque estén bien es* 
cogidas, no deben prolongarse demasiado.

FORMAS LÓGICAS

Lláuianso así aquellas figuras oratorias que 
emplea, para expresar sus pensamientos, un 
hombro que discurre traquilamento y trata más 
bien do instruir que do mover á sus oyentes.—  
lias recorremos por orden alfabético.

JTntífesis. — Llámase así la forma que 
tione el pensamiento cuando se contraponen, 
unas á otras, ideas contrarias, ya sea en una 
palabra, ya en una frase entera. Aun cuando 
esta contraposición es más propia del razona­
miento tranquilo, puede emplearse alguna voz 
en el lenguaje do la pasión, cuando así lo pida 
la naturaleza misma del pensamiento; pero de 
todas estas maneras, no debo sor rebuscada.

Allí ostA, como do ciudnd do refugio, ln primera orden 
religiosa que so fundó en Europa, ln do Benedictinos en el 
monto Casino; y  mientras los bárbaros despueblan las ciu­
dades, ella puebla los desiertos, y  traza la planta do gran­
des metrópolis para lo venidero; aquellos talan campos y 
sembrados; olla descuaja las selvas y  cambia los eriales in­
cultos en fuonto do riqueza, para las poblaciones; incendian 
aquellos famosísimas bibliotecas y  destruyen las obras maes­
tras del arte; ella, A poder do invicta constancia, y  ponosi- 
mas labores, confía al papiro ó ni pergamino, y  conserva 
durante diez siglos, cual fuego sagrado, los monumentos de 
las Jotras y  de las ciencias do la antigüedad. — Hermano 
Miguel.
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No lmy que dudar, señorea, esta es la naturaleza do las 
dignidades do esto mundo: al que, ambicioso, las ouainora y 
las coloca sobre su cabeza, lo abateu; al que, generoso, los 
desprecia y  las pono por debnjo do sus pies, lo elevan.— 
Juan li. Aguirre.

La escuela de Eugenio Sue, do Dumns y  do Zola es la 
misma creada por Balznc, y  quo se extiendo con creces en 
el terreno de la prostitución y  do la licencia. El iucrédulo 
ha de invocar á Dios, en medio do sus negaciones; el ma­
terialista lia do levantar en ocasiones su espíritu, y la mu­
jer, puesto quo liviana y  sensual, aun en medio de Ins ener­
vantes fruiciones materiales, mezclará frases místicas á los 
desapacibles y  entrecortados conceptos quo lo arrancan los 
brutales deleites. — lloborto Espinosa.

No haj- madre quo no sea un sabio, cnando bo trata do 
la felicidad de su lujo; no lmy madre quo no sea poderosa, 
cuando su hijo necesita do bu protección: cada cual en su 
esfera todas son dicaces, desdo la pobro desvalida quo on 
una puerta de callo ticno A su parvulito ou sus brazos, has­
ta la señora coronada quo anda mostrando A los puobíos el 
heredero del trono, todas viven y  obran para bu h ijo : la una 
mira con sus ojos do liambro ni transeúnte compasivo, quo 
lo echa un sueldo on el regazo; ya ticno pan para su hi­
jo  ; la otra so pasen pomposamento en el imperio derramando 
grandiosas caridades; ya ticno simpatius para su hijo. — Juan 
Monta Ico.

JTm plif¡catión ó expo/iciórj.— Consiste 
on presentar un ponsamioto on toda su exten­
sión ó bajo diferentes aspectos, ya variando la 
expresión, ya acumulando otras que, si bien no 
materialmente idénticas, vienen á decir lo 
mismo. Así como esta figura, introducida con 
oportunidad, es grandiosa y do iiiucbo efecto 
on la oratoria, así también es fácil quo dege­
nere en lo quo los Griegos llaman tautología
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ó perisología. Tautología significa decir lo mis­
mo, y so da este nombro a eso defecto do re­
petir nn mismo pensamiento, sólo variando 
las palabras, como cuando oímos n algún pe­
dante: «El gozo quo tiene, la alegría que ex­
perimenta, el placer que inunda mi corazón 
al dirigiros yo la palabra». Pevísología signi­
fica nimia verbosidad, y se comete este defec­
to cuando se repiten inútilmente los concep­
tos, como: «Murió, sus días terminaron, ya no 
existo, so apagó ia luz do su existencia». P e­
ro, sin decir lo mismo, podemos presentar un 
pensamiento en toda su extensión, cuando es­
tamos vivamente interesados en lo que deci­
mos, insistiendo más en la idea quo nos do­
mina.

En fray Luis do Granada bay muellísi­
mas amplificaciones, quo convendrá estudiar 
y analizar con frecuencia, ya que, cuando se 
quiero aprender algo con provecho, so ha do 
acudir á los grandes maestros. Do nuestros 
autores tomamos las siguientes:

*  Al caer destrozado eso cuerpo gigantesco, llevaba escon­
dida en sus entrañas la contolla del Cristianismo, depositada 
alli desdo largo tiempo por la mano do Dios, en previsión 
do tan espantosa catástrofe; esa centolla dobla permanecer 
oculta bajo aquel montón inmouso do escombros y  de coni­
zas, y  olla bastarla para manteuor ol calor do la vida on el 
corazón do la Humanidad: el Cristianismo nacíante no sólo 
salvó al género humano, regenerándolo por su propia virtud 
sino también prestando un asilo d las ciencias quo ahuyen­
tadas de todas partes, fuorou A refugiarse en los albergues 
de los sacerdotes cristianos, quienes consintieron eu volar
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por ln conservación do aquel depósito sagrado. Eso porio- 
do que pnrecia do funesto letargo, do postración y  do muer­
to; ese periodo de npnronto silencio y  reposo en la superfi­
cie, no era sino un período de sorda agitación intorna, de 
lento ó inmenso trabajo do composición, do fermentación, 
desarrollo pugna y  fusión do tantos elementos diversos, ex­
traños y  opuestos, periodo, en fin, do la elaboración del por­
venir. — Numa P . Liona.

La Iglesia católica es guardadora ó intérprete do la mo­
ral evangélica, única capaz do ordenar las acciones huma­
nas hacía el fin último, do preservar ni hombro do las se­
ducciones dol error y  de la tiranía do las pasiones; única 
firme, segura ó inmutable, quo condona el egoísmo é impul­
sa al sacrificio; única enseñada por Dios y  fundada ou 1a 
ley natural. —  Conidio Crenjio Toral.

El ligero bosquejo quo acabo do hacer, os doró á cono­
cer, Soñores, cuAn estimable y  simpático fue el Dr. Arizn- 
ga, cuán cumplido en sus relaciones domésticas y  sociales, 
cuán ardoroso y  honrado patriota, y  cuán distinguidas fue­
ron sus dotes intelectuales. Cumplió con todos los debores 
do buen ciudadano, tanto en el hogar como fuera do é l ; 
rindió tributo á todas las virtudes y  á todos los merecimien­
tos; y  su nombre debo sor honrado por todos los quo ninou 
su patria y  á los quo la enaltecen, y  su memoria grata, es­
pecialmente páralos hijos do Cuenco, entro quienes so con­
servará vivo el recuerdo del amigo modelo, del magistrado 
probo y  del conspicuo literato quo fue arrebatado por lo 
muerto, cuando su robustez y  su snlud lo protnotian largos- 
años do vida, el luctuoso 21 do noviembre do 1881). — An~ 
tonio Porrero.

Concesión. —  So verifica cuantío, soncilla 
ó artificiosamente, concedemos una cosa quo es 
contraria á nuestra intención; poro dando á 
entender quo, aun concedida, tenemos otros 
medios de defensa más seguros y eficaces. Las 
concesiones francas son propias do pasajes tran­
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quilos; las artificiosas pueden introducirse en 
los patéticos.

Adviértase que, para que se verifique es­
tá figura, no es indispensable que se expresen 
las ya trilladas frases do sea así, os concedo, 

j)ero aun suponiendo. Basta quo la concesión 
oslé implícita y so comprenda fácilmente, co­
mo se ve á continuación:

Tres siglos nos llovó la Madre Patria on sus brazos y  
á sus pechos. Y  en esta larga crianza, nos transmitió su 
sangro, su idioma, sus leyes, su religión. Fuimos criados 
con muy buena leche, porque España estuvo entonces en 
el vigor de su juventud, en el apogeo de su grandeza. Mas, 
crecido el niño, natural ora la separación. Porque Dios crin 
ó las naciones, dice el Salmista como quien planta una viña. 
Y  cuando ésta, con el cultivo, crece y  extiendo sus pámpa­
nos muy lejos, es llegada la hora do desgajar algunos sar­
mientos, y  plantarlos con vida independiente, parn quo so 
propaguen las uvas. Esto hace la Providencia con algunos 
pueblos y  naciones, á quienes eligo por instrumentos para la 
propagación de la fe. — Fray Josi! Marín Ayuirre.

Pero bien pudierais, Señores, interrumpirme, haciéndo­
me una observación. Hay mucha diferencia entro la for­
tuna y  la gloria: la gloria, la gloria verdadera, no alcanza 
sino quien vence on guerras justas. Cierto, asi es: mas ¿pon- 
sáis (jue la guerra de nuesta emancipación do la Metrópoli 
no fue guerrn justa? El nombro do Sucre es do veras glo­
rioso, porque siempre triunfó on guerras justas: su espada 
no estuvo nunca ni un momento tinta en sangro fratricida, 
en sangre dorraraada en guerrns civiles, nunca: siempre la 
esgrimió para defender la libertad ; y  la habría convertido on 
arado antes quo desenvainarla on contiendas civiles: jvedlal 
tendida ahí juuto á la urna cineraria, no acusa la memoria 
■de! difunto. — Federico González Sitares.

■€pifonem a.— JüIiüimbg así la reflexión 
•con que á voces se concluye el relato de algún
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suceso. Estas reflexiones son sugeridas ó por 
el simple raciocinio ó por algún afecto del 
alma: en el primor caso la forma será lógica, 
en el segundo, patética. Olmedo, después do 
pintar los horrores do la conquista y la muerte 
de Ataluialpa á manos do Pizarro.y Valver­
de, concluye:

Tnntos horrores y  maldades tantas 
por el oro que hollaban nuestras plantas.

Mas hoy esta hija suya está enferma, y  enferma do 
muerte. Junto al lecho do su dolor la asisten muchos mé­
dicos que también disortnii sin Un sobre los medios" y  re­
medios pura restablecerla, y  no hay esperanza alguna do 
su salvación. Si olla no invoca A su madre, y  se aduer­
mo en el regazo quo lo dió la vida, su muerto es ine­
vitable. El regazo do la Iglesia es la caridad, el amor. 
Amor y  caridad son la vida do los pueblos: por esto los 
santos llevan A la vida civil y  política el más poderoso ole- 
nionto do conservación y  grandeza. — Manuel J . Proaño.

Roberto Espinosa, dice en elogio do Ju­
lio Zaldnmbido:

Fue siempre noble, independiente y  digno, supo decir la 
verdnd con lisura y  desenfado, aun A los más temibles y  en­
cumbrados: prerrogativas (pío dan únicamente uuu alma le­
vantada, la indcpomloncia do acción y ol recto proceder.

En el siguiente trozo en quo ol poeta ha­
bla con Obile, hay también dos bellísimas epiL 
fonemas:

Bien lias mostrado ya quo eres guerrero; 
mas i ay! en fratricida 
contienda, quo deslustra la victoria; 
porque duelo es la gloria, 
cuando es hermana la nación vencida-----
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¡Perdón para el Perú! ¿Cómo pretendes 
(pie bajo el peso del baldón sucumba?
¡ Pueblo que tan bizarro te levantas, 
dejarás de ser grande, si tus ¡llantas 
pones sobre una tumba! -----

L uis Cordero.

X i Cuánta ansiedad!___ De repente, cundió y  se propa­
gó como por encanto eu la ciudad, Ja voz de queliabian ven­
cido los patriotas: Sucre era vencedor, los realistas habinn 
sucumbido.. .  .Abriéronse las puertas de las casas, y  los qui­
teños so derramaron por las calles y  las plazas do la ciudad, 
exaltados, casi locos do contento: i tanto había pesado y  tan 
abrumador liabin sido el yugo español en sus últimos dias! 
—  Federico González Suárez.

gradación  ó clim ax. —  Consiste en pre­
sentar una serie do ideas, con fuerza ascenden­
te ó descendente, forma que sólo se debe em­
plear cuando lo pida así la misma naturaleza.

Las mujeres son siempre así: lo quo el marido consien­
te, ellas lo condenan; y  lo quo el marido condena, cllns lo 
han do tolerar, consentir y  ordenar. — José Modesto E spi­
nosa.

fr¿Quó esperanza nos queda do volver á oír ni linblar la 
lengua castellana en ningún tiempo?

Cuando las indias empiezan á hallarse en estado inte­
resante, y están sufriendo, podemos dar por vendida, por- 
dida y  concluida ¡ traicionada, nbortndn y  desbaratada; en­
ferma, enteca y  muerta la dicha lengua. —  Juan Montalvo.

Nota Doña Manuela lo quo ocurre, salo afuera, llama ú 
uno de los menos vacilantes, lo estimula, lo alienta, lo ¡uh- 
ta, le convence, y  armándolo do una daga, hace quo so paro 
á la puerta y  amenazando con la muerto, contenga á los quo 
querían salir.— Ángel P . Chaves.
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Iban su amor y  ternura 
creciendo do día en día; 
te diré con amargura, 
cómo mo corrcspondia.

A l principio coloreando, 
poco después, sonriendo, 
luego, nmorosa mirando, 
y, al fin, mi mano oprimiendo.

Miguel Moreno.

p a ra d o ja . —  Consiste en ofrecer reuni­
das, en un mismo objeto, cualidades que pare­
cen inconciliables. Rara vez debe usarse de 
esta figura, porque es fácil que degenere en 
sutilezas y conceptillos. R ice Cicerón:

Tau grande es la amistad, que aun los ausentes so pre­
sentan A nuestra vista, los necesitados abundan en riqueza, 
los que nada pueden, pueden mucho por la amistad y , lo 
quo es mus difícil do decir, aun los muertos parece que re­
vivo».

Tales son también la difícil facilidad con 
que versificaba Ovidio, la horrible melodía de 
Ortiz, la hidrata fertilidad do Solis, la ama­
ble fatuja del comercio do nuestro Santa cruz y 
Espejo.

R e  muy buen gusto son también varias 
paradojas quo se leen en las obras de Juan 
Montalvo, como:

Dicho so está quo en este amable insensato (Don Qui­
jote) debajo do la locura está hirviendo esa iuento de sabi­
duría donde gustan do beber todos loa pueblos.

El quo acababa do morir cual un mendigo, nucia para 
la grandeza en eso instante: eso cadáver cubierto do hara­
pos, insepulto, caliento aún, es augusto como cuerpo de rey.
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El día que murió Colón nació para los pueblos civilizados, 
la gratitud le reconoció y  el amor le empezó á mecer en cu­
na de oro. El dia.de su muerte nacen los hombres verda­
deramente grandes.

Don Quijote dice á Sancho Panza hablan­
do do Dios:

X El ve en medio de la obscuridad, oye el silencio, te 
escudriña las entrañas y  te saca viva la intención.

Por último en el Pa dro Da-chai se hay es­
tas dulcísimas paradojas:

Y  ella te veía: la tierra no se había aún apodera­
do do su cuerpo: á cuatro pasos do ti, entro cuatro ha­
chas mortuorias, cubierta con un paño negro, so dejaba es­
tar inmóvil: caidos los párpados, y  viendo; torpe el oido, y  
oyendo; muerto el corazón, y  sintiendo; sintiendo, viendo y  
oyendo do allá muy alto, á donde suben los justos, y  aún 
los pecadores agraciados por el Juez Suproino.

D o muy buen gusto son asimismo las si­
guientes de Oarlos R . Tobar:

No hay duda, lo repetimos, el hombro es un snco re­
pleto de contradicciones.

Vedlo si no al rico ahogándose en su opulencia, nsi có­
mo se ahoga el pez en el oxigeno del aire.

Contempladle, si no me creéis, á aquel individuo helado 
por la melancolía bajo.la abrigadora capado la fortuna quo 
lo cobija.

Miradle al poderoso sin poder para con los embates do 
la ambición que le pierde.

No me juzguéis paradojo si os aseguro quo las dignida­
des se adquieren por medio do indignidades.

p r o le p s is . — Es una forma oratoria y con­
siste en refutar de antemano alguna objeción
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quo pudiera hacérsenos á lo que decimos. Véa- 
so cuán bien previene Oiccrón las quejas y car­
gos que podría hacerlo la patria, porque no con­
denaba á Oatilina: Etenim si mecum patria etc.

En ol ejemplo do la ligara concesión do 
nuestro sabio González Suárez, hay también 
una hormosa prolepsis. Pondremos aquí otros 
hermosos ejemplos:

Cúmpleme nqui lmcer una aclaración y  protesta quo juz­
go necesarios. Alguien pudiera al oir esta invectiva, decir 
para sus adentros: — ¿Y  quó Académico es ésto quo en el 
recinto do sesióti solemnísima, osa levantarse contra la pala­
bra sirviéndose de la palabra misma? ¿Quó espíritu es ósto 
tan sombrío y  austero, quo pretendo eucerrar las almas en 
la soledad do unn contemplación silenciosa y  condenar al en­
tendimiento ó taciturnidad absoluta? Los cargos son graví­
simos y  debo darles contestación satisfactoria. Yo, Señores, 
declaro y  protesto quo cuanto llevo dicho, y  mucho más que 
pudiera añadir, lo dirijo y  dirigiría exclusivamente contra la 
corrupción, adulteración y  profanación sistemática do la pa- 
lnbra: á cstns corruptelas, por desgracia tan generales, tan 
desvergonzadas, tan funestas, lio llamado Idolatría do la pa­
labra. A  ésta, si, detesto y  abomino con toda la aversión 
y  ol odio de quo mi alma es rapaz, porque lio soy idólatra. 
Y  si previese un triunfo completo suyo en toda la república 
literaria, tan do veras la temo y  aborrezco, que pediría ú Dios 
quo cu vez de la confusión babilónica, nos cnstignso ú todos 
paralizándonos la lengua y  dejándonos mudos. — Manuel J. 
ProaTto.

¿Dirás que soy muy injusto, enemigo de que las muje­
res so ilustren y  luzcan sus prcciosns dotes? Dios mo libro 
do merecer enrgo tan grave. Lo que yo digo e s : bueno es 
cilantro pero no tanto. Quo la mujor so ilustro, santo y 
bueno; quo aprenda cuanto aprender deba: pero quo la pri­
mera lección sea do no imnginnrso quo sabe; y  lu segunda, 
do no dar á entender que eB sabia. Tengo para mi quo la 
mujer misma es poesía; y  si Dios lo dió que hiciese vorsos,.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



llágalos en hora buena, pero váyase muy átientas en el uso 
do este don: no sea que dé en el extremo do mi Florindn. 
—  J. M. Espinosa.

"¡{eyección y  revocación . — La primera 
consiste en declarar que el escritor se abstiene 
de tratar algún punto, indicando quo habla­
rá de él on otra parto; y la segunda en anun­
ciar quo se vuelve al asunto después de algu­
na digresión. Son formas que se encuentran 
con frecuencia on los oradores y en obras his­
tóricas.

He aquí ejemplos de una y otra:

Muy pronto hablaremos neeren do los medios de mejo­
rar estas nuestras lamentables y  degeneradas costumbres. Aho­
ra volvamos á consolarnos con las esperanzas que os hice 
entrever, ya quo bastante liemos deplorado las actuales des­
venturas nuestras. — Fray Manuel Salcedo.

S em ejan za  ó sím il.— Consisto en expre­
sar formalmente que dos objetos son semejan­
tes entre sí. Esta figura es una prueba do la 
grandeza del talento y viveza de la fantasía, 
que nos hace gozar á la voz dedos objetos: el 
comparado y aquello quo se lo compara. Los 
símiles son de dos clases: unos para probar un 
hecho, por la analogía que tienen con otro, como 
los siguientes:

Asi como para la producción do la combustión dobon 
concurrir la existencia del combustible y  su aptitud para 
encenderse al contacto del fuego, pnra quo do alli brotou 
la llama y  torrentes do luz, del mismo modo para la be­
lleza concurren la verdad y  la boudad, las cuales, con auá-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



logos caracteres se resuelven en la luz de la belleza que 
enciende el amor del espíritu inteligente.— Honorato Váz­
quez.

Luego que corrió por la ciudad la noticia de la muerte 
do Juana, so extendió también por toda ella la faina de su 
santidad; pues, asi como un alabastro do ungüentos aromá­
ticos, eximia, quebrado, mayor fragancia, quo cuando se con­
serva intacto, asi después quo la muerto quebró el alabas­
tro aromático de Juaua, exhaló más llagante, el buen olor 
de sus virtudes; porque, refrescando las memorias do sus 
milagros y  maravillas, los que se hallaban beneficiados, re­
ferían unos á otros las mercedes (pío habían recibido de Dios 
por los méritos do su siervo. — Fray Francisco J . Antonio 
de Santamaría.

Los pueblos bárbaros y  salvajes son como niños arre­
batados por las corrientes do la idolatría, y  sumergidos en 
lo profundo do los vicios, en donde so ahogan temporal 3r 
eternamente. Esto Pueblo Ecuatoriano, escondido en el fon­
do de sus valles y  en la espesura do sus bosques, como 
niño en una cesta do mimbres, corría tnmbiéu ú su perdi­
ción. Mas dió la casunlidad quo la Reina do las Naciones 
por entonces, la hija predilecta do la Iglesia Católica, Es- 
pañn, so acercara ú las playas dol Pacifico, y  descubriera es­
to gracioso pueblo. Eutouces, tomándolo en sus brazos, lo 
sacó de las aguas turbias quo lo arrebataban y  lo adoptó 
por hijo suyo. — Fray Josi' María Agil ir re.

Como el caimán do nuestros ríos, el Gobierno do Amé­
rica del Norte, recostado en las riberas do la Florida, con­
templa inmóvil la presa quo acarician las olas á pocos pa­
sos, tiono abiertas las fauces, quo muevo do cuaudo en cuan­
do, para saborear el deseo; pero su castigo será la libertad 
do la Virgen cautiva, á despocho do los cálculos egoístas de 
eso pueblo do bancos y  banqueros. — Angel P . Chaves.

XComo Luzbel, ol amor, si cao dol ciólo, 03 para preci­
pitarse en el Averno.

Asi como la luna no poseo luz sino en cuanto lo alum­
bra el sol, ol amor so entenebrece cuando no recibo los ra­
yos do la virtud.—  Carlos Jl. Tobar.
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As! como debo ol hombro cuidar, con esmero, de su 
oseo y  limpieza exterior, sin preocuparse con las indiscre­
tas miradas do los demás, asi también debo cultivar su in­
teligencia; no ya para hacer las delicias do una sociedad 
vacia y  falaz, sino para consolnr su nostalgia, y  para ilu­
minar, con las irradiaciones del talento, las horas sombrías 
de la vida. — Maricita de VeintemiUa.

Otros símiles tienen por objeto exclusivo 
liíicor más clara una idea abstracta y embe­
llecer todavía mas un pensamiento y las co­
sas materiales, haciendo que nuestra imagina­
ción contemplo á la vez dos divorsos sores; el 
comparado y aquel cou quien so lo compara. 
Esta clase de símiles es fruto do la detenida 
observación do la naturaleza, ya en los objo- 
tos reales, ya morales, ya, intelectuales. La 
fantasía tiene vasto campo donde espaciarse, 
y por lo mismo que hay tanta facilidad para 
comparar ontre sí las cosas 3' abundan tanto 
los símiles en todas las literaturas, es harto 
difícil crear otros nuovos, bellos y  sobro todo 
originales, y quo nos sorprendan y  deleiten 
con la novedad y dolieadoza de obsorvación.

Guando un autor ha inventado }Tn un sí­
mil, se necesita genio para poder superarlo ó, 
por lo menos, no quedar inferior. Después do 
I ub símiles con e l  águila, tan sublimes y majes­
tuosos en Horacio y  Moléndoz, no parecía ya 
dable hallarse otra comparación dol mismo ob­
jeto, y sin embargo, he aquí esta magnífica:

Cual águila inexperta, quo impelida 
del regio instinto de su estirpe clara,
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emprendo el precoz vuelo 
en atrevido ensayo, 
y  elevándose ufana, envanecida, 
sobre las nubes que atormenta el rayo., 
no en el peligro do su ardor repara, 
y  á su ambicioso anhelo 
estrecha viene la mitad del cielo; 
inas, de improviso, deslumbrada, ciega,
Bin saber dónde va, pierdo el aliento 
y  k la merced dol viento 
ya su destino y  su salud entrega; 
ó por su sólo peso descendiendo, 
se encuentra por acaso, 
en medio do su selva conocida 
y  allí, la luz huyendo, so guarece 
y  de fatiga y do pavor vencida, 
renunciando al imperio desfallece:

Asi mi musa un din 
sintió la tierra huir bajo su planta, 
y  osó escalar los cielos no teniendo 
más genio (pío amor patrio y  osadía.

Josi'. J . Olmedo.

E n  los escritores y poctaB ecuatorianos 
liny originales y bellísimos símiles de los cua­
les podríamos dar numerosos ejemplos. Nos 
contentaremos con algunos:

La lengua eastollann en manos do los grandes escrito­
res clásicos es como el Amazonas, caudaloso, gravo, sere­
no : sus ondas ruedan anclinmonto, y  Bin obstáculo van A reem- 
pujnr y  desalojar ol océnno que so retira y  vuelvo á él con 
los brazos abiertos. Todo os paz y  grandeza on esa vena 
dol diluvio: cuando hay alteraciones, las tompostndes sou 
sublimes, como cuando Fray’ Luis de Grauadn, santamen­
te irritado, exclama con los profetas: «¿Qué lia sido tu co­
razón sino un cenegal y  un revolvedor do puercos? qué tu 
boca Bino üüa sepultura abierta por do sallan los malos olo-
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res del alma que está adentro muerta? ¿quó tus ojos sino 
ventanas do perdición y  ru in a ?» .— Juan Montalvo.

Á  Ella es mi único bien, porque la quiero, 
porque -la amo y  la adoro con locura, 
y  late y  está adentro do ini mismo, 
como está en el abismo 
del Cotopaxi ardiente 
el fuego que lo abrasa eternamente; 
y  como está la luz en la mirada 
y  en la pupila el llnnto, 
que muda agolpa una alma desolada.

Miguel Angel Corral.

AfCíiie tu cuello sarta de diamantes, 
cual tu marmóreo pecbo endurecidos, 

como tu alma ateridos, 
aunque son, cual tus ojos, deslumbrantes.

Leónidas Pallares Arlela.

...............Tus ojos negros
do serenas pupilas 
tienen como la nocho do verano, 
en medio do la sombra pensativa, 
vaporosos efluvios transparentes 
do claridad suavisima......................

....................................................Ci'sar Borja.

................................................Denso
do chozas y  alquerías so levanta, 

como on ofrenda santa, 
ol humo del hogar, rústico incienso.

Remigio Crespo Toral.

Suma P. Liona dice que la bandera de 
nuestra naoión es:
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Iloja como la luz do sus volcanes, 
aurea cual de su sol los resplandores, 
azul como su cíelo y  cual sus almas.

Por último terminaremos con estos ejem­
plos en realidad de verdad bellísimos:

CumandA inclinó la frente que envolvió en ese acto una 
nube de tristeza, como envuelve la faz de la luna el humo 
que el Cotopaxi arroja repentinamente A los espacios celestes.

A l cabo, cual inmensa piara de sainos, que azuzada por 
el hambre, corre A disputarse las bol Iotas que el viento ha 
regado al pie del roblo, asi so lanza la desordenada tropa de 
los jibaros sobre las tribus aliadas A quienes desea extermi­
nar.

i Quó espectAculo! ialli está CumnndA sin vida! junto A 
la horripilante momia do Yahuarmaqui, rodeada de armas y  
cabezas disecadas, yaco la bolla y  tierna joven, como junto á 
un tronco que ennegrecieron las llamas, la pAlida azucena que 
comienza A marchitarse y  so dobla sobro su tallo; ó bicu 
como un trozo de nieve arrimado A la calcinada roca do uu 
volcán. — Juan León Mera.

En los símiles so observarán las siguientes 
reglas: no so han do tomar do objetos que ten­
gan somejanza demasiado coreana ni prodigar­
se en demasía; el objeto, de donde se toma el 
símil, no lia do sor desconocido al común de 
los lectores.

S en ten cia .— Así so llama un pensamien 
to profundo y luminoso, cuya verdad está fun“ 
dada en la razón ó la experiencia. Si la sen" 
tencia es especulativa, se llama jtrincijno, co" 
mo: «Lo grande y peligroso hiela al cobarde, 
alienta al animoso». Si so dirige á la prácti­
ca so dice máxima, com o: «Economiza el tiem­
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po, porque de tiempo se compono la vida». 
Si ol dicho sentencioso es de otro autor se lla­
ma apotegma, como: «Porque (como dice Byron) 
la poesía os el corazón». Y  si la sentencia es 
mu}T vulgar y trillada so denomina adagio. 

Daremos otros ejemplos más:

Las obras do carácter jocoso no repugnan los pasajes 
serios y  encumbrados; antes parecen recibir importancia do 
la gravedad filosófica 3' ofrecen lugar con guato á los seve­
ros pensamientos con que los moralistas reprimen los irrup­
ciones de los vicios en el imperio de las virtudes.

Sea majestuoso el hombro, que esto vale mucho, y  no 
halle placer en co.sas que dicen mal con las circunstancias 
que le vuelven distinguido. Gran señor que so uno A sus 
criados para matraquear A un huésped, no corresponde á los 
favores de la fortunn, ni sobo guardar sus propios fueros. 
Algo hay do indecoroso y  reprensible en eso empeño con 
que hacemos por divertirnos A costa do los dementes ó los 
simples: calavera puede sor un mozalbete casquivano; chan­
cero es cualquier truhán; posados son los tontos: ol hom­
bre do representación y  obligaciones por fuerza ha do sor 
filósofo ó A lo menos en lo gravo y  circunspecto. Puede 
mostrarse alegro la virtud, huyo do parecer ligera 3' soca­
rrona: la sabiduría suele estar muy distanto do la mofa 3' 
es propio do ella ol sonreír benignamente. — Juan Monlalva.

Dos solos hilos tejen la oculta trama do la historia hu­
mana : la libertad del hombro y  la Providencia do D ios: sin 
In libertad do la criatura racional humana y  siu la interven­
ción do la Providencia diviun, la historia del linaje huma­
no seria un enigma y  uu onigma tristísimo y  pavoroso. — 
Federico González tiudrez.

Por súplicas que so le dirijan, Dios no concedo sino 
lo posible.

Todos los manjares sacian monos la sabiduría.
Sólo on el dolor so conoce la sabiduría do la religión.
La boca del adulador, saeta con miel.
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En los pueblos felices, el Gobierno es de los más vir­
tuosos; en los menos desgraciados, de los inteligentes; en los 
demás, de los peores.

Por tranquila que haya sido, no faltan rasgos do no­
vela en ninguna existencia. — Angel P. Chaves.

Algunos hombres públicos adquieren el calificativo de 
la misma manera que las mujeres públicas: vendiendo el 
pudor y  traficando con la vergüenza.

Las lágrimas del arrepentimiento aclaran la vista del 
alma.

El mayor mal que puede sobrevenir á un malvado, es 
que se cumplan sus deseos.

Nadie aborrece más que el ingrato.
Sú económico, más por modestia que por avaricia; hu­

ye do los vicios y  de los malos negocios, y  conservarás tus 
bienes do fortuna, ó acaso los aumentarás; no son costosas 
las necesidades sino las necedades. — Carlos 11. Tobar.

R e g l a . —  Las sentencias morales no de­
ben prodigarse en obras poéticas ni aún en 
las de prosai. Los adagios sólo lian do tole­
rarse en composiciones jocosas ó de muy po­
ca elevación.

tran sición»  —  Esta forma consiste en 
declarar quo so va ú pasar á otro punto: si 
so indica el punto que so acaba y el quo se 
empieza, so llama transición perfecta, como: 
«Ho hablado acerca dol género de la guerra; 
ahora diré algo sobre su magnitud». Imperfec­
ta so dice cuando sólo bo indica el punto que 
so va á tratar, como: «Hablaré ahora de una 
gravo y atroz sospecha tuya».

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



FORMAS PA T É T IC A S

Estas son propias del lenguaje do las pa­
siones 7 dominan sobro todo al poeta y al 
orador.

jtfp óstro fe . —  Consiste en dirigir la pa­
labra tío al auditorio ó al lector sino á otro 
objeto particular, ya sea persona verdadera, 
viva ó muerta, ausente ó presente, ya sea á 
los seres abstractos ó á los objetos inanimados.

Salud, i olí vencedor! Oh Suero, vaneo, 
y  do nuevo laurel orla tu fronte.
Alta esperanza do tu insigne patria, 
como la palma al margen do un tnrreuto
crece tu nombro___ y  sola en esto din
tu gloria, sin Bolívar, brillarla.
Tal so vo el Héspero a rd er  on bu  ca rre ra ,
y  del nocturno cielo
suyo el imperio, sin la luna, inora.

En este ejemplo, tomado do Olmedo, hay 
además dos bellísimos símiles.

Mas ejemplos:
Y  veis aquí, hermanos míos, la razón por <juó sen yo 

quien venga i’t celebrar en la cátedra Bngrndn estas hazañas 
de la fo, por qué sea yo el ministro (pío dolm servir en la 
mesa do esto convito oí vino do ln doctrina ovnngólica. Mas 
es tinta mi pobreza, que, en esta vil vasija do barro do 
mi pecho, no tengo Bino agua, i Oh Virgen Santísima 1 til 
que libraste del bochorno do la pobreza, en ol convite do 
Cañó do Galilea, á los interesados en esa fiesta, convirtion- 
do en vino el agua do sus cántaras, ven ahora on mi au­
xilio, y  libróme del bochorno de mi ignorancia, on esto so-
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loirme convito religioso, convirtiendo en afectos do devoción 
los fríos conceptos do mi discurso; y  manda A tus minis­
tros, los santos Angeles, que tomando en copas de oro ésta 
agua fría que mis labios vierten, la conviertan en vino ge­
neroso, para el corazón de mis oyentes. — Previ José Ata­
rla Aguirre.

En ti se mira y  recata 
la virgen Naturaleza, 
que la vida y  la belleza 
en varios cuadros retrata, 
y  asi eres cerca del Plata, 
la Pampa fascinadora; 
cabe la margen sonora 
del Orinoco, ancho Llano, 
y , en mi suelo Ecuatoriano, 
la sabana abrasadura.

Carlos Cario Viteri.

Conquistador lamoso, falsa muy falsa es tu gloria, por­
que tu memoria fracasó perdida en el estrépito y  algazara 
do tus triunfos do uu din: periit memoria cor uní cuín so­
lí i tu. Corifeo do la impiedad, falsa es tu gloría; porquo si 
ni pasar junto A ti te admiré levantado como cedro del 
Líbano, entro turbas frenéticas do necios aduladores, al vol­
ver do mis ojos, to lmllc cnido y  yo no oras: vid i imjiium 
supere.ialtatum, et elevatum sicut cedras Liban i ;  et tran­
sí vi, et ccce nóu eral___ Grandes y  poderosos del mundo,
falsa es también vuestra gloria, porquo no le dejáis do 
vuestra Boberbia otro recuerdo que un puñado do cenizas: 
memoria corum campa rabí tur cineri:  ceniza encerrada en 
sopulcros que pisan con desdén aquellos mismos ([uo cele­
bran en infames apoteosis hazañas reprobadas. — Manuel J . 
Proaño.

Idolos pasajeros do la Faina, 
hermosa, sabin, floreciente Grecia, 
belicosa Cartngo, heroica Roma, 
sonora de mil pueblos opulenta.

¿D ó están, decidme, vuestras regias galas? 
vuestros dioses, dó están? ¿dó, vuestras fiestas?
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¿dó los trofeos rail que on sangro tintos 
cosechasteis en bárbaras refriegas?

lia fa cí M. A r  Izaga.

i Suero! héroe legendario; guerrero emancipador de na­
ciones: gobernante modelo, te admiro; hombre inmaculado 
en el hogar doméstico, te amo; mártir, me postro á vene­
rarte. - -  .1 7iton io Floren.

En esto pelaje so llegó (Don Quijote) á la mesa, y  pues­
to delante do un enorme jarro, habló como sigue: A gua , 
licor celestial, ¿no eres tú el que circulaba en el Olimpo con 
•nombro do néctar do los Dioses? ¿N o eres tú el que la 
hacendosa y  delicada Hobe llevaba sobro el hombro en ta­
zones de sonrosada perla y  vertía A chorros cristalinos on los 
copas do los inmortales? Agua, primor del universo, esen­
cia pura y saludable, que la tierra elabora en sus entrañas, 
tú eres la loche sin la que el hombro so criaría raquítico 
y  deforme. ¿H ay cosa inús inoeonto, pura, suave, necesa­
ria on el mundo? Eres lo más precioso y  nada cuestas, lo 
más fino y  sobreabundas. La árida roca, como un seno do 
la naturaleza, te echa de si alegro y  murmullante y , corres 
ú lo largo de la peña ó te recoges en silvestre receptáculo 
rebulléndote on mil sonoras burbujitas. El vino es artifi­
cio del hombre; el agua invención del Todopoderoso: el 
vino ha traído la embriaguez al mundo; el agua limpia las on tre­
nas y  aclara el ontondiiniouto; ol vino desmojora y  enloquece ; 
ol agua no ocasiona mal ninguno, porque de suyo es inofen­
siva, y  porque nadie abusa do olla. Manjar no hay on la 
tierra que más delicadamente saboreo ol hombro do buenos 
costumbres y  templados apetitos ni que más regenero y  
•conforte. —  Juan Montalvo. I

I Duermo en paz, ilusión do mi cariño 
lucero encantador do mis onsuoños, 
realidad deslumbrante do los sueños 
de mi inocente corazón do niño!

Nicolás A . González.

IPobre corazón humano! Tu palpitas lo mismo bajo el 
.sol de Iob trópicos quo sobro los hielos dol polo: on I03 -
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bios arenales del desierto como en las cumbres desampara­
das de los montes. Rujes como león, arrullas como palo­
ma, vuelas como águila, tiemblas como gotas de rocío, te 
recoges como pasionaria; pero siompro eres niño inexperto 
y , al menor vientecillo de esperanza, te abres y  sueñas y  
te forjas paraisos de ventura. ¡Pobre corazón humano! 
Sesenta siglos pasan sobre ti y  vivirás mientras el mundo 
dure, pero no dejarás de ser el mismo: I siempre niño! — Jifa- 
■nuel E . Jienyel.

ConnjinaciÓTj.— Consiste en amenazará al­
guno con males próximos, inevitables y terri­
bles, á fin de intimidarle. Esto lenguaje es 
propio de la ira ó la venganza. Así amena­
za Dios á los israelitas si no cumplen la ley: 
«La mujer que tuvieres, otro la deshonre, la 
casa que edificares, no mores en ella, y  la vi­
ña quo plantares, no la vendimies'?. (Deutoro- 
nomio).

No, mi altivez no sufro su maltrato, 
y , si á olvidar no alcanzas al ingrato, 
to arrancará dol peehay corazón.

Doloh’s r. de (¡alindo.

Correccióq. —  Consisto en corregir lo mis­
mo que so acaba do expresar. Cuando hablamos 
agitados do alguna pasión, la primera idea u o b  
parece débil, y  la sustituimos con otra mas 
enérgica. Olmedo describo cómo los Colom­
bianos, después do la arenga de Bolívar, des­
cienden furiosos al combate, y al ver tanta 
furia y valor con quo so lanzan á la lid, ex­
clama el poeta:
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___ ¡ Oh! quién temiera
que su espíritu mismo los perdiera.
¡Perderse! no, jamás; que en la pelea 
los arrastra y  anima é importuna 
do Bolívar el genio y  la fortuna.

Las siguientes correcciones son hermosas:
El bramador Cotopaxi que incendia el cielo, el helado, 

Chimborazo que toca la tierra, porque al parecer no cabo en 
el espacio la inmensidad abrumadora del desierto, la verti­
ginosa extensión del Océano, nos gustan porque nos empe­
queñecen ; mas n o: el Océano, el desierto, ol Chimborazo, son 
menos grandes que el alma, més pequeños que el pensa­
miento, y  en esta comparación que le favorece, encuentra 
belleza egoísta el hombro vanidoso. —  Carlos 7?. Tobar.

i El hombre! ___ I el Chimborazo! _____
este eterno, impasible, majestuoso,
bello en sereno din,
sublimo sí retumba tempestuoso,
¡3' siempre el m ism o!___ ¡E l hombre, débil hoja,
que en lastimero acento
vaga al impulso do voluble v iento!____
Mas ¡ no I no te glories, Chimborazo; 
en su misma impotencia 
es más grando que tú, ó inmensa su alma 
aun más que do tu mole la eminencia: 
siente, conoce, ama,
do admirarte es capaz____y  do cantarte,
y  aun por tu cumbre impávido so cierne, 
si la sublimo inspiración lo inflama.
¡Superior es A t i ! . . . . y  en dulco suoño 
su alma se mece á vista do lo grande; 
tiene de eternidad un bello ensueño, 
y , del Eterno predilecta hechura, 
si alguna vez inconsolable gimo, 
también en su ternura 
los cielos al mirar-allá so lanza 
en las alas do amor y  de esperanza.

Abelardo Monea ¡/o.
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J )eprecación .—-Consisto, como ]o indica 
su nombre, en sustituir al simple razonamiento 
las súplicas y  los ruegos. En la batalla de 
.Tunín no fueron completamente derrotados 
los españoles, porque les sobrevino la noche 
y  pudieron huir. Veamos cómo nuestro poe-. 
ta hace la siguiente deprecación, pidiendo que 
se prolongue el día:

Padro del universo, Sol radioso, 
dios del Perú, modera omnipotente 
el ardor de tu carro impetuoso 
y  no escondas tu luz ¡ndeüciente, 
una hora más de lu z .. . .

.José J . Olmedo.

I Oh Rosa de Lima! ¡Felipe de Jesús! ¡Mariana, azu­
cena de Quito! ¡Santos todos americanos! solemnizad en el 
cielo la fiesta que lineemos nqui en la tierra, y  mientras nos­
otros nos postramos delante del altar eucaristico para ren­
dir acciones do gracias, postraos también vosotros ante el 
trono do ln Beatísima Trinidad, para que lo prcsoutéís nues­
tras ofrendas y  votos do gratitud, y  nos alcancéis, para lo fu­
turo, ln continuación do estas gracias del Cielo; sobro todo, 
la conservación do la fo católica en todas las naciones del 
Nuevo Mundo. — Fray José. María Agitirre.

¡ Piedad 1 Jesús mió, 
que un hijo te clama, 
cuyo pan largo tiempo to plugo 
so mojo de lágrimas.

i Piedad por mis muertos! 
y  dame esperanza
de que oida ¡oh mi Juez compasivo! 
será mi plegaria.

Honorato Vdsquez.
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Alina Paz, que proscrita del mundo, 
en los Andes escuchas, medrosa, 
de discordias la grita espantosa, 
del cañón el tremendo fragor,

Ven, y  muestra ceñida de olivas, 
á tu pueblo risueño el semblante: 
ven, y  ocupa de eterno díamente 
rico trono que alzó el Ecuador.

Manuel J . Proa ño.

«Quítame las tinieblas do la frente, 
del pecho los serpientes venenosas, 
óbreme las pupilas lacrimosas,

¡ Oh Madre, dame lu z!
Do las flores del mundo las espiuas 
queden davndas en mis sienes mustias: 
asi, cual mi Señor, lleno de angustias 

Quiero cargar mi cruz.
Juan A. Echeverría.

¡"Radiante estrella del firmamento católico! i guia subli­
mo de los que surcamos este océnno proceloso de la vida! 
acoge bajo tu divino amparo al manto predilecto do Dios, 
que va llevando el sagrado gormen do la civilización cristia­
na ó  tierras donde o í hombre no se ha postrado todavia 
ante el único Sér que de adoración oa digno, i Santa Ma­
ría ! tu dulce y  bendito nombro es el do la navecilla capi­
tana. Haz que tu celeste manto flote, esmaltado do luceros, 
en el mástil de la carabela, al apacible soplo do una bri­
sa próspera............... Luis Cordero,

E xcla m a ción — Es, por decirlo así, el 
grito do las pasiones ó la expresión viva do 
los afectos del corazón : la acompañan siem­
pre otras figuras patéticas. Olmedo concluye 
la descripción do la batalla con esta excla­
mación :

¡Victoria por la Patria, oh D íob, victoria, 
triunfo & Colombia y  ó Bolívar gloria!
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Es necesario advertir que lo patético do 
nn pasaje no consisto en recargarlo do estu­
diadas exclamaciones. Todo escritor novel 
abusa demasiado de esta iigura para cubrir 
con ella la frialdad y  languidez del discurso.

Otros ejemplos:
I Morir! —  . i  A h ! i Siempre es amargo m orir!___ Y

morir en edad temprana, y  morir asesinado alevosamente, y 
morir cuando venia apresurado deseando llegar pronto al ho­
gar doméstico, cuyas dulzuras nnsiabn gozar, i ah ! debió ser 
muy amargo m orir............... Federico González Suárez.

¡Tumba del avo querida 
imogeti del corazón 
que sepulta una ilusión, 
avo del cielo caída!

i Un recuerdo funerario! 
i lo mismo el ave quo el hombre!
la gloria___ I nada do un nombro____ 1
i Adiós, hermoso canario!

Juan Abel Echeverría.

El orador P. Manuel J. Proaño dice á 
sus conciudadanos, cu ol panegírico do Maria­
na do Jesús:

En . vuestras relaciones con la Patria, vuestra vida os 
angustiosa, i (¿uó do veces el cuidado, ol tomor, ol sobre 
salto ahuyentan ol sueño do vuostros o jos! I (pié afanar! qué 
luchar y  reluchar contra las pasiones! I quó excogitar do me­
dios para salvar los positivos intereses do la nación! I Cuán­
tos peligros por ella arrostrados! íque do sacrificios incluso 
el do la sangro y  vida! 1 y , sin embargo, no aparece eu el 
liorizonto ol astro consolador do la esperanza!
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Amor, amor misterio 
i inexplicable ley que nos arrastra! 
í aspiración oterna A lo infinito! 
inmensidad de Dios que me anonada!

Alfredo Baqueriza.

y  perdonado yo, só tú tan fuerte 
só tan buena como hoy. Vendrá la muerte: 

ísin falta ha do llegar! 
y  si hoy todo es dolor y  desconsuelo',
i oh cuán feliz te esperaré en el c i e lo ! ------

(Amor, no llores más!
José Bernardo Dasle.

¡Cuán grande y  por todo extremo hermoso espectáculo 
no será ve ría fuerza constiuida en servidora fiel do la justi­
cia y  del derecho, la libertad como centinela del orden (pío 
aborrece la licencia y  el escándalo, y  la justicia como au­
gusta y  grave defensora do los altos derechos do la socie­
dad ! — Roberto Espivosa.

h ip érb o le , — Consiste en atribuir á un 
objeto cualidades quo en rigor lo corres­
ponden, pero no en tan alto grado como lo su­
pone el escritor. La regla que da Quintilia- 
no para juzgar de la oportunidad do la hipér­
bole es: «Que aunque lo que so diga parezca 
inverosímil al quo lo oye, no lo sea para el 
que lo dice». Esta forma es grandiosa, pero 
debe emplearse con sumo cuidado a quo no 
degenere en visible hinchazón. Hay también 
hipérboles jocosas, las hay características do 
algún pueblo, como el andaluz, y  las hay 
hasta de ia conversación familiar como, el 
jmo muero! de nuestras jóvenes quiteñas.
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A  menudo eu unn. do las esquinas do la plaza do Snn 
Francisco vemos cotopaxis y chimborazos que provocan á ha­
cer que el señor director do la policía suba con el ba­
rómetro, y  calculo la prodigiosa altura que tienen sobro el 
nivel del mar. IY  qué estudios que el señor director pu­
diera hacer en esas estupendas montañas! quó investigacio­
nes geológicas, botánicas, zoológicas de historia natural y ___
y ----- investigaciones de grandísima trascendencia! Si se to­
ma por la callo do San Luis, iguales cerros; y  ol ojazo de 
lâ  Policía,----- ojo litografiado. — J. Modesto Esjyinosa.

\ Toda ella era un conjunto 
do gracia y  do belleza tan completo, 
que pusiera en aprieto 
el corazón helado de un difunto.

Leónidas Paliares Arida.

«Has comenzado á almorzar, comer y  cenar», lo cual 
significa que has principiado ú mirar la vida, como ella es; 
tienes talento y  conoces tus deberes y  estoy cierto, ahora 
debes do estar satisfaciendo on justas proporciones las nece­
sidades del espíritu y  las dol cuerpo. Pronto espero verte gor­
da : cuando fui á visitarte corea do tu matrimonio, podías sa- 
lirto por las junturas do las puertas cerradas. — Carlos 7?. 
Tobar.

>. ' Es bella como ol cielo,
1 y  aunque do bronco y hielo 

el corazón tuvieras, 
á sus plantas, postrándote sensihlo, 
como yo tú la amaras, si la vieras, 
porque verla y  no amarla es imposible.

Miguel Angel Corral. ~

El autor del Quijote siguió lm? propensiones de su tem­
peramento : así como su héroe se cubro ol rostro con su bue­
na celada, nsi ól so oculta debajo do esto antifaz tan risue­
ño y  alegro con ol cual liona do regocijo á quienes lo miran 
y  escuchan: si la melancolía lo oyera, so riera. — Juan Mon- 
tálvo.
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h istero log ía . — Oonaiste en invertir el ór- 
den lógico de las ideas, expresando primero 1 u 
que debo decirse al último. Este desorden 
causado por una vehementísima pasión, sólo 
puede ser posible, cuando suponemos al autor 
como enajenado. Dice Virgilio que, incen­
diada Troya y  no quedando á los vencidos 
otro recurso que una vigorosa resistencia, ex­
clamó Eneas, en medio de su despecho: «Mu­
ramos, y arrojémonos en medio do las ar­
mas».

Verdadera histerología encierran también 
las expresiones con que el valentísimo Oórdo- 
va animó á sns soldados en Ayacucho, apenas 
comenzada la batalla: /Paso de vencedores! 
No les dijo: combatamos y venzamos, sinolas 
palabras citadas que expresan la seguridad que 
tenía del triunfo, con cuya sola idea so preo­
cupaba esos instantes.

j Imposible ó adinaion. — l&s una espe­
cie do juramento en que se asegura quo pri­
mero so trastornarán las levos do la naturale­
za, en el orden físico ó moral, quo dejar 
do verificarse un suceso ó borrarse la memoria 
de una acción. Tal es esto pasaje de V irgi­
lio en su égloga primera:

Antes, por eso, los ligeros giunos 
en las regiones pacerán etéreas, 
y  el mar en seco arrojará sus peces; 
antes el Parto beberá las aguas 
del Arari y  dol Tigris el Germano,
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sus cursos trastrocados, que su imagen 
pueda jamás borrarse do mi pedio.

Ovidio dice también en una de sus epís­
tolas:

Primero mi cabeza rodará desprendida de mi cuello y  
caerán mis ojos arrancados de sus órbitas, antes que me 
seáis arrebatados vosotros, dioses á quienes adoro. Vosotros 
seréis e! puerto y  el altar de mi destierro.

En otro lugar le dice á un amigo:
V Mi nombre se borrará de mí memoria antes que de mi 

corazón el recuerdo do tu piedad.

Una joven quiteña, viendo la tacañería de 
un potentado rico, exclamó:

Pienso que primero se verá al Picbinclia y  al L'otopaxí 
cambiar sus asientos, antes que ésto abra sus Repletas arcas 
para dar siquiera 1111 óbolo al menesteroso.

in terroga ción . —  Consisto en preguntar, 
no para quo nos respondan, sino pura dar mas 
fuerza y entusiasmo á lo quo decimos. Si á 
la pregunta añadimos la respuesta, so llama 
'Wbi/ccción. He aquí ejemplos:

¿Quién me dará templar el voraz, luego 
en que ardo todo yo V Trémula, incierta, 
torpe la mano va sobre la lira
dando discorde són___ ¿quién me liberta
del Dios (pie me fatiga?-----

J. J. Olmedo.

¿Qué fue la América sino Agar perdida en el desierto, 
llorando la próxima muerto do su hijo que perecía de sed ba-
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jo  la sombra de un Arbol? Y  ¿qué fueron los sacei-dotes y  
misioneros, sino el Angel que encontrándola errante, le mostró 
el pozo do nguns vivas con que se restableció el joven y  lle­
gó A ser padre do un pueblo numeroso y  fuerte?— F ray  
José María Aguirre.

¿P or qué, si junto al mió latir siento 
tu amante corazón, 

resistir no ino es dado tu miradn 
y  so embarga mi voz?

¿Por qué, cuando tu mano entro las mías 
estrecho de emoción, 

tiemblas como la llor de la montaña 
que el viento acarició?

¿La nieve do tu tez por qué so torna 
de vivido color,

si mo hablas al oido con palabras 
do lenta vibración?

/ - ¿ P o r  qué dos sores que juntó ol destino, 
cual lo somos Tú y  yo, 

apenas si so miran, luego tienen 
que darso eterno adiós?

Antonio G. Toledo.

¿Conque ol año do 1 8 8 0 , en quo Suero fuo asesinado, 
ya en Colombia, en la gran Colombia, no habla mAs bien 
quo la independencia?

¿Conquo, todos los domAs bienes se habían perdido? ¿Ton 
pronto?

¿Apenas fundada ln República, Bolívar talvoz exagera­
ba? Su alma angustiada y  enferma por los desengaños ¿pon­
deraba, acaso, el mal, y  lo creía mayor do lo quo ora on rea­
lidad?----- Federico González Suárcz.

Hablando con la patria, García Moreno 
le pregunta:
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¡A y !  ¿para ti no guarda el Sór Divino 
alguna aurora, sin dolor, serena, 
alguna flor que adorne tu camino 
ó alguna estrella de esperanza llena?

Si se atiendo & la elocuencia ¿qué periodo en olla no 
es finalmente periodo? ¿Qué cláusula no so ordena á aquel 
circuito artificioso que llena igualmente á la retórica sus le­
yes y  al oido el buen gusto? ¿Qué razonamiento no logra 
en el todo y  en sus partes aquella redondez armoniosa qno 
celebró en la elegancia griega la Lira Romana: Gratis (lu­
cí it ore rotundo Musa toqui / — Chiriboya y  Daza.

I A y ! mis huerfauitos ¿cómo be do explicarles 
por qué desventura tan misera y  grande, 
ellos solamente carecen de inadre 
aquí donde tantos niños envidiables, 
ósculos cuando entran, mimos cuando salen 
bailan en ol dulce regazo do un ángel?

Luis Cordero.

Ejemplos do subyeocióti:

¿Veis, Señores, aquellos infelices artesanos, que agobia­
dos con ol peso de su miseria, so congregan los tardes en 
las cuatro esquinas, á vender los electos de su industria y  
do su labor? Pues allí el pintor, ol laroloro, ol herrero, 
el sombrerero, el granjero, el escultor, el latonero, ol zapa­
tero, el omniscio y  universal artista, presentan á vuestros 
ojos preciosidades, quo la frecuencia do verlas nos induce 
á la injusticia do no admirarlas.— Eityenio Santacruz y  
Espejo.

¿Para qué sondear lo incomprensible 
cíelo ó abismo? Sólo 

mirajo engañador es lo visible, 
y  la sombra y  lo negro oculta el fondo.

Alfredo ¡inqiterizo.
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¿Qué diremos de las eludas, do las incertidumbres del 
orador romano en punto á la primera y  principal entre to­
das las verdades? El representante do la filosofía latina 
examina y  refuta, uno por uno, todos los sistemas filosó­
ficos, pero ¿qué pensaba él mismo? ¿cuáles eran sus creen­
cias? ¿cuáles sus convicciones? La idea de Dios era para 
Cicerón un recurso oratorio en la tribuna y  nada más, una 
exclamación patética en el foro, un terna para escribir pá­
ginas do correcto y  elegantísimo estilo, y  nada más. i Po­
bre razón humana! Jcuán otra te ostentas alumbrada por 
las luces de la fo ! - Federico González Stuirez.

Ay, la vida! ¿Qué es la vida?
Chispa oculta entre pavesa, 
relámpago que atraviesa 
tempestad enfurecida.

i Ay, la vida! 
es mal que cura la muerte; 
negra cárcel que, al morir, 
logra (íi prisionero abrir: 

do tal suerte
que mía ¡¡anuncia es morir.

¿Qué son los placeres? Humo.
¿Qué la hermosura? Ceniza, 
que en el sepulcro so pisa.
Cuanto en lu tierra hay de sumo 

Toilo es humo:
Plata y  seda, i todo, todo!
De monera que so gaua 
Muriendo en edad tempronn; 

de tal modo,
que sólo el que muere, ¡juna.

Julio Malo celia.

Optación . — Es cuando manifestamos vi­
vos deseos de una cosa. Olmedo concluyo su 
canto con la siguiente:
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Y  me* diré feliz, si mereciere 
por premio á mi osadía, 
una mirada tierna de las gracias, 
y  el aprecio y  amor do mis hermanos, 
una sonrisa de la patria nn'a 
y  el odio y  el furor de los tiranos.

Hablando de las virtudes de Mariana de 
Jesús, dice un orador:

Auméntense y  florezcan con fervor renovado, en Quito 
y  toda la Itcpúbliea, las piadosas asociaciones do su nombro; 
no haya hogar ni familia que no tenga consigo la historia 
de esta santa virgen; no haya ecuatoriano que la ignore; 
ni madre, esposa- ó hija que un haga de su vida y  ejem­
plos norma segura y  perfecto dechado do sil conducta pú­
blica y  privada. — Manuel J. Proa no.

To pedimos que glorifiques á nuestra patria, adornando 
sus hermosas sienes con esa diadema do estrellas que sólo 
sahen fabricar tus manos. Que la religión, la justicia, el de­
recho, la paz, sean los luceros que irradien siempre sus ful­
gores sobro la trente del Ecuador.— Ptnlr rico González Sud- 
rez.

¡Viertan los ojos sempiterno llanto 
y  exhalo el labio gemebundo acento, 
nuu esensn expresión do tu quebrauto, 
eco débil de t.u hondo sentimiento!

i Del humano dolor el triste cauto 
suba desdo la tierra ni firmamento, 
y  únanse ú nuestras miseras querellas 
las criaturas, los orbes, las estrellas!

Xilina P. Llana.

Omitido so manifiesta deseos do que su­
ceda algún mal á otro, se llama imprecación,
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como la siguiente de CJorral contra el traidor 
á la patria:

___ Que el sol le niegue su fecundo rn3ro,
las estrellas su luz, su llama, el fuego, 
la noclio, su pacífico sosiego, 
y  sus dulces caricias, la mujer----- etc.

Cuando suona, combinadas diestramente sus notas, enton­
ces palpita el pecho del guerrero: do esa urna cineraria sa­
liendo está un grito claro, do todos inteligible: ese grito nos 
exhorta al patriotismo. ¿Lo ois, señores? ¡Anatema para el 
que no ame á su patria! ! — Federico González Suárez.

Cuando nos deseamos mal á nosotros mis­
mos, so llama execración:

Si alguna vez te olvido, patria mía, 
quedo mi lengua al paladar pegada 
y  do la lira rómpanse las cuerdas,

decían en Babilonia los proscritos israelitas.

Guando en la optación declaramos el afec­
to que tenemos á alguna persona ó cosa, lla­
man algunos salutación, como ésta do Virgilio 
al separarse do sus amigos: «Vivid felices, 
vosotros que habéis terminado vuestros traba­
jos».

p erm is ión .— Cuando estamos agitados 
de una pasión y  poseídos de cierto despecho, 
damos licencia para que nos vengan peores 
males do los que deploramos. Tal es la si­
guiente de nuestro himno nacional:
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Y  si nuevas cadenas propara 
la injusticia de bárbara suerte, 
gran Pichincha, prevén tú la muerto 
de la patria y  sus hijos ol fin; 
y  hundo al punto en tus negras entrañas, 
cuanto existo en tu tierra: el tirano 
huello sólo cenizas, y  en vano 
busque rastro de ser junto á ti.

Véase también la Geórgica cuarta do V ir­
gilio, donde Aristeo llama á Olimene para que 
destruya sus posesiones.

Ejemplos de nuestros escritores y poetas:

I Silencio desgraciada! Desconozco eso amor que ha na­
cido sin mi consentimiento. La hija do un soldado do Aya- 
cucho, del que uo dejó el campo sino después de hartarse 
de sangro de insurgentes, ¡amar ó un enemigo de su padre! 
I Esto 1110 faltaba para completar )n historia de mis desven­
turas! Sí lo ames, corre, vuela, entrégate ú él, pon en su 
mano el puñal con quo ha de arrancarme el corazón, cuan­
do yo lo busque para arrancarle el suyo. — Manuel E. lien- 
gel.

X  Dújnmo, por piedad, si mo lias ainado, 
sin esperanza y  luz morir ú solas, 
y  (pie ruja ini pecho atormentado 
con la inquietud estrecha do las olas.

Yo no quiero rocío, sol ni brisa 
quo reanime una llor yn marchitada, 
no quioro en mi aislamiento una sonrisa 
ni en la noche del alma una mirad».

Leónidas Pallares Arlela.

p ro s o p o p e y a . — Llega á tanto el entu­
siasmo y la pasión en ol hombre, que muchas
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reces, en medio de sil fervor, califica á los 
seres inanimados é incorpóreos, con epítetos 
propios de seres animados y corpóreos; les 
presta vida y movimiento, habla con ellos co­
mo si pudieran entenderle y hasta los intro­
duce hablando como si tuvieran voz. De aquí 
se deduce que esta forma tiene cuatro grados. 
Das personiticaciones de primera clase son tan 
ligeras, que se emplean aún en la conversación 
familiar. Así decimos: «La ignorancia es atre­
vida, la ambición cruel y la tiranía detestable», 
en vez do los ignorantes, ambiciosos y tira­
nos.

Las de segunda clase son ya más consi­
derables y se usan en composiciones eleva­
das.

Un poeta, hablando de Colón dice:
¿Lo veis? de hinojos ora y  conmovido, 

presiento luego el cáliz con quo intenta 
la Envidia atosigarlo macilenta, 
moviendo el brazo, al crimen decidido.

Antonio A i omití TJ.

Julio Castro, refiriéndose al mismo Colón,
dice:

# Vedle, en fin, ou la fortuua adversa cumulo la envidia 
la ingratitud y  la iniquidad, unidas on repugnante consorcio, 
traman la ruina del glorioso descubridor.

La razón lucha con la revelación y  se esfuerza por ven­
cerla, ignorando quo está midiendo las débiles 1‘uorzns suyos 
con la misma fortaleza divina- — Federico González Siulrez.
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La riso, pues, divinidad sutil que so cuela en todas par­
tes, huye del cementerio, tiene miedo á los muertos: y  ora 
en figura de amor, ora do celos, ora de venganza, las pa­
siones la acoquinun y  la imponen silencio. — Juan Montaluo.

Juau A . Echeverría, hablando del vete­
rano valeroso, que muero cu el campo de ba­
talla, dice:

Muevo apenas su lánguida pupila, 
y  halla consigo á Caridad llorosa; 
la Fe cutre sombras plácida rutila, 
de eterna noche estrella luminosa; 
en brazos de Esperauza se aniquila 
del guerrero la vida generosa; 
y empuña verde inmarcesible palma, 
vencido el cuerpo, mas triunfante el alma.

Las de tercer grado suponen ya tan aca­
lorada la imaginación, que sólo son naturales 
en pasajes muy patéticos, cuando hablamos aún 
á los seres ausentes. Olmedo, entusiasmado con 
la victoria do los patriotas, exclama:

Abro tus puertas, opulenta Lima, 
abato tus murallas, y  recibo 
al noble triunfador, «pío rodeado 
de pueblos numerosos, y  aclamado 
ángel do la esperanza 
y  genio do la paz y  de la gloria, 
en inelablo majestad so avanza.

¡Salve, Niña hermosa! ¿Qué nos traes do allá do los 
cielos? E.rulta salís, filia Sion: alégrate, Quito, da sal­
tos do contento, nueva Sióu; porque esta hija tuya (Ma­
riana de Jesíis) nos trao del ángel la inocencia, del que­
rube la penetración, del sernliu los éxtasis; nos trae del pa­
triarca fecundidad mística, del profeta el vaticinio, del após­
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tol el celo, do la virgen la pureza inmaculada, del peniten­
te los vigores, de María la ternura, de Jesús el sacrificio. 
—  Manuel J. Proailo.

El Poeta César Borja, despidiéndose del 
año viejo, le personifica y  habla así:

Del negro rio en la desierta anchura 
riges tu barca de enlutado arreo, 
al pi'ilido lloroso centelleo 
de los foros eternos de la altura.

Viejo, desnudo descarnado, triste 
asido al brazo del timón te encorvas, 
fatal viajero de las sombras frías.

Y , tronchadas las alas que trajiste, 
llevas, rendido, en tus espaldas corvas, 
los crímenes horrendos do tus días.

Los ángeles do América desplegarían también sus «las, 
no para volverse d los cíelos, sino para volar on torno do 
Colón y  ceñirlo las sienes con dindeina do gloria, en pago 
do los biones espirituales que, d costa do tantos sacrificios, 
acababa do proporcionar d la América. Cantarían entonces 
los salmos on que David invita d las criut.urns d que ala­
ben al Señor, porquo viene d dominar la tierra. ¡Oh mares, 
saltad do alegría con vuestras olas! 1 Montes, conmoveos do 
placer! I Ríos, aplaudid con vuestras corrientes! Risueños 
campos y  majestuosas selvas, entonad un cántico nuevo, oí» 
presoucia del Soñor ([ue llega y  viene d dominar esta tierra! 
— Fray José María Ayuirre.

Arroyuolo cristalino, 
que al destino 

de tu curso abandonado, 
peregrino 
vns corriendo

sobre alfombras do verdor;
¿tus aguas que están diciendo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



en su lángido murmullo?
¿Qué mo cuentas en tu arrullo 

gemidor?

Carlos Cario Viteri.

Las personificaciones de último grado son 
las más grandiosas, y, para qne sean verosími­
les, debo hacerse hablar á objetos grandes y 
capaces de disculpar nuestra audacia, y no de­
ben prolongarse demasiado. Advertiremos que 
cuando se introduce hablando una persona 
verdadera, pero ya muerta, la forma se deno­
mina idolopei/a.

Olmedo dice que los Andes:

___ Con eco profundo
á la postrera orlad dirán del mundo:
«Nosotros vimos do Juntn el campo: 
vimos rjuo al deplegnrso 
del Perú y  do Colombia lus banderas, 
sq turban lus legiones altaneras, 
buyo el fiero español despavorido, 
ó pido paz rendido.
Venció Bolívar: el Perú luo libro; 
y  en triunfal pompa Libertad sngrada 
en el templo tíel sol íuo colocada».

Advertiremos también que cuando á los 
objetos inanimados se les aplican cualidades pro­
pias del sentido do lo que tiene vida real, la 
forma del pensamiento so llama metagoge, co­
mo río el campo, gime la tierra, etc.

Magnífica es también la personificación 
del tiempo, hecha por Juan A . Echeverría y
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grandiosas las expresiones con que le hace ha­
blar :

Yo vi aborrascarse los mares y  abajarse las nubes á la 
tierra, y  desatarse en tempestades do agua para lavar el 
mundo de tantos crímenes. Cuarenta días con sus noches 
midieron las arenas do mi reloj; y  luí aquel demonio de­
vastador para la especie humana; y, para la familia del Ar­
ca, el iris de la promesa. Sentado, como me ves ahora, é 
impasible, contemplé con serenos ojos desatarse la ira do 
Dios en ascuas sobro las ciudades culpadas: indolente pasé 
después sobre sus cenizas, sacudí mis sandalias sobre eso 
polvo inmundo, 3’ continué mi viaje. Yo tuve asiento de 
preferencia en el festín de Baltasar, porque los tiranos 1110 
adulan, mientras su negra prosperidad, y  ino adulan porque 
me temen. Vi la mano que escribiera y  leí sus misterio­
sas palabras___ todo____ todo lo he visto )ro, viajero incan­
sable por la redondez de la tierra; 3' do cuanto he tocado, 
pregúntale á Pompeya lo (pie dejo. Cuando hubiere caído, 
para no voltearla otra vez, la última arena do mi ampo­
lleta, habré llegado al término do mi viaje. Entonces la 
Nada, hambrienta, descubriré sus negras y  enormes fauces y 
devorará los soles y los mundos: i todo! !  I

La Cruz, puesta por mano del fiel criado sobre la so- 
pultura de Sucre, en la montaña do Berruecos, fue enton­
ces la única protesta de los allegados do la victima contra 
sus asesinos. La Cruz, la santa Cruz, estaba ahí clamando 
contra el crimeu, y  dundo voces contra la iniquidad, por­
que la Cruz es el símbolo do moni! cristiana. — Federico 
González Snárcz.

El hombre, (pie tiene ingénita propensión á usar 011 ex­
ceso de lo malo y  ú abusar de lo bueno, lia arrastrado la 
imprenta al envilecimiento más completo. La hija do Gu- 
ttemberg corre las calles, el trajo en jirones, el cabello des­
greñado, abultando los más asquerosos dicterios y  conculcan­
do las mejores reputaciones___ Carlos Ji. Tobar.

f^eticencia.— Es cuando, de súbito, so 
interrumpe el pensamiento, dejando incomple-
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to el sentido. Esta interrupción es propia del 
espanto, de la ira, el gozo y otras pasiones, 
y sólo en estos casos es natural. Ejemplos:

¡ Oh pueblos, que formáis un pueblo solo 
una familia y  todos sois hermanos!
Vivid, triunfad___ El inca esclarecido
iba á seguir, inn.s de repente queda
en éxtasis profundo embebecido;
atónito en el cielo
ambos ojos inmóviles ponía,
y , en la improvisa inspiración absorto,
la sombra de una estatua parecía.

A  la moderna civilización sólo se lo debo la invención 
de los bailes estrechos e íntimos, que ni decir do un buen 
pensador, son la fuente de los divorcios y  el lugar donde se 
sacrifica la inocencia y ----- pero no pasemos adelante. — Ro­
berto Espinosa.

Penco no sabía lo que le pusuba. Nuuea so habla ade­
lantado A sospechar, siquiera, de su santa mujer. Y  asi de
golpe y  porrazo, encontrarse con q u e___ ¡Chuletas! estaba
ciego y  aturdido. —  At/'retío Jiaqiterí-o.

¡Ah, pobre moza demento! ¡pobre Cuinandá! ¿N o sa­
bes que tu muerto será sabrosa para mi? ¿no sabes que do­
lante do tu endáver lie de beber chicha do yuca cu el crá­
neo do tu amanto? Si, morirás también I . . . . ¿ P o r  qué no
to lio matado antes de ahora? ¿porqué no lo hago hoy?.__
I Ah 1 estamos en una licsta___ y  Yuhuarmnqui____ y  los
paloras......... finur Lethi Mera.

Ya la infancia de mí vida 
fugaz pasó . . . .  1 (¿uó inhumana 
fue la eterna despedida, 
do ese albor de mí mañana 1

A ta n asió Zahl umbide.
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No dnn respeto la mujer, la esposa,
la madre amante A vuestra lengua v il------
mo marcáis con el sello de la impura-----
ayj nada! nada! respetáis en mi!

Dolores V. de Galludo.

El hogar do mis padres que ostentaba 
santa noble virtud y  amable pnz, 
aquel donde mi mano fue estrechada 
al recibir la bendición nupcial. . . .

i Mas perdóname, patria, no debiera 
con incautos recuerdos de dolor, 
mezclar tu imagen, do fulgores llena, 
ya que otro hogar me ha concedido Dios.

A va Gortaire de Diago.

La opinión fue extraviada adrede: una juventud que so 
habla lanzado prematuramente á la arena do la politicn, gri­
taba que estaba sirviendo á la patria, cuando arrimaba su 
hombro para encumbrar al solio presidencial, á cierto des­
venturado, que merecía el patíbulo . . . .  Pero bnsta: las solem­
nes funciones de duelo, que hemos celebrado en estos últi­
mos dias, son funciones reparadoras: la moral, por nuestra
parto, está satisfecha, está vengada___ Apaguemos el odio quo
ahora nos va consumiendo: el odio do unos ciudndanos con­
tra otros coincidió con el asesinato do Sucre, porque hablan
nacido los partidos políticos, y , con ellos y  por ellos, el odio__
Démonos todos ahora, unos á ótros, el abrazo paternal do 
la caridad cristiana___ Federico González Sudrcz.

FORMAS OBLICUAS

Llámanse así aquellas que sirven para pre­
sentar nn pensamiento con cierto disfraz y  di­
simulo, pues basta en la conversación familiar 
es necesario, á veces, hablar do objetos que 
pueden despertar ideas torpes ó asquerosas, ó
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de ideas que, si bien nada tienen de indecen­
tes, no conviene que se comuniquen directa­
mente, por ciertos respetos. Entonces, lejos 
de comunicar los pensamientos de una mane­
ra clara, es necesario hacerlo de un modo dis­
frazado, que no dejando duda sobre su verda­
dera inteligencia, nos muestre el objeto en toda 
su claridad. Veámoslas por orden alfabético.

JTlegoría. —  Es una serio continuada de 
términos tomados en sentido figurado. Sirve 
para presentar con novedad los pensamientos 
vulgares, trillados, ó disfrazar las ideas que son 
poco agradables. E l Cantar de los Cantares 
no es otra cosa que una alegoría en que el Es­
poso representa ;í Dios y, la Esposa, el alma 
del justo.

Esta figura'es bellísima; porque ofrece á 
nuestra imaginación dos objetos á la voz: el 
que significan literalmente las palabras y el 
que consideramos representado figuradamente. 
Cuando decimos la Azucena de Quito, hablan­
do do Mariana do Jesús, contemplamos con 
nuestra mentó la belleza de la flor do este 
nombre, nos acordamos de su blancura y sua­
vísima fragancia, y, al propio tiempo, nos 
parece estar viendo á la castísima virgen 
quiteña, tan bien figurada en la flor, por el 
albor do su pureza y el aroma do sus virtudes. 
Citemos ejomplos:

So llamaban: Purificación la una y  Alegría ln otra. La 
madre andaba por los treinta y  nuevo arriba; 1a hija, según
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mis cálculos, por los diecisiete mayos. Do la primera podía 
decirse que era una fruta en toda la plenitud de au pro­
vocativa y  dulce madurez; de la segunda, que era un botón 
de rosa, fresco,'apretado y  sonriente. — Alfredo Baqueriza.

Abre el hierro en el sándalo la herida: 
de la corteza rota,
fluye, cual fuente do la extinta vida, 
la savia de la rama dolorida, 
que entre perfumes brota.

Queda luego agotado 
el manantial de eso dolor intenso, 
y  en el tronco agrietado 
el lloro se ve al fin cristalizado: 
símbolo de la muerte es el incienso.

Remigio Crespo Toral.

Pero esta vara, tan hermosa para nosotros, es terrible 
para el demonio, porque le quebranta la cabeza. Como la 
vara de prodigios en Israel que tan benéfica era para eso 
bendito pueblo y  era el azote más duro para Faraón y  todo 
el Egipto. Hacia llover .maná sobre el campamento rio Is­
rael y  sobre las tierras de los Egipcios, ceniza abrasadora. 
Para los hebreos convertía las rocas en manantiales do agua 
y  para los Egipcios las cristalinas aguus de los ríos conver­
tíalas en sangre. Abrió el mar Rojo para dar paso franco á 
los hijos de Dios y  lo cerró sobre Ins cabezas do los Egip­
cios, ahogándolos á todos. Asi es Mario: vara hermosa y  do 
bendición para nosotros; vara terrible y  de maldición para 
el demonio, porque es la vara matadora de la sorpiento in­
fernal. — Fray José María Aguirm.

t(~ Bien sé que condenado 
estoy á recorrer la triste via 
que el dolor me ha trazado: 
bien sé que no me es dado 
arrancar de mi pecho la agonía.

No so pora el torrente 
al descender del monte d la pradera,
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ni ol ciervo que se siente
herido por ol diento
del hambriento mastín en -la carrera.

Gimen atormentadas 
las olas de la mar y  gime el viento, 
que allá, en las enlutadas 
cumbres desmoronadas, 
junto ¿  la tempestad, tiene un asiento.

Oarlos R . Tobar, en su bellísimo artículo 
titulado Van á Pasar, dice que lo que va á 
pasar:

Nd es aluvión, no es una tempestad, no es un huracán.

Pero puede ser todo esto y  algo más, andando ol tiem­
po-

Es el germen, quo en din futuro, ya no remoto, producirá, 
si no queda duda do ello, los huracanes, lns tempestades, 
los aluviones sociales, los charladores, los estafadores, los 
saltimbanquis, los embaucadores en grande y  en pequeño, los 
ejércitos, las comunidades religiosas, los individuos que han 
do gobernarnos con nuestra voluntad ó sin ella.

— Nuda: son los niños de lns escuelas___

Mas abajo, en otra alegoría, hablando de 
los niños que pasan, los llama:

lIuovec¡llo.s revueltos de águilas y , de colibríes, de ga­
vilanes y  de palomas, do cóndores y  de moscas, de serpien­
tes y  do bactéreas, que incubados simultáneamente, al calor 
do la Providencia, poblarán en breve las alturas y  los abis­
mos.

Francisco Javier Solazar.
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Nuestra celebrada poetisa Mercedes G. de 
Moscoso, retornando a Guayaquil, en compa­
ñía de su bija María, dice á su ciudad natal?

Tesoros do amor y  encanto 
nio guardas ¡oh Patria mía! 
ventura, paz y  alegría, 
seres fjuo aino tanto, tanto! 

y ¡ Patria bella!
Mi Norte, mi luz,, mi estrella! 

to traigo una flor preciosa, 
flor pitra, blanca, olorosa, 
en los vergeles nocida 
del Ainbnto bullicioso, 
cuna «lo mi tierno esposo 
y  del sér quo me dió vida. ■

Feliz yo, si do tu sol 
al tibio y  fulgonto rayo, 
como las flores do Mayo, 
luco esa flor su arrebol, y 

¡Mi Maria!
Luz do mi alma, vida mia, 

mi esperanza, mi ilusión, 
conservo tu corazón 
el candor y  la pureza, 
y  bajo esto hermoso ciolo
juega y  rio mi consuelo___

• nvc quo á volar empieza.

' Pasarán los siglos: la luz do Nnznrct irá extcwliéndnso 
do montaña en montaña y  do liorizonto en horizonto, y  sal­
vará los mares, y  llegará á los más lejanos confinen; y  ala  
vez misma la flor do las Catacumbas in'i creciendo, crecien­
do, y  el viento llevará su semilla á todas las latitudes y  
su perfumo so percibirá en todos los pueblos, oto. —  Jlerma- 
no Miguel.

jf/usión . — Consiste en llamar la aten­
ción bacía alguna cosa quo entonces no se
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nombra, empleando cierta expresión qne como 
vislumbre, indirectamente, y en virtud de la 
asociación de las ideas, excita aquella que se 
quiere recordar. Las alusiones se hacen á al­
gún pasaje histórico ó fabuloso, «á hechos, usos, 
costumbres y palabras, etc. cuidando de que 
correspondan al asunto y tono de la obra.

Olmedo deplorando la muerte de su her­
mana, le dice á D ios:

Manda alzar, otra vez, por consolarme, 
la gravo losa del sepulcro frió,

aludiendo al hermoso pasaje del Evangelio, 
cuando la resurrección do Lázaro.

He aquí otras alusiones:
Llega un momento, el do la ansiedad Bupretna___ En­

tonces ía y ! de aipiol «pie no pido un asilo A la esperanza, la 
esperanza vacio luminoso, en el que bo precipitan las almas, 
en Tuerza do la poderosa gravedad del dolor.

Y  esiG vado luminoso, (pie no es cielo, ni es azul, os el
infinito, el nlborguo del reposo: ¡ D ios! ___ — Itemiyio Crespo
Toral.

Lleno do fe (Colón), como Pedro, echó en los mares las 
redes do su ingenio, y  sacó en ellas una multitud do pue­
blos á manera do peces para la gloria do Cristo. — Fray Jo­
sé María Aguirre.

No en vano, señores, quien presta el poder A las nacio­
nes, lia fecundizado la sangre de los Polayos al otro lado 
do los mares y  la hace circular jovou y  ardiente en cuaren­
ta millones do hombres que, con voz unisona, saludan y  lla­
man A la nñión A los treinta millones de descendientes del 
mismo Pelayo, en esta tierra do glorias imperecederas, don-
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do la luz no se lia puesto aún moralmente, ya que tiene en 
sn horizonte luminares que no se apagarán durante los si­
glos.— Carlos Ji. Tobar.

La verdad que era honrado á carta cahal, ó incapaz por 
lo mismo do vergonzosas fechorías; pero no estaba seguro de 
su fortaleza delante de Titania, ni extremaba su estoicismo 
hasta el punto de dejarse el sombrero ó la americana, (capa
no la ^0010) en manos do la esposa de Putifar------Alfredo
Baqucrizo.

jT tenuación . — Es cuando artificiosamen­
te se rebajan las buenas ó malas cualidades 
de un objeto, no para que se le tenga como 
tal, sino para que se lo aprecie en su justo 
ralor. Se comete regularmente esta figura, 
sustituyendo a la afirmación positiva la nega­
ción de lo contrario. Así se dice: «N o  me 
vió con malos ojos, creo que no me aborrece».

1 Libertad proclamó! 1 Farsa irrisoria 
i La libertad no es lúgubre arrebato! 
no es ol crimen fatídico, insensato 
que muncha el libro do la justa Historia.

Nicolás A. González,

Y  veis nqui, hermanos míos la rozón por quú sen yo 
quien venga ú celebrar en la cátedra sagrada estas hazañas 
do la fe ; por qué sen yo ol ministro quo deba servir en la 
mesa de esto convite el vino de la doctrina ovangólica. Mas 
es tanta mi pobreza, que, en esta vil vasija do barro de mi 
pecho, no tengo sino agua. — Fray José María Aguirrc.

T)talog¡smo. —  Consisto en referir tex­
tualmente un discurso fingido de persona ver­
dadera ó fingida, ausente ó presente, que habla 
con otra persona verdadera ó fingida.
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Si la persona habla consigo misma, se 
llama soliloquio.

Olmedo, antes de la batalla de Jnnín, po­
ne en boca de Bolívar el siguiente discurso ó 
arenga:

.........................................« Peruanos,
mirad .allí los duros opresores
do vuestra Patria. Bravos Colombianos,
en cien crudas batallas vencedores,
mirad nlli los enemigos fieros
qno buscando venís desde Orinoco;
suya es la fuerza y  el valor es vuestro;
vues/ra será la gloria;
pues, lidiar con valor y por la patria,
es el mejor presagio do victoHa.
Acometed; que siempre

• do quien so atrovo más el triunfo hn sido: 
quien no espera vencer, ya está vencido».

El Dr. Covallos, al colocarse á las puertas do una nue­
va nación ou 1 8 3 0 , lo liará sin duda con firmo planta y  po­
drá decirnos señalándonos lo pnsndo:

«Ved cuanto tongo recorrido sin dar un solo traspié, sin 
vacilar por ningún obstáculo ni deslumbrarme auto ningún 
personaje ni con hecho ninguno: asi continuaré». Y  cierto 
lo historiado en los tres tomos (pie hasta aquí hornos visto, 
es segura garantía del recto desempeño de lo que va á se­
guirse. Además, Covallos no puedo recalcitrar ni torcer por 
otro rumbo: so halla entro un pnsndo que lo impelo á sal­
tar sobro cualquiera dificultad, y pasar del año HU y  un por­
venir quo le atrae con fuerza magnética hacia 18 -15 . El mis­
mo ha venido á colocarse en esta circunstancia, pues ha di­
cho al inundo: «Os voy á referir la historia del Ecuador, 
hasta 1 8 4 5», y  si no cumpliese esta promesa, el mundo lo con­
denarla. El que deseaba iniciarse en los misterios de la 
egipcia Isis, pnsaba por terribles pruebas: veíase de sobresal­
to d orillas do un lago de fuego que era preciso vadear: un 
guerrero, espada en mano, lo gritaba con voz amenazadora: 
«í Adelanto 1 porque si retrocedes, eres perdido» y  el aspiran-
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to atravesaba el ígneo lago sin abrasarse. « í Adelanto, histo­
riador de la Patria»! exclamamos también nosotros ahora; 
i Adelante! No te abnndono el buen juicio, acompáñete la 
justicia, fortalezca el valor tu corazón y  saldrás ileso del pe­
ligroso trauco que te espora. — Juan León Mera.

He aquí lo que sobro su reclutamiento pudo, con en­
trecortados sollozos, decir á Pepo Méndez:

«Yo estaba pastando las ovejas do tras de un coreo: so 
lanznron los soldados apenas me vieron. Mi perro amigo 
advierte que Pepo Méndez estaba alli con un perro.

«Mi perro les hizo frento mientras yo corría. Pero i qué! 
mo tiraron un palo que se me cruzó por las piornos, y  caí. 
Allí golpes, alli la soga. A  mi madre la había dejado enfer­
ma en enmn, y, no obstante, vino mi madre tras de m i: no mo 
acuerdo de lo demás. Exánime me encontré en la loma de 
enfronte de ini casa. Amigo, ini perro me seguía y  á bofe­
tadas hicieron volverse á mi madre quo iba dolante dol po­
rro. Lo último que oi los lamentos do mi madre; lo último 
quo vi, las ovejas dispersas cerca do In casa 3' ol humo quo 
se levantaba do olla. Lo quo mo suena adentro del corazón, 
las bofetadas que dieron á mi m a d re ....Y  ahora, ¡ahora do 
soldado! pero ya S03' hombro 3* no le tengo miedo ú la muor- 
te. Quo me maten; bueno; poro mo van á enseñar á matar 
ú mi que no mato ni á un gusano»____Honorato Vázquez.

Cierta ocasión las compasivas flores, 
quo siempre es compasiva la beldad, 
dijeron al Crepúsculo: «N o llores! 
revélanos, amigo, tus dolores, 
y  quizás cnlmnromos tu ansiedad».

Deteniendo ol Crepúsculo su vuelo,
«bellas Plores, repuso con rubor, 
aqueste quo mo aflige rudo anhelo, 
remedio no tendrá nunca en ol suelo, 
que busco un imposible con ardor».

«i Desgraciado do mi, que ndoro loco 
á la luz de radiosa esplendidez! 
tras ella voy corriendo, ya la toco, 
pora besar su sien 1110 falta poco 
y  no puedo estrecharla ni una voz».
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cYo s os ten g o  la  fim b r ia  d e  su  m a n to , 
y  n u n ca  a d m iro  su  r o sa d a  faz; 
las gasa s  d o  su  le ch o  y o  lev a n to , 
d o  bu c a rroza  v o y  u n c id o  a l cauto, 
m as siem p re  p o r  do la n te  ó  p o r  d e tr á s » .

* Julio Matovella.

En el Quijote (le Montalvo, Sancho con 
mucha oportunidad y gracia,

Si el dueño del Castillo, ú donde vamos, tornó á decir, 
es otro duque, desde uqui lo tengo por mi amo y  Beñor.
I Ahí es nada, echarse uno al coleto un buen lastro! pues 
digumos que me llevará el viento, si me apuntalo con dos 
frascos do tinto. Lo que uo viene á la boda no viene á to­
da hora, hermano Sancho, siguió diciendo dirigiéndose á si 
misino la palnbrn; sepa vucsa merced, si uo lo sabe que 
la otra gran señora tuvo cartas con una cierta Teresa Pan­
za, y que á voiicé lo tuvieron por allá on las palmas do las 
manos; y  que de este castillo uo salió sino para la gober­
nación do uua iusuln. — Juan Montalvo.

Juan León Mora, cu su poesía «Ultimos 
momentos de Bolívar», la cual es, casi toda,, 
un continuado soliloquio hace decir á su hé­
roe :

Juré, luché, vencí. I Terribles tiempos, 
poro gloriosos, do heroismo y  Bangro, 
do atrocidad y  do virtud en raro 
consorcio unidos 1 ¡Tiempos do ora crimou 
no blandir una lnnza; do aun la tierna 
niíioz y  el box o al dulce amor tan sólo 
dócil, del fiero Marte so prestaban 
ir la amistad y  al fatigoso oficio.
I Oh tiempos! hoy á la moinoría mía 
un instante volved . . . .

7)ubitación. —  Consiste en que el que ha­
bla ó escribe se manifieste dudoso acerca de
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lo  qué debe decir ó hacer, cuando en realidad 
ya lo tiene pensado Esoipión el africano, en 
una arenga que dirige á algunos de sus sol­
dados, que se habían portado mal, dice de es­
ta manera: « Oiertamente no sé como llama­
ros; por ventura, ciudadanos? pero habéis 
perdido ya el amor á vuestra patria; solda­
dos? pero ya habéis roto y quebrantado el 
juramento que hicisteis de servir á la pa­
tria; enemigos? aun ouando en vuestros caer- 
pos y vestidos conozco el aspecto de un ro­
mano, sin embargo, vuestras acciones y opinión 
me hacen más bien preferir este nom bre».

Ouando la dubitación se prolonga bastante, 
llámase sustentación ó suspensión;  mas, por lo 
mismo que esta figura es grandiosa, se debe 
usar de ella rara vez, y lo que se guarda pa­
ra lo último ha de ser un rasgo extraordina­
rio y sorprendente.

Ejemplos de nuestros autores:

En presencia de los restos mortales dol varón egregio, 
á quien nunca inspiraron miedo lns huestes enemigas por 
numerosas y  aguerridas que fueron: cerca do los depojos te­
rrenales do Sucre, tan serono en el inomento dol combato, tan 
diestro en trazar acertadísimos planes do batalla, yo sionto 
temor de hablar y  me lia acometido el miedo: no só cómo 
comenzaré i  desenvolver mis pensamientos, ni acierto A combi­
nar una idea con otra: vacilo y  me encuentro indeciso. lAhl 
Es  ̂ porque en lns batallas de la palabra es muchísimo más 
difícil alcanzar la victoria, que en aquellas en que so guerrea con 
la espada: en los triunfos de la palabra jam&s ha tenido par­
to hasta ahora la fortuna, ni la tondrA nunca: vencer con la 
palabra no está A merced de los caprichos do la suerte; y
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j o  tengo de acometer ahora la fortaleza do vuestras convic­
ciones políticas, donde se mantiene como atrincherado vues­
tro pensamiento. — Federico González Sudrcz.

Ahora venga el primogénito . . . .  i Ah cáscaras! me veo 
en una trinca de Judas: si digo lo que es, peco; si digo lo 
contrario, idem; si no digo nada, ¿cómo le conocen mis lec­
tores? En esto ca^o apurado mo decido por lo primero: va­
le más pecar con provecho. Nicasito es, pues, un mozo con 
más cabeza que cuello, con más espaldas que brazos, con más 
panza que piernas; con nariz roma como la do un gato, ojos 
de puerco, y  una boca que, tendida la mano bien abierta so­
bre ella, las yemas del pulgar y  del indice apenas llegan á 
las extremidades. En cuanto á lo intelectual y  lo moral, no 
parece más tonto, porque hay algunos bípedos que junto d 
él parecen borricos; y  no os bueno, porque sus instintos le 
arrastran d sor malo; y  no es malo, porque la pereza lo im­
pido hacer maldades, y  además ni para esto tiene talento. — 
Juan León Mera.

También la suspensión consiste, a veces, 
en dejar al lector ú oyente como pondieutes 
do una serie do pensamientos que esperan co­
mo complemento una idea principal, la cual 
suelo expresarse al Tin. Ejemplos:

Yo, sacordote; yo, más quo sacordoto, Obispo; es decir 
hombro do paz y  cuyo ministerio es do paz: yo, que amo 
tanto la paz; yo, quo vivo predicando la paz; yo, quo mo 
sacrilicnria gustoso por la paz, ¿sabéis, Sortoros, á donde os 
voy d conducir ahora con la consideración? Sabéis d dón- 
d o ? .. . .  i Nada menos quo d un campo do batalla! . . . .  Fede­
rico González Sudrcz.

Corazón de las mujeres, 
misterio de los misterios, 
como las nubes, variable, 
caprichoso como el viento; 
amante con quien no te aína, 
con quien te idolatra, terco;
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'  para querer, misterioso, 
misterioso en tus deseos; 
para odiar incomprensible, 
incomprensible en tus celos; 
como nieve A veces frío, 
ardiente A veces cual fuego; 
misterioso basta en el modo 
do expresar tus sentimientos. . . .

¿Quién llegaré A comprenderte? 
ab i nadie! nadie. Primero 
conoceremos la esencia 
de esa luz divina el genio;
Primero sabremos cómo 
funciona el entendimiento; 
mas tú entre tanto un enigma 
continuarás siempre siendo; 
y  oscuro como la noche 

• mudo, como un cementerio,
como el destino, insondable, 
como el porvenir, incierto, 
siempre serás para el hombro 
misterio do los misterios___

Carlos Carbo Vi tur i.

¿Cómo sucedo que, cuando la espartóla daba la ley en 
Europa, puesta sobro toda3 las longuos cultas; cuando ella 
ocupo el lugar de la latina en la diplomacia; cuando inge­
nios como Pedro C'orneillo, Moliéro Voituro lo tomaban sus 
asuntos junto con su estilo; cunudo ella ora la lengua do la 
educación pulida en la Bala resplandeciente: cuando los po­
líticos discutían los grandes intereses de las naciones, los 
oradores sagrados hablaban con Dios y  los hombres, los ga­
lanes melifluos les contaban bus cuitas A las hormosas, todo 
en habla castollann; cómo sucedo, ropetimos, que con tal uso 
y predominio, la francesa no llegó A corromperse, ni quedó 
desfigurada ni echada A perder, como so halla la nuestra on 
boca y  manos do la inmensa mayoría do hablautes y  escri­
bientes de uno y  otro mundo? Los traductores franceses 
eran hombres do Babor y  entondor, que asi posclan la una 
como la otra lengua: al paso que los espartóles del día no
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salien ni una ni otra, salvo ol puñado do personas do cien­
cia y  juicio, que no lo puedo faltar A nación de tan gran­
des proporciones. En los unos era móvil de sus obras el 
amor A las letras humanas; los otros van ó caza de dinero: 
esos mirabun con religiosa veneración A su idioma, estos lo 
tienen por articulo do mercancía, el cual, para que sea de 
moda, ha de estar A la francesa. —  Juan Montalvo.

Jronícr. —  Oonsiste en atribuir á uu ob­
jeto cualidades contrarias ó las que en reali­
dad tiene, pero de manera que se conozca que 
no lo convienen. La ironía so conoce por el 
tono de la voz en el que liabla, y, por el 
contexto, en el que escribe. Olmedo hablan­
do de Napoleón, dice:

Y  el grnndo protector do la fe santa, 
con suma reverencia, 
los Evangelios en París decora 
y  el Alcorán en el Egipto adora.

lista figura toma diferentes nombres, se­
gún la intención del (pie habla.

JTnfífrasis. — Consiste on dar á un ob­
jeto un nombro que, segúu su rigurosa signi­
ficación, indica cualidades contrarias á las que 
tiene. Así, los litigues llamaban á las Furias, 
Euménides, esto es, benévolas y al barquero del 
infierno, (Járonte, que quiere decir (/vadoso. 
Así también, al sencillo ó tonto so lo llama 
bienaventurado.

¿A steísm o. —  Significa urbanidad y con­
siste cu fingir quo se vitupera á alguno, para
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alabarle con más finura. Voitnre escribía al 
famoso Oondé: «La gente está incomodada de 
ver que un joven y novel capitán baya teni­
do tan poco respeto á unos generales antiguos 
y llenos de canas, que les baya tomado tan­
tos cañones y bécholes huir».

Carientism o . — Significa graoiocidad y 
consisto en usar de expresiones tales, que to­
madas como suenan, no parecen burlescas, si­
no serios. El Poeta Vallier presentó unos 
versos á Oarlos I I  de Inglaterra, y diciéndole 
éste que para Oromwel los había bocho mejo­
res. . . .  «Señor, repuso el poeta, los poetas siem­
pre nos lucimos más en ol campo de las fic­
ciones que en el de las verdades».

Cteuasnjo. —  Es cuando hacemos burla 
do alguno, atribuyéndole las buenas cualida­
des que nos convienen á nosotros, ó apropián­
donos las malas suyas. Decía un buen escri­
tor á un crítico pedante: «No hay mérito en 
mis escritos, porque parece que la gloria lite­
raria es sólo para Ud. hombro do letras y 
erudición, maestro del idioma, poeta eminen­
te, historiador, crítico y  filósofo».

T)yasirmo. — Equivale á decir chanza 
pesada, y consiste en burlarse de alguno por 
cualquier medio picante y maligno. Así 'á los 
ludrones do ganado les preguntarnos: ¿A  có­
mo está, amigo, la arroba do carne?
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Sarcasm o. —  Se llama así la burla cuan­
do llega á ser un verdadero insulto y recae 
además sobre una persona muerta ó moribun­
da é incapaz de vengarse, y cuyá situación 
merece más bien lástima que desprecio. H o­
mero y Virgilio ponen en boca do sus héroes 
los más horribles sarcasmos. Los judíos con 
impía befa decían á Jesús agonizante: «Eh!
tú, que destruyes el templo do Dios en tres 
días y le reedificas en otros tantos, sálvate de 
la cruz, si eres hijo de Dios. ¡Salva á los 
demás, y no puedo salvarse á sí mismo 1» Es­
ta forma es la más amarga do las ironías y 
debemos abstenernos de usarla, porque «con­
tra los miserables inhumana es la burla», di­
ce Quintiliano.

jVfímesis. — Quiere decir remedo y es 
cuando imitamos la voz, el gesto, la postura, 
los ademanes de alguno para ridiculizarle. 
Cicerón y Luciano tienen ejemplos admira­
bles, lo mismo que Cervantes y los poetas có­
micos.

Ejemplos do nuestros autores, en las di­
versas especies do ironía:

Oso ahora la impiedad, en sus estúpidas aberraciones, 
acusar de retrógrada A la Iglesia do Cristo y  jactarse do 
ser ella la maestra 3’ ^onservndora do las ciencias; muestro 
los títulos «|iio le recomiendan al amor y  veneración do los 
siglos, cuando son humildes frailes los <pio guardan las al-
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turas del Capitolio y  monjes austeros, las ruinas de las ter­
mas de Dioclcciano.— Hermano Miguel.

«iParo escribir es necesario saber!» No dijera más 
Mateo Pico. Que esto se dijese en los remotos pasados 
tiempos de oscuridad, en los cuales para hacer, las cosns era 
necesario requisito el saber hacerlas, so comprende; poro que 
so diga ahora cuando contamos sobro tres cuartos de este si­
glo de regeneración décimo nono, prueba es de que no so ha 
recibido on el alma ni un solo rayo do luz del astro llamado
espirita moderno. (Hacer una cosa sabiendo hacerla 1___
Lo notable, lo recomendable, lo laudable y  admirable es ha­
cer lo que no se sabe (so entiende que ha de ser bien he­
cho) ; y  para mi tengo que ésta lmbia de ser máxima escri­
ta en el frontispicio del gran templo do la faina.

Debía salir un dia con mi Marica á visitas do cumpli­
do. So me presentó á las doce, blanca como la nievo; pe­
ro ¡cuál no fuá su sorpresa ni verme do cala en parche, 
blanco también como el alabastro, las mejillas rojas como 
una grana, las cejas y  bigotes como do azabache, y  los la­
bios como quo chorreaban sangro! «Vamos, la dijo, vamos 
á las visitas» y  sea quo la movió mi ridiculo aspecto; sea 
que la gracia de Dios la tocó on el corazón por medio tan 
inesperado, mi Marica so hecho á llorar con huí amargo la­
mento, que ol corazón so me partía do medio !i medio. Vuo- 
la luego al tocador, lávase con agua clara, y  I Ni más —  mo 
dico — , ni mas Bonifacio mió!—Modesto Espinosa.

Ln religión, error añojo, ha bajado el rostro al aso­
mo do'los crepúsculos do la luz de la razón, y  las caducns 
creencias híinse refugiado en las oscuras cavernas do la ig­
norancia al aparecer los filósofos modernos.

La creación lisien y  moral tomo al vacio y  mil nuevas 
teorías y  llamantes hipótesis han llenado los huecos quo las 
viejas ideas do las edades medias dejaron en ol tiempo al 
despedirse para la eternidad. *

i Eternidad! I Quú antigualla I ol Diccionario contieno 
palabras que nada significan en el glosario de la civiliza­
ción y  que, á su nombro, es menester borrnrlns, porquo 
nos recuerdan ¿pocas de ignorancia vergonzosa. Y  no obs­
tante ol siglo X IX  va muriéndose. — Carlos li .  Tobar.
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Antes podemos considerar esta antilogía como testimo­
nio do lo avieso y  torcido do nuestra condición: efectiva­
mente ¿quién aspira ó  la felicidad mundana, quien la alcanza 
con el ejercicio do las buenos obras? Si ol quo las tiene do 
costumbre, se escapa do la fisga, la ingratitud no lo perdona; 
si no muero en la cruz, do din y  de noche están en un 
tris do lapidarle sus más intimos amigos. ¡Oh! tú ol fran­
co, el dndivoso no des una ocasióu ó no des cuanto te pi- 
dnn : eres un ahorrativo, un entro ¡jara el diento benigno; 
córralo sangro por las venas, y  no serás menos «pío un 
canalla. ¡Oh! tu el denodado, el menosprecindor dol peligro 
perece en él, y  eres un necio: murió tío puro tonto excla­
ma tu propio camarada: si tu ángel do la guarda to pre­
serva, uo eres sino un fanfarrón, matasiete do comedia quo 
so pono en cobro á la asomada dol enemigo verdadero. 
JOh! tú el sufrido, ol manso, quo perdonas agravios, olvidas 
calumnias, hombro vil, sin honra ni amor propio. ¡Oh! tú 
ol magnánimo, ol nltivo, que por bondnd ó por desden no 
dns rostro á tus persegu¡dores: ignorante, cobardo según los 
casos. ¿Qué mucho, ¡mes, si aquel cuyas acciones tienen 
por móvil principios sanos y  plausibles sea victima ó es­
carnio do sus semejantes? — Juan Moni alvo.

p a rres ia . —  Es cuantío so uparontn quo 
uno se excedo diciendo alguna cosa quo pa­
rece debía ofender al mismo tí quien so ha­
bla, poro con tal tino, quo más bien se lisonjeo 
ol quo al principio parecía ofendido.

En la oración dol -orador romano en de­
fensa de Ligario, hay ol hermoso ejemplo de 
parresia citado ya por Horinosilla y Raimun­
do Miguel. Aquí pondremos los siguientes:

«Los antiguos paganos, los griegos, los romanos, han 
redimido las bajezas mótales do su historia, merced á su 
amor patrio, que loa transformó en héroes». —  Federico Gon­
zález Suárez.
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En ol siguiente trozo, el orador parece 
que deprimo á nuestra patria y la presenta 
empequeñecida, cuando en realidad de verdad 
luego la exalta y engrandece:

«En ese camino del desierto que iba la familia do 
Jacob, las esclavas y  sns lujos marchaban delante; mas la 
esposa querida con el hijo predilecto caminaban detrás. Yo 
quiero convenir, hermanos inios, en que somos el último 
pueblo de la tierra, en que vamos á la retaguardia de lo 
quo ahora so llama progreso y  civilización, no porque sea­
mos bárbaros sino porque somos niños. Pero ¿qué impor­
ta quo vayan adelante las esclavas y  sus lujos, es decir, 
quo corran por el desierto de la vida, con sus adelantos 
materiales, esas naciones que en política han renegado de 
Dios y  de la Iglesia? El niño José no puede correr por 
su edad; pero va seguro junto á Raquel: ¡D ia llegará en 
quo todos sus hermanos so postren á sus piés, aun cuando 
al principio le llamaban el soñador! No desesperemos ni 
perdamos la tranquilidad, por no ser todavía cruzado nues­
tro suelo can caminos de hierro, y  por no ser poseedores 
do las riquezas.en quo otras partes abundan. Todo llegará 
á su tiempo, porque el niño dobo andar como niño, y  si 
so apresura más de lo que sus' fuerzas pueden, desfalleeo 
y muere. Sea nuestro principal cuidado no separarnos del 
lado do Raquel, quo es la Iglesia, no dejar la mano firmo 
quo nos sostiene. Cumplido este deber, los bienes materia­
les se nos darán por añadidura» .— F ray José M. Agutrre.

p er ífra s is  ó Circumlocuciór¡, —  Consisto 
en sustituir á una idea particular y circuns­
crita otra genérica y vaga, usando de un 
cierto rodeo, que venga á expresar el mis­
mo pensamiento. Esta forma sirve para en­
cubrir ideas desagradables ó bajas. Así Ci­
cerón dice a Catilina: «Abiertas están las
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puertas», para no decir francamente que debía 
ser arrojado de Roma.

Es también la perífrasis el principal re­
curso para dar novedad y  gracia á los pen­
samientos más triviales, y hermosear un obje­
to. Ved con qué novedad expresa Olmedo la 
idea de que la victoria de Ayacucho se supo 
en todas partes:

Y  las Pulientes linfas do Apuriinac 
y  las fugaces olas de Ucayale 
se unen, y, unidas, llevan presurosas 
en sonante murmullo y  alha espuma, 
con pnlinas en las manos y  corouas, 
esta nueva feliz al Amazonas; 
y  el esplendente roy al punto ordena 
á sus delfines, ninfas y  sirenas,
(pie en clamorosos, plácidos cantares, 
tan gran victoria anuncien A los mares

Véase también cómo la vulgarísima idea 
de la tarde cae, so expresa con hermosura y 
novedad en los siguientes versos do Julio Zal- 
dumbido:

Ya el niiiiiador ganado lentamente 
dcsciondo por la húmeda colina; 
cansado ol labrador deja el arado 
y  ú su rústica choza so oncainina.

En voz do decir oran las seis p. m. Ee- 
lioia Victoria Nash expresa con dulzura y 
naturalidad el mismo vulgar pensamiento:

Era la hora ou ([lio la flor se cierra 
y  en (pío suspira en su oración la tierra, 

y  guarda alma quietud;
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la hora en que la estrella vespertina 
asoma por* detrás do la colina 

con triste lentitud.

Así, con la perífrasis, pueden anunciarse 
las diversas lloras del día, las alternativas del 
tiempo, las estaciones del año etc.

E l mediodía:
Te vi, luciente Colta, 
de los Andes ornato, 

cuando suspenso en la infinita cumbre 
lanzaba el sol su fecundanto lumbre.

Del astro-numen la Ignea 
fronte reverberaba

trémula en ti, que «ponas el aliento 
te rizaba de tenue, vago vionto.

A l descender la noche:

, To vi, cuando del día 
la claridad luchaba

con la nocturna sombra, alzar el sono 
en innúmeras ondas, de ira lleno.

Ya en completa noche:

Al fin to vi cubierta *
por el nocturno manto, 

cual exánime atleta, ya pasada 
-  tu agitación, tu cólera apagada.

Juan León M era ..

TJn apasionado a la bebida, no confesara 
con franqueza su mala afioión, sino que dan­
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do un rodeo á en intento, ni contar las pa­
sadías do su vida, dirá:

¿Llovia fuerte? Pues mo amparaba bajo las anchas, 
verdes y  sonantes hojas do un platanal; y  aquello era no 
mojarse, y  quedarse ahito luego de sorbetes de plátano en la 
iniiuita variedad que ofrece la dulce y  sabrosa carne do eso 
fruto. ¡Así por el estilo! Lo único que llegó á entristecer­
me do corazóu, fue el no poder regalarme con una intri­
gad ¡la de sumo de uvas. ¡Qué hacer! la Providencia nos 
ha negado las viñas, pero, en cambio nos dejó las monas. — 
Alfredo Baquerizo.

\ «Alegre estoy» sus labios murmuraron, 
recibir á mi Dios, i qué mayor dicha!» 
y  con semblante plácido y sereno 
el pan pidió do la ctornal partida.

Así expresa Antonio Flores la idea do 
haber pedido el viatico su esposa enferma.

Por último, para no multiplicar ejemplos, 
ya quo, en nuestros escritores y poetas, los hay 
abundantes y muy hormosos, citaremos la ma­
nera con que el malogrado joven poeta José 
Bernardo Dastu, expresa el momento do su 
muerte ya cercana:

'/ Cuando llcguo el instante 
on que mires con miedo mi semblante 
y  no sientas latir mi corazón, 

sólo to pido hermana, 
que, al lúgubro tañer de la campana, 
acompaño ferviente tu oración.

Algunos comprenden en esta figura á la 
paráfrasis, poro ésta no es más quo la am­
plificación ó ilustración extensa de un pansa-
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miento. Véanse las paráfrasis á los Salinos 
por el padre José Simienza. Es bella también 
la que hace ol P. Scio de el yo soy el que 
soy, del Exodo, diciendo: «Yo soy el Ser eter­
no, el Sór por excelencia, el principio y ori­
gen de todo sér; el solo infinito, inmutable y 
necesario; el solo existente por sí mismo; el 
sér que sólo puedo decir: Yo soy toda virtud, 
toda perfección, toda excelencia». Contraria 
á la anterior es la énfasis que consisto en dar 
á entender más de lo que se expresa. Dijo 
S. Pedro á su divino Maestro: «Vos lavarme 
á ?a? los pies».

preterición . —  Consiste en fingir que se 
pasa en silencio una cosa que al mismo tiem­
po se está diciendo expresamente, ó por lo 
menos se da á entender indirectamente. Es­
ta figura es delicada y de grande ofeeto, si 
se sabe emplearla con buen gusto y oportuni­
dad. Nuestro eminente Salcedo dijo en nn 
sermón: «Corramos, ¡oh Dios! un velo sobro 
nuestras prevaricaciones: no digamos nada del 
hipócrita que con impuros labios so atrove á 
acercarse á la mesa dol Cordero, ni del ava­
ro que bajo las mismas bovédas do esto tem­
plo, se burla dol mendigo que con sus lágri­
mas baña estos altaros: enmudezcamos al ver 
la impiedad del joven impúdico y la mujer 
liviana, que con dañado intento vienen á pro­
fanar tu mansión. Olvídate, Señor, do que
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yo misino soy pecador ó indigno ministro tu­
y o . . . .  y acuórdato tan sólo do tus misericor­
dias».

No es nuestro propósito seguir al Almirante ilustre on 
su cnrrern de triunfos y  do gloria. .No nos proponemos 
tampoco verle on el calvario de la ingratitud, cargado de 
cadeuas y  victima del verdugo Bnbadilla. Mirémosle sola­
mente eu la gloriosa fecha que hoy conmemora el mundo 
civilizado, llovando- el estandarte bendito do la conquista do 
un hemisferio y  haciéndolo tremolnr en la parte culininaute 
de la misteriosa Guanahani.— General Surasti.

Confieso con humildad que no soy persona idónea para 
hacer el panegírico tlol señor Salaznr: él, general do los 
ejércitos, que señoreaba con imperante voz los batallones de­
fensores do las libertades patrias; yo, pobre y  desconocido 
maestro de escuela, conteniendo, inAs con cnricias que con 
adusto ceño, las travesuras inocentes de mis batallones do ni­
ños queridos; él, negociando on las cortes ouropeas y  on 
las repúblicas americanas lo conveniente para nuostra Patria, 
A pesar rio contrapuestos intereses y  do intrigas ingeniosas; 
yo, en el rotirn dol Santuario, auto el trono do la misericor­
dia, á la luz opaca do la lúmpara inconsumible, rodeado do 
mis hermanos pacíficos, tratando con súplicas del negocio de 
la salvación do mi'alma y  do las almas de mis discípulos; 
él, Ministro de la República, agobiándose bajo el poso do 
su carga, meditando, comparando, pesando, sutes dol resol­
ver, esos negocios do quo pendo la paz 3’ ventura do los 
naciones; yo, rodeado do pcqucñuulos, iucapaces do engañar, 
enseñándoles la sencillez do corazón y  los preceptos evan­
gélicos que han do guiarlos on los trabajosos senderos de 
la vida. Va, veis, pues, Señores como va entro los dos la 
diferencia do lo grande á lo pequeña y  do lo excelente á 
lo 111113' mediano, diferencia quo priva I103' al difauto dol 
elogio merecido, y  A mi 111c pono en el caso vergonzoso do 
publicar mi impericia, dado caso quo no fuera do todos co­
nocida. — Herminio Miguel.

Aquella misma tarde buho banqueta y  do los mAs so- 
nndos en casa do Penco, supuesto quo para el insigue y  ruin-
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boso viajero, en punto do festejos, nada había comparable 
á las delicins do una buena mesa que saciara opípara y  re­
galadamente, la terrible voracidad do su apetito, á todas 
horas despierto y  exigente.

Asi y  todo por no abusar, lector amable do tu santísi­
ma paciencia, haré (pie paso de tus labios el amargo cáliz de 
verte obligado á seguirme por los laberintos de una descrip­
ción mundana sobre lo (pío liié aquella mesa, en que el se­
ñor Peuco so dio, como si tal cosa, el más cumplido hartaz­
go do felicidad doméstica, según el hambre de familia que 
traía; pues, sí las emprendió, firmo y  resuelto, ron unas 
magras americanas, medía pechuga de pavo relleno y  sabro­
sísimo y  casi una corvina entora: so devoró en un santia­
mén el pastel do liebre, ó  acometió, en seguida, á la blanda 
y  jugosa carne de unas perdices trilladas y  dejó vacias ó 
temblando más de cuatro latas alimenticias de esas (pie 
para regodeo de tales bocas y  tales vientres ofrecen á dia­
rio en rótulos y  papeles Enrueco y  Tallot, fue por cumplir 
loh espejo de caballeros! los más triviales dolieres do cor­
tesía y  buena crianza. — Alfredo Baqueriza.

Concluyamos ya lo perteneciente á las 
formas* con las siguientes observaciones: 1" on 
el uso do las figuras, es necesario atender sí lo 
que permite el genio de lsi lougmi y la prác­
tica de los buenos escritores; 2n. las figuras 
lian de ser oportunas, atendidas las circuns­
tancias de persona, lugar, tiempo, situación etc., 
3“ han de ser acomodadas sil genero en que 
se escribe, al tono dominante de la obra y al 
fin que se propono el quo habla; -1". no se Isa 
de repetir una forma muchas veces, parsi evi­
tar la monotonía, siendo indispensable, además, 
que convenga al pensamiento particular quo se 
enuncio bajo aquella forma; esto os, deben pre­
sentarlo con toda claridad, fuorza Giiereía y 
gracia.
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CAPITULO m

ELEGANCIAS

Llámanse también -figuran do palabra y  con­
sisten en la omisión ó repetición de algunas 
palabras, o la reunión de varias análogas en­
tre sí por el sonido, por los accidentes grama­
ticales ó por el signilicado.

Conjunción. —  Consisto en presentar se­
paradamente una serie do objetos, para que 
cada uno sea considerado en particular. La 
repetición do la conjunción que indica su en­
lace, sirvo para dar más tuerza al discurso.

J)isj/unción. — Guando queremos presen­
tar los objetos reunidos y aglomerados en uno 
sólo, para hacer una impresión más inerte, 
omitimos las conjunciones que en rigor grama­
tical podríamos emplear. Ejemplos de ambas 
figuras:

Y  el llanto del pobre, y  la queja do lu viuda, y  ol i ay! 
do] huérfano, y  ln oración del justo llegan A su trono.— Sol- 
cedo.

Vine, vi, vencí, dijo ol otro; yo digo: vino, vi, m oca- 
sé, labré mí desgracia: — José Modesto Ephtosa.

jTdjudición. —So comete cuando referi­
mos muchos nombres á un solo verbo, y, omi­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tiendo á unimismo tiempo las conjunciones, 
damos más energía ni pensamiento. Ejemplo:

Abandonó la patria, el bogar, mía heredades, la amistad 
del amigo, el amor de la familia etc,

Repetición. — Consisto en empezar con 
una misma palabra el principio de los inci­
sos, miembros ó cláusulas, como:

Tu nombre, Virgen madre, resuena en este santuario; 
tu nombre repite el monarca; tu nombre invoca el pecador; 
tu nombre canta el justo etc. —  Salcedo.

Conversión. —  Es cuando la palabra so 
repito al fin de los incisos, miembros ó cláu­
sulas, como:

Vives para el bien, trabajas para el bien y  te sacrificas 
por el bien.

Complexión, — Abraza las dos formas 
anteriores, repitiéndose la misma palabra tah- 
to al principio como al fin de la cláusula. 
Ejemplo:

/.Quién fuo el atrevido que con un puñado do valientes 
sacudió. el yugo do España, sino B olívari /Quien triun­
fó  en tantos combates como Bolívar/ /Quién alcanzó tanta 
gloria en América, sino Bolívarí /Quién hubo inés desin­
teresado que Bolívari ¿Quién tuvo més ingratos y  murió 
con més tristeza que el gran Bolívar■/

Reduplicación y  conduplicación. —  La
primera se verifica, repitiendo la palabra al 
principio de uu inciso, como:
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<¡Italia, Italia! exclama Acates el primero etc».

La segunda se cometo cuando se repite, 
al principio de un inciso, la última palabra 
del que le precede, como:

cY  alumbró ya la aurora, aurora mensajera do un dia 
feliz».

Concatenación . — Es cuando dos ó más 
incisos ó miembros se empiezan con palabras 
tomadas dol antecedente, como:

El amor que prepara la vida dol hogar, la vida do fa­
milia que educa la vida social, que hace la moral política; 
lio aquí la grndacíóu elemental do la historia, la genealogía 
de la civilización do los pueblos. — Honorato Vázquez.

Sobre  -  reduplicación. —- Se comete, re­
pitiendo la misma palabra al principio }T al 
fin do nn inciso ó miembro como:

Sólo ni trabajo ó la constancia .sólo 
se de del triunfo la inmortal corona.

¡k•lisario Peña.

Adviértase que, para el uso atinado de 
las figuras do repetición, so necesita tenor ex­
quisito gusto literario. Una repetición, que no 
añada energía, belleza y brillantez al pensa­
miento, so hace cansada, y, antes que sor ele­
gancia del lenguaje, degenera en pobreza de 
idioma y puede acusarse ti un* autor do falta 
do variedad y riqueza de expresiones. Así-
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mismo, una repetición oportuna da siempre be­
lleza al estilo. Fray Luis do Granada es en 
esta parto un modelo. Entro nosotros Mon- 
talvo tiene gracia especial para las elegancias 
de repetición. Abundemos, pues, en más ejem­
plos de autores ecuatorianos, respecto á todas 
las figuras ya antes definidas.

Al llegar A. In vertiente, lo primero que vi fuo uua bo­
ta, que se movía entro la ropa feininul allí aniontonnda. Ven­
ció el miedo A In tentación y  do un momento instautánco hi­
ce este discurso: «Esa bota debe estar on algúu pie, pues­
to que so muevo; eso pie lia do porteuecer á un cuerpo 
escondido- eutre esa ropa; el cual cuerpo lia de tener, á no 
dudarlo, brazos y  innuos; una do esas manos puede blandir 
un garrote, y  mis espaldas no están para tales barbaridades. 
Conque toquemos el agua y  pasemos adelanto. — José Mo­
desto Espinosa.

Aprendo do mi, infeliz. Cuando ol asunto 1110 falta, el 
propio C4aninicdes, enviado por Júpiter, me acudo solicito 
con su poquillo do ambrosia, rno do}' el hartazgo del siglo, 
y, luego, canto, ennto, canto, como las nvos dol do lo .— .-|/- 
fredo Baqueriza.

\ Ya no fuiste, entre alborozos, 
en mi cnsa un extranjero, 
do mís penas compañero, 
compañero do inis gozos.

Juan A. Echeverría.

— ¿P or qué al verme, cara Elisa, 
ton tierno llanto derramas?
— Porque el corazón ino avisa 
que no me amas, quo no 1110 amas.

Veciuitn, vecinita, 
pasa á la tienda do enfronte,
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compra incienso y  quema luego, 
que ya el Santísimo viene.

El incienso y  la alhucema 
I Qué bien huelen! i qué bien huelen! 
aquel á un huésped (pie parto, 
aquesta A un huésped que viene.

Caballera, cual los vuestros, 
cual los vuestros, eran i ah! 
los ojos encantadores 
do esa niña del Azuay.

Miguel Moreno.

Confraternicemos los católicos americanos en, este espí­
ritu, cuyo programa so resume en aquella fórmula, en que 
el Apóstol establecía la jerarquía de la vida al ver hechas 
las cosas para el hombre, para Jesucristo, Jesucrito para 
Dios. Esta América despertada ó la vida al pie do la Cruz; 
esta America que, cuando no quiso que el poder moviera un 
cetro sobre su cabeza, la conservó sumisa delante do la 
Cruz de sus antiguos reyes; esta América quo aun hoy co­
rona sus palacios con una Cruz, aunque ¡pena da decirloI 
A veces la envuelvo eu el salvaje incienso do la pólvora con 
quo nos asesinemos entro hermanos, esta América, Señores, 
debo volver A Jesucrito. — Honorato Vázquez.

Razón tienen los poetas cuando dicen que todo canta en 
la naturaleza, ó, en otros términos, quo todo es poesía on 
ella. Canta el arroyo que se desliza entro césped y  llores 
ó quiebra sus linfas cutre guijas; canta el mar, ora reposa­
do y  majestuoso, ora revuelto ó iracundo; cantan el céfiro 
suavemente inquioto y  el huracAn bramador y  terrible; can­
tan el fuego sujeto al servicio del hombro y  el quo so des­
borda humeante de las entrañas del volcán; cantan con mu­
da voz las flores, cantan con misteriosa voz las estrellas. 
Pero, sobro todo, canta siempre el corazón humano; la feli­
cidad y  la desgracia, la alegría y  el dolor, ol amor quo le 
inflama, ol desdén que' le enfria y  amarga, la bondad, el 
odio . . . .  todo lo incita A cantar. — Juan León Mera.
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I Somos libres! y  libres te saluda», 
no colonos, altivos ciudadanos, 
do tu sangro herederos, herederos 
del valor do los libres castellanos.

Remigio Crespo Toral.

El lecho es el mudo testigo de las reconvenciones de 
nuestra conciencia, do los desasosiegos do nuestros proyec­
tos, do la satisfacción que producen las buenas obras, do la 
intranquilidad de las locas ambiciones, do los despechos do 
la envidia, de las ansias de la codicia. — Carlos R. Tobar.

Debo igualmente el gobernante amparar la existencia, la 
propiedad, !n honra y  demás derechos de los asociados; pero 
ninguna do estas graves funciones la desempeñará cumplida­
mente sin el auxilio de la Hehgión, única que infunde en 
el hombro el sentimiento del deber y  constituyo el más po­
deroso vinculo social. — Cornelio Crespo Toral.

Pregunto á mi vecino cómo se llama aquello, y  me res­
pondo: Es el lago Trnsimeno, es la ciudad do Cortona. Mil 
recuerdos bulleron en mi monto á estas palabras: Cortona 
como Arezzo fue una do las doce ciudades do la confedera­
ción etrusca que dominó el sucio itálico mucho antes quo 
los romnnos conquistasen ol universo. Sólo quo Cortona, 
más afortunada que Arezzo, conserva todavía ruinas impor­
tantes que atestiguan el poder do los Etruscos, cuya cultu­
ra y  origen es la preocupación constante do la Europa sa­
bia.—  Eadó/llo A l va vez.

1E 1 amor! anhelo constnuto y  dolidas de In Espiritual 
poesía, quoá modo do bendición del cielo, nos pono aptos pa­
ra grandes empresas, facilitándonos la entrada á la inmorta­
lidad y  á la gloria y  por quien vive y  alienta cuanto do 
grande 3' singular ha creado la mente humana, i E l amor I 
pasión del cielo, cuando, costo, espiritual y  místico, os d mo­
do de sospecha do los goces celestiales. Esa pasión, Soño­
res, quo nos lleva A la plácida ascención do los delicados 
afectos de la alma cristiana, sobreponiéndose á los tentado­
res atractivos quo subyugan los sentidos; esa que noB ole­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



va, engrandece y  dignifica, sujetándonos con el suave freno 
del deber y  de la propia dignidad; esto pnrisimo afecto, di 
go, ongendrador do grandes hechos y  do nlzndns virtudes, ja ­
más es conocido en esta alteza ni tiouo intervención entre 
los personajes do la novela y  el drama modernos. — Rober­
to Ezpinom.

Cruzamos avenidas y  calles y  plazuelas, 
y  parques.solitarios y  tristes callejuelas, 
y allá, eu un barrio obscuro, soinbrin, angosta arteria 
donde á la par circulan el fango y  la miseria; 
allá, donde no lmy dicha, ni lujo u¡ opulencia, 
y  tienen sus moradas ol vicio y  la indigencia; 
allá, donde hay hogares vacíos y sin lumbre, 
y el muro negro apenas sostieno ln techumbre; 
allá doudo en un lecho do paja se rebujan 
diez seres miserables que gimen y  so empujan, 
y  roncan y  balbucen voces iucoherontos, 
soñando pesadillas terríficas y  ardientes; 
allá, donde á la puerta del rancho está la anciana, 
en pos de la onda tibin del sol cada mañana, . 
y  en pos do luz y  do aire so nsomn la doncella 
do faz marchita y  ojos do pesarosa huella, 
allá, tras largo viaje, llegamos á una puerta 
do barrio obscuro y  triste do la ciudad dosierta.

Ci'sttr fíorja.

Siendo como es el más natural y  común, el de la muer­
to es ol más gran trabajo, amigo mío; muere el extraño,
muere el pnrionto, muero el licrinnuo, muero la madre........
Todos ellos son felices; la desgracia es do los que les sobre­
viven......................................................................................................

Obligación Bngrnda os padecer: las lágrimas son jura- 
mouto que liemos prestado á la naturaleza humana. Mue­
ro tu hermano, llora; muero,tu esposa, llora; muoro tu nia- 
dro, llora, Hora mucho, amigo mió, no te canses da llorar.

La pluma no vendida ni muerta do hambre; la pluma 
soberbia que so levanta, vuela como ol águila y  so enciendo 
en el disco del sol; la pluma prepotonto quo rugo como 
león y asorda un gran espacio; la pluma quo se obscureco
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truena y  echa rayos; la pluma que se apacigua, so aclara 
y  brilla en el cielo en forma de arco iris; la pluma que pre­
dica A lo Sau Juan Criséstomo y  hace temblar emperadores; 

• que so convierte en culebra bienhechora y  muerde A la ini­
quidad y  la injusticia; la pluma que golpea como catapulta 
las paredes de la Bastilla y  la echa por el suelo; la pluma 
que so meto entre las carnes de los malvados y  les hace dar 
aullidos; la pluma de Pnscol, do La Bruyére, do Moliere, es 
santa pluma, y  el vicio do estos enviados de la  Providencia, 
santo vicio.

En lo de Urganda no me entrometo: vuesa merced pue­
de tener razón y  yo mismo estoy en un tris do tener por 
bruja A esa vieja. ¿ Y  dondo hay bruja no habrA magia? 
replicó Don Quijote; ¿ donde hay magia no habrá encanto? 
¿y  dondo hay encanto no habrá principes y  princesas? Ven 
acá, bobillo, ¿to juzgas más perito que tu 66ñor en esto do 
las aventuras? Espora y  verás lo que es bueno. — Juan 
Monlalvo.

¡CumandAI ¿Qué es CumnndA para mi? ¿Qué es su 
saDgre para mi sangre? ¿qué su alma para mi alma, su vi­
da para mi vida? No sé qué fuerza irresistible me impelo A 
ella; no sé qué voz secreta ino habla siempre do olla ; no 
sé qué sentimiento extraño, pero vivo y dominante, me ha­
ce comprender que todo es común para nosotros dos, y  quo 
debemos estar eternamonto juntos, quo debemos propender, 
á fuerzn do amarnos y  do identificar nuestros dos seres, A 
nuestra mutua felicidad . . . .  1 Felicidad 1 I ay I I nos la arro- 
batan! ¡nos la robaul . . . .J u a n  León Mera.

Guando una frase esta compuesta do las 
mismas palabras que la antecedente, poro in­
vertidos, el orden, los casos, tiempos, personas 
etc., se dice que liay la figura conmutación, on 
término vulgar, retruécano. Por ejemplo:

Cómo para vivir, y  no vivo para comer.

En los epigramas tienen los retruécanos 
alguna gracia.
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Los siguientes retruécanos, en estilo serio, 
están hermosamente usados:

I Oh! si 66 hallara mi amor 
en tan encumbrada esfera, 
que, ein que nada quisiera 
y  sin que nada esperara, 
á Vos por Vos os amara, 
á Vos por Vos os temiera.

F ray Manuel Almeida.

Sin cruz no hay gloria ninguna, 
ni con cruz eterno llanto; 
santidad y  cruz es una, 
no hay cruz que no tenga santo, 
ni santo sin- cruz alguua.

Gertrudis de San Ildefonso.

Los siguientes retruécanos, en estilo  jo co ­
so, son do buen gusto:

Los chicos so casan jugando,' muchos grandazos jue­
gan casándose y  A decir verdad, algunos ganan.

El juego, como las mujeres, favorece á loa cnlnvoras.
Eli Inglaterra juegan al pugilato, en otros países so juega 

A balazos.
Do muy antiguo so viene jugando A los dados la tú­

nica dol justo.— Carlos ¡i. Tobar.

Hay maneras do no saber: una consisto en no súber lo 
que so hace. Parto del humano linaje no «abo lo que ha­
ce, parto no sabe hacer lo que hace; y  ol resto ni subo lo 
que buco, ni hacer lo que lince. Las excepciones son re­
lativamente muy pocas. — José Modesto Espinosa.

R e g l a . — Aunque, como se lia dicho ya, 
la repetición do las palabras da elegancia, es
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preciso cuidar de que no sean inútiles, porque 
degeueran en el vicio llamado batologia. La 
simple repetición puedo usarse con alguna fre­
cuencia, cuando la palabra repetida expresa 
una idea interesante; la reduplicación y  condu- 
plicación sientan bien en los pasajes patéticos; 
y las demás deben usarse rara vez en pasajes 
serios, cuando se nos ofrecieren con naturali­
dad. Los retruécanos son verdaderos juegos 
de palabras y más tolerables en las obras jo ­
cosas, cuando ni aun en ellas se prodigan cou 
demasía.

CAPITULO IV*

DE DAS EXPRESIONES

Llámanso expresiones los signos ó palabras 
con que expresamos nuestras ideas. So dice 
que una expresión está bien elegida, cuando os 
pura, correcta, propia, precisa, exacta, concisa, 
clara, natural, enérgica, decente, melodiosa 1/ 
acomodada, a la idea que representa.

p u reza . —  Una expresión es pura, cuando 
lo son sus términos y construcción, es decir, 
si tanto ésta como aquéllos están conformes 
con el uso. Si la palabra está actualmente 
usada, se llama usual, castiza; si lo fue en 
otro tiempo, se dice anticuada, y, si no lia si­
do empleada todavía, se llama nueva. A  las 
palabras usuales no se les dará jamás otra 
significación de lengua extranjera, sino aque-
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lia que el uro le lia señalado en la nues­
tra. A6Í, el verbo bordar, por ejemplo, no to­
maremos en la acepción de orillar, coronar, 
que tiene en francés el verbo border, porque se­
ría un galicismo do significación.

Las palabras anticuadas sólo son tolera­
bles en poesías y en escritos jocosos de pro­
sa. Así, alguna vez, so dirá maguer, luengo, tris­
tura etc., porque, habiendo sido en su tiempo 
usuales, lian venido hoy á transformarse en lo­
cuciones poéticas.

Es lástima que algunas voces de hermosa 
y precisa significación, se tengan ya como an­
ticuadas, como acontece con el verbo espejar, 
en la acepción do mirarse al espejo, espejarse 
en otro, y con el sustantivo deshacimicnto. Hay 
preciosos verbos en nuestro idioma, y, sin em­
bargo, ol Diccionario los trae como anticuados.

Las voces nuevas ó son sacadas de la len­
gua misma ó se han tomado de otra, ya sea 
viva ó muerta. Las palabras sacadas del pro­
pio fondo do la longua son nuevas por deri­
vación ó por composición. Unas y otras deben 
usarse sólo cuando así lo exija una imperiosa 
necesidad y haya tanto gusto y autoridad en 
ol escritor, que pueda enriquecer el idioma 
con voces nuevas, siempre que sean tomadas 
do la misma fuente y se formen según rigu­
rosa analogía.

Las palabras tomadas de otra longua, lo 
mismo que las construcciones extranjeras, no
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se introduzcan en la nuestra, sino cuando ab­
solutamente no baya cómo expresar la idea 
que se debo comunicar; aun entonces, sus ter­
minaciones y desinencias ban de ser las que 
prescribe el carácter de la lengua que las adopta. 
Los nuevos descubrimientos de la ciencia y el 
arto, en nuestra edad, ban croado nuevos tér­
minos que forzosamente estamos obligados á 
aceptarlos; y sólo en estos casos son tolera­
bles.

A  nuevas ideas y nuevos objetos corres­
ponden también nuevos signos que los expresen. 
Así, pues, inventado el telégrafo y aceptado, en 
consecuencia, el nuevo sustantivo, por deriva­
ción, y tomados de la lengua griega, conformo 
á la índole de la nuestra, se formaron los sus­
tantivos telegrama, telegrafía, el adjetivo telcgrá- 
fico, el nombre común telegrafista, el adverbio 
telegráficamente y el verbo telegrafiar. Asimis­
mo, podía inventarse el adjotivo telegrafiable 
para dar á entender quo una cosa puedo ó es 
digna do sor comunicada por telégrafo. De la 
misma manera, admitida la palabra hipnotis­
mo, se admitieron el verbo y los adjetivos do 
ella derivados, como se leo en el Diccionario 
de la Academia. A  esto tenor pudiera muy 
bien formarse el verbo fonografiarse, para sig­
nificar el acto de quo un individuo deja ins­
critas en el fonógrafo las vibraciones de su 
voz. Guando un término está bion formado y  
es do fáoil y sonora pronunciación, no bay por-
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.que desecharlo, pues más bien enriquece el 

.caudal del idioma. Montalvo, en El Buscapié, 
dice:

Pues hubo por ahi un Don Valentín Foronda, un Don 
Agustín Jlontiano, un Isidro Perales ó Don Blas Nasarre, 
que tomaron sobro si ol desvalorar á Cervantes; i y fueron 
españoles, ésos!

El verbo desvalorar, en el sentido de quitar 
la valía ó estimación de una persona ó cosa, nos 
parece vocablo muy aceptable, aun que no le ha­
ya admitido todavía la Academia. Por el con­
trario, inventar palabras, sin una necesidad in­
eludible para expresar nuevas ideas ú objetos, 
es inútil y muchas veces raya en verdadero 
disparate. Así pasa, por ejemplo, respecto á 
decepcionar, verbo bárbaramente inventado por 
algún periodista, enemigo do la lengua caste­
llana. Bicho verbo se ha tomado, sin duda 
alguna, cu la acepción do desencantar, desen­
gañar, perder la esperanza, la ilusión etc. y 
so lo ha derivado del sustantivo decepción, 
creyendo erróneamente, que ésto significa des­
engaño, desencanto, cuando significa precisa­
mente lo contrario, esto es engaño. Así, pues, 
Ja invención del barbarismo peca contra la eti­
mología misma do la palabra y el sentido co­
mún.- Si ol verbo constatar, no tioue tan grâ - 
vo falta, es, por lo menos, inútil tomarlo del 
francés constatcr, cuando ya en español tene­
mos los verbos justiíicar, probar, comprobar, etc.
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—  12Ü —

Por lo domas, empeñarse ea adoptar pala­
bras extranjeras, teniendo en nuestra lengua 
multitud de voces que expresan las ideas 
que deseamos, es una insufrible pedantería, 
que no contribuye más que á corromper el 
idioma. Véase por el «Catálogo de Galicis­
mos» del Dr. Oevallos, cuánto lia desmerecido 
el español con las innumerables voces trans­
pirenaicas.

Jfeologism o .—  Aun siendo la expresión 
pura en los términos y su construcción, pue­
de ser todavía reprensible, si se altera la 
acepción geuuina ó si se varían los acciden­
tes gramaticales. Defecto capital llamado neo-- 
logismo y que debo evitarse inexorablemente. 
Tal cometen los que dicen verdor hojoso, 
soledad montañosa,. en voz de verdes hojas, 
montaña solitaria, y ¡/emir suspiros, vegetar es­
peranzas, por suspirar y esperar.

Adviértese que la Academia llama tam­
bién neologismo el uso do las palabras nue­
vas en una lengua.

Cor recién . —  Son correctas las expresio­
nes, cuando en lo material do las palabras y en 
su concordancia y régimen se observan las re­
glas gramaticales. En cuanto á lo material 
de las palabras, son muy pocas las que pode­
mos alterarlas, y  esto sólo en poesía. Por lo 
demás cuídese mucho del régimen de los nom-
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bres y  do los verbos, porque estos defectos 
son siempre graves, si proceden de igno­
rancia. Las infracciones por advertencia, se 
llaman licencias y las que se van inadvertida­
mente, se dicen descuidos. Las licencias usua­
les es necesario á, veces emplear; pero las nue­
vas sólo puede usarlas un escritor autorizado. 
Los descuidos son disculpables, cuando recaen 
sobre reglas de poca importancia y en obras que 
por su naturaleza so acercan al tono familiar.

Entre nosotros, en lo que más se peca, y 
gravemente, es en el uso. de los tiempos del 
verbo. En esto se yerra lastimosamente.

propiedad, precisión y  exactitud.— Es­
tas tres cualidades son las más importantes en 
punto á lenguaje. La propiedad consisto en 
que las expresiones no representeu una idea 
distinta do la que queremos; la precisión en 
quo no la enuncien en términos que con­
vengan también á otras, y la exactitud, en 
que no la presenten más complexa de lo 
quo os en realidad. La mejor regla es estu­
diar mucho la lengua y tener bien couocido 
el valor usual y ctimolóyico do las palabras, 
sobro todo do las sinónimas. Estas últimas 
signiiiean una idea fundamental; poro cada 
una do ollas expresa alguna diversidad en las 
circunstancias.

Concisión. —  La liay, cuando se enuncia 
un pensamiento tan sólo con aquellas palabras

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que le son absolutamente necesarias para su ca­
bal inteligencia; y en el caso contrario, se lla­
ma redundante.

La concisión depende de las palabras ó 
su construcción: Ja concisión en las palabras 
exige que las expresiones necesarias para que 
el lector ó  oyente formo cabal idea de lo que 
decimos, no contengan más signos que los 
muy precisos; y la concisión en Ja construcción 
exige que so omitan todas aquellas formas ó 
partículas que, sin perjuicio de la claridad, pue­
dan suprimirse. Concisa y muy elocuente es 
la inscripción do Simónides en la tumba do 
los trescientos valientes do Leónidas:

Extranjero, vó A Esparta y  (lile (pío liemos muerto por 
defender sus leyes.

Claridad. — Es clara una expresión cuan­
do no ofrece sino un solo sentido, y este os 
fácil do ser entendido por todos. Opónenso á 
esta cualidad los términos técnicos, los cultos y 
los equívocos.

Palabras técnicas son las pertenecientes á 
objetos de ciencias y artes y sólo pueden usarse 
cuando se habla con los profesores do la facultad. 
Pero, como en muchas composiciones literarias, 
ocurre á menudo hablar do ciencias y artes, 
como del cielo y los astros, de la tierra, el 
mar, la arquitectura, etc., el buen escritor de­
be tener conocimiento de los principales tec­
nicismos, para cuando quiera alguna vez in­
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traducir algún símil oportuno ó hacer alguna 
descripción.

Las palabras cultas ó sabias son las que 
están tomadas del latín y el griego, y no pue­
den ser entendidas sino por los que saben di­
chas lenguas. La regla es que no se usen 
absolutamente; poro debo advertirse que no 
todos los términos tomados de dichas lenguas 
sollaman cultos, pues entonces lo serían iníini- 
tos que el español ha tomado del griego y el 
latín, como filantropía, período, plácido, estatu­
to, etc., sino que es menester que tales térmi­
nos no estéu adoptados en el lenguaje común, 
como si dijéramos mesticia por tristeza, csu- 
ricntc por hambriento y otros disparates que 
usaron los escritores del siglo X V II , época 
que so ha llamado de los culteranos, por el 
mal gusto que reinó en ella. Iguales dis­
parates están hoy en boga entre los decaden­
tistas, esos locos inteligentes que adrede ma­
logran su talento.

Palabras equívocas son las que pueden 
entenderse en dos sentidos como compañía, sio- 
rra. Se llaman homónimas perfectas, cuando 
so escriben y pronuncian del mismo modo, 
como casta, generación ó linaje, y casta, per­
sona pura, honesta. Imperfectas son las que 
no so escriben do la misma manera y aun tie­
nen alguna diforencia en la pronunciación, co­
mo atajo, senda para abreviar el camino, y 
hatajo, pequeño hato de ganado.
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Unas y  otras son pueriles juguetillos de 
palabras que sólo pueden tolerarse alguna vez 
en composiciones jocosas, como algunos equí­
vocos' que se bailan en el Quijote. En una 
obra seria, sería insufrible decir como Lope 
<le Vega:

Martirio junto al mar Tirio.

Los siguientes equívocos do un escritor 
muy conocido, tienen mucha gracia y  nove­
dad :

Los billetes de Banco son los billetes do entrada al gran 
festín de la dicha.

Los Ingleses con sus libras son hombres graves ó do 
gravedad.

Sin coronas, los coronas tambalean, caen, do las sienes 
do los reyes. La dignidad ducal no puedo sostonorso sin 
ducados.

¿Quó más fuerte que una moneda do cinco francos?
Los argumentos do más peso, las cuestiones ajustadas á 

la lógica más rigurosa, ceden y  doblan la cabeza á la poten­
te filosofía de un peso.

¿Tenéis afición á los placeres? ¿ol corazón os lato cou 
deseos de goces quo ocupen vuestra nlmn por algunos ins­
tantes? Nada os proporcionará mejores medios que los me­
dios.

La franqueza y  sinceridad son dotes, muy estimadas y 
con razón ol individuo que reparto francos do la bolsa siem­
pre abierta, es hombro franco y  siucoro quo lleva el cora­
zón cu la mano.

Napoleón llenó ol mundo. La faina do sus glorias lo 
proclamó de conquistador con trompetas atronadoras, con la 
voz de cien mil cañones; el humo do sus batallas obscure­
ció la atmósfera do los continentes y  de los mares. Si es­
to hizo un solo Napoleón, ¿qué de conquistas no harán los 
napoleones ?
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Jfaturalidad.—-Es natural la expresión, 
cuando parece que al autor no lo lia costado 
trabajo encontrarla. Así, las voces muy esco­
gidas se llaman estudiada#, rebuscadas. Para 
conseguir la naturalidad en la expresión, se 
debe conocer bien el idioma, y no escribir si­
no sobre materias muy conocidas, no singula­
rizarse y, sobro todo, analizar toda expresión 
antes de emplearla.

■Energía. — Así so llama la expresión 
cuando presenta las cualidades más interesan­
tes del objeto, haciendo en el ánimo una fuer­
te y viva impresión.

Si dijéramos: cuando la verdad ven ¡/a sú­
bitamente sobre vosotros, cuando la verdad os 
haya tendido en tierra, cuando estéis rendidos 
ante la verdad, no seré yo, SeñoVos, quién ha­
ya triunfado de vosotros, etc., los conceptos 
no estarían expresados con la energía que les 
dió el orador, que dijo:

Cuando la verdad liaya caldo de. golpe sobro vosotros, 
cuando la verdad os liaj'n derríbenlo eu tierra, cuaudo yazgáis 
rendidos <1 los pies  do la verdad, no soruyo, Señores, quien 
lmbrá triunfado do vosotros, no: el triunfo será do la ver­
dad y  solamente do la verdad, porquo únicamonto la vordad 
os la que vence y  domina ñl altivo pensamientos huma­
n o.—  Federico González Suárez.

La energía so consigue por el acertado 
uso do los epítetos é imágenes. Epítetos son 
aquellas expresiones que indican las enálida-
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des de un objeto, ova con un adjetivo, como 
nóohc lóbrega, ora con otro sustantivo ó caso 
de aposición, como luna, reina de las astro- 
.lias. Los adjetivos dejan de ser epíteto?, cuan­
do unidos al sustantivo, expresan la idea to­
tal del objeto, como luna menguante, marea 
baja, ó cuando sólo expresan el atributo de 
las proposiciones, como el relámpago es des­
lumbrante.

En el uso de los epítetos debe cuidarse 
que éstos convengan al objeto á que se aplican, 
que no sean repugnantes al objeto aplicado y 
que, sobre todo, no se prodiguen con demasía 
á un solo objeto, á no sor que así lo requiera 
el asunto. Beben determinar el objeto, ha­
cerlo más visible y expresivo, comunicándole 
viveza.y energía. Son viciosos los que sólo in­
dican vana pompa y ostentación y  los va­
gos que indistintamente pueden aplicarse á va­
rios objetos, y ridículos, los que necesariamen­
te van envueltos en la idea principal.

Para acostumbrarse al uso acertado do 
los epítetos, la mejor regla que podemos dar, 
es la lectura atenta y detenida y el análisis 
délos autores clásicos latinos y españoles. Ana­
lícense la belleza propiedad y oportunidad 
en el siguiente trozo do Santa Oruz y Espejo:

En este raoraonto, me pnrece, Señores, qno tengo don- 
tro do mis manos á todo ol globo: yo lo examino, yo lo re­
vuelvo por todas partes, yo observo sus innumerables posi­
ciones y  en todo ól no encuentro horizonte más risueño, cli­
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ma más "benigno, campos más verdes y  fecundos, cielo más 
cloro y  sereno que el de Quito. I Oh! y  cómo deben corres­
ponder los producciones felices y  animndas do sus ingenios! 
En efecto, si lo diversa •situación do la tierra; si el aspecto 
del planeta, Rector del Universo; si lo influencia de los as­
tros, tienen parte en lo formación orgánica de esos cuerpos 
bien dispuestos para domicilios de almas ilustres; acordaos, 
Señores, de que en Quito su suelo es el más eminente y  que, 
descollando sobre la elevación famosa del Pico de Tenerife, 
domina y  tiene á sus pies esas célebres ciudades, esos reinos 
civilizados, esas regiones sabias y  jactanciosas á un tiempo, 
que hacen vanidad de despreciarnos, y  que, á fuerza de de­
gradar nuestra razón, sólo ostentan la limitación del enten­
dimiento humano.

En los siguientes ejemplos campean las 
cualidades de los buenos epítetos:

Abrió luego la Cruz los brazos yertos 
coronando la sien de la montaña; 
fue el árbol do los gélidos desiertos 
y  el solitario Dios do la cabaña.

Jlemit/io Crespo Toral.

Jm ágertes. — Llámase imagen una serie 
do pensamientos enunciados en palabras que 
significan objetos visibles, y tales, que pudiera 
un pintor trasladarlos á un cuadro, por la vi­
veza ó imaginación con que están descritos. 
La guerrera Oamila, recorriendo sobre un cam­
po de aristas sin siquiera doblarlas, y la pin­
tura do Júpiter conmoviendo ol Olimpo, son 
imágenes bellísimas en Virgilio y Homero. Quin­
tana y Olmedo las tienen admirables.

La siguiente del Sr. Belisario Peña es 
sublime:
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Al ciclo arranca Franklin atrevido 
dol rojo rayo la encendida llama, 
y  el Padre Jovo á su poder rendido, 
su cetro rompe y  por su Di,os le aclama/

Las siguientes no son menos hermosas:
Cerca ya del confín del horizonte, 

envuelta en nieblas blancas y  confusas, 
la sacra cima elévase bifronte 
dol misterioso inaccesible monte, 
mansión divina de las castas ilusas;

Del alto Olimpo en la remota cumbre
muestran los dioses sus augustas sombras------
IY  del sol do la Grecia entre la lumbre, 
del vallo por las fértiles alfombras, 
se agita numerosa muchedumbre I ------

Huma P . Liona.

Abriónos una anciana corva, caduca abuela, 
llevando entro sus dedos enjutos una vela, 
do cuya inmóvil flama la luz amarillenta, 
bañando aquella cara rugosa y  macilenta, 
trazaba en la penumbra de en torno A la caboza, 
con sombras y  relieves, la faz do la tristeza.
La estancia era un tugurio - cocina y  aposento 
do mimos denegridos y  carbonoso nlionto.

César Uorja.

Llegó la noche, las tinieblas eran dcnsns; y  ol silencio 
de aquel sitio siniestro era interrumpido snlnnieuto por el 
ruido quejumbroso que formaba ol vionto, agitando de cuan­
do en cuando ol denso follaje do la selva. Al fiu salió la 
luna y  fue aclarando poco á poco, cual lámpara sepulcral, 
que una mano amiga comenzara A levantar sobro aquel lugar 
solitario; cou los royos melancólicos, que atravesaban al tra­
vés do las ramas do los Arboles, so hubiera podido ver ol ca­
dáver do Sucre, teudido en ol cieno: ou su rostro demacrado
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y  pálido estaban patentes las huellas do su rápida y  doloro­
so agonía: en sus facciones, aunque desfiguradas por la muer­
te: en su fronte lívida y  empapada en sangre, so descu­
brían las scñnlcs de la resignncíón. — Federico González 
Sudrez.

Entro aquella polvareda 
y  el humo del batallar, 
sobresale, por su arrojo 
y  noble aspecto marcial, 
un joven de ilustre cuna 
niccidn al pie del Azuny, 
á quién el Guayas vió un din '•
en bus vegas retozar, 
y  que — heredero do un nombro 
ya caro á la libertad, 
eu cuyas aras su padre 
la vida supo ofrendar, — 
en su primera campaña 
rechazó con dignidad 
de López y  do Salgado 
á la propuesta falaz 
do traicionar a la Patria 
y  su causa abandonar.

lliero doquiera mi cspnda 
y, cual rnj-o en tempestad, 
entre el polvo y  entro el humo 
so la ve relampaguear 
hasta que el brazo esforzado 
rompo una bala fatal; 
más aun puedo la siniestra 
mano el acero vibrar, 
y  arrollando al enemigo 
signo aquel joven tcuaz 
hasta que, do nuevo herido 
en el otro brazo ya, 
suelta la inútil espada 
pero sin querer cejar; 
quo no necesita brazos 
quien ama la libertad.
Por bus  c om p a ñ eros  d o  arm a s
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so lince adelnnto llevar, 
y  allí herido en ambos muslos, 
sin poder tenerse ya, 
cao rendido su cuerpo 
no su firmo voluntad.
Moribundo aún animnu 
sus voces á los demás, 
y  al sabor do lft victoria 
]n noticia— libro es ya, 
dijo, mi patria adorada, , 
y puedo morir on paz.

Vicente Pallares Pella fiel.

La casita era pequeña, metida entro grandes árboles: 
una fuonte viva estaba hirviendo do din y  do noche entro ol 
jardín y  el patio: su melancólico dueño pasaba horas ente­
ras en contemplar las burbujas que nacían y  perecínn on su­
cesión interminable, imaginando acaso que asi somos los 
hombres, como esas bombitas de agua quo van brotando 
unas tras otras, y  Be inflan éstas dondo ¿sus so apagan. Una 
roca negra erguida allá, ora guarida do cuervos por la no­
che : el croajnr do estos aciagos pájaros, junto con ol grito do 
mochuelo, formaban dulco música á los oídos del poeta del 
la tristeza. — Juan Montalvo.

He visto á Eneas con ol peso augusto, 
salir do entro las ruinas polvorosas 
do la infeliz Ilión; verter el llanto 
quo á ol alma, no á los ojos do los héroes 
arranca do la Patria ol duolo santo.

. Luis Cordero.

i Contemplad eu el Tabor! I Ah 1 ol Tabor es ol paraíso. 
Allí las personas divinos: el Pndro en la voz, ol Hijo on la 
luz, ol Espíritu Santo en In nubo. Allí la Loy, la Profecía, 
ol Evangelio: do la Loy Moisés, do los profetas Elias, del 
Evangelio tres apóstoles. De los vivos, estos; do los muer­
tos Moisés, do los inmortales Elias. En gloria ol Verbo 
hecho carno habla con Moisés y  Elias do su pasión iguo-
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minióse: y  on éxtasis do amor arrebatados hasta ol cielo 
los apóstoles, envuelven sus rostros on los mantos y  aba­
ten hasta ol polvo la fronte iluminada por las reverbera­
ciones do la divinidad!!! — Manuel J. Proaño.

Qué respiro, qué desahogo, exclamó la viuda, contoneán­
dose con ln agilidad y desenvoltura de esas chiquitínas que 
saltan sobro la alfombra del circo, y  luego, alzándose la sa­
ya do merino negro, hasta donde la honestidad lo permitía, 
improvisó un baile desaforado con goutil ritmo do píes, 
mucho tacoueo y  pnlnmditas do aliento. — Alfredo Baquerizo.

Las Musas y  las Artes revolando 
y  los pendones patrios vencedores 
ni ñire vago ondean, ostentando 
del sol la imagen, do Iría los colores.
Y  on ágil (tilinta y  en gentiles formas, 
dando ¡il viento el cabello despartido, 
do llores matizado,
cual los Horas del Sol raudas y  bollas, 
snltau on derredor lindas doncellas 
on giro no estudiado, 
las glorías do su Patria 
on sus patrios cantares celebrando; 
y  en sus pulidas inanos levantando 
albos y  torsos, como el seno do ollas, 
cien primorosos vosos do alabastro 
que espiran fragantísimos aromas.
Y  do su centro so dorruma y subo 
por los cerúleos ámbitos dol ciclo
do ondoso incienso transparente nubo. 
Cierran la pompn espléndidos trofeos, 
y  por delante en larga serio marchan 
humildes, confundidos, 
los pueblos y  los jefes ya voucidos. 
Allá procedo ol Astur bolicoso; 
allí va ol Catalán infntigablo, 
y  ol agreste Celtiboro indomable, 
y  ol Cántabro feroz quo á la romana
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endona el cuello sujetó el postrero ; 
y  ol Andaluz liviano, 
y  ol adusto y  severo Castellano.
Ya el Aureo Tajo cetro y  nombro codo; 
y  las que antes graciosas 
fueron honor del fabuloso suelo, 
ninfas del 'formes y el Genil en duelo 
so esconden silenciosas; 
y  el grande Betis, viendo ya marchita 
su sacra oliva, menos orgulloso 
paga su antiguo fondo al mar undoso.

José Joaquín Olmedo.

])ecen cia .— Esta cualidad consisto en que 
cuando tenemos que expresar ideas asquerosas 
y desagradables ó impúdicas, lejos de expre­
sarlas clara y enérgicamente, debemos hacer­
lo con rodeos y cierta respetuosa obscuridad, 
que encubra de algún modo el pensamiento. 
Esta, mas bien que de Retórica, es regla de 
moral y buena crianza que debe observarse, 
si alguna rarísima vez acontece, por necesi­
dad, expresar tales ideas. Expresiones hule- 
caites, (¡roseras y  torpes se bailan en algunos 
poetas griegos; en Ovidio y Marcial abundan, 
en Quevedo y Torres no faltan; y  basta el 
escrupuloso Horacio y el sensible Meléndez 
se lian olvidado alguna vez del respeto que 
se debe á las buenas costumbres.

Jyfelodía. — Cuando una palabra causa 
en el oído una impresión agradable, decimos 
que es suave y  melodiosa, y  áspera, ó dura, en
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el caso contrario. Tres cosas contribuyen 
á que una expresión suene agradablemente: 
1". que las palabras sean por sí mismas sua­
ves ó melodiosas, como: corrientes aguas, pu­
ras, cristalinas; 2*. que estén distribuidas concier­
ta proporción musical, llamada ritmo ó número, 
y 3n. que las palabras, perla naturaleza do los 
sonidos ó por la cantidad do las sílabas, ten­
gan cierta analogía con los objetos que repre­
sentan, lo cual so llama armonía imitativa ú 
onomatojxn/a. Tales son, por ejemplo, rimbom­
ba )\ ruido, chasquido, chisporrotear, ajear, arru­
gar, ((gamitar. Para conseguir la melodía, 
evítese la repetición de unas mismas sílabas, 
la aliteración, el hiato, la concurrencia de con­
sonantes ásperas ó de difícil pronunciación, y, 
sobre todo, apréndase á manejar la lengua 
castellana por sí misma tan melodiosa y lle­
na de sonoridad. La paronomasia causa pla­
cer sólo en obras jocosas, y rara vez en las 
de estilo gravo. He aquí un período distribui­
do en proporciones rítmicas y melodiosas:

Ni los quebrantos do tu señor y  compañero te sensibi­
lizaron, ni sus desdichas te duelen, ni sus peligros te asustan, 
ni su cariño to ablanda, ni sus bondades te cautivan, ni sus 
mercedes te ganan la voluntad; luego esos condados, esas 
coronas que te tienes en tu casa, puesto que soy yo quien 
to las promete, vienen á sor adquisiciones subrepticias, y  mis 
dádivas so tornaran contra mi, si es verdad aquello de: No dé 
Dios é nuestros amigos tanto bien que nos desconozcan.— 
Juan M ortal va.
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Conforrrjidad de Ias exp resion es  cor¡ e l 
forjo de la obra .— En las composiciones serias 
y elevadas- las expresiones lian de ser nobles, 
es decir, do aquellas que son usadas por perso­
nas do fina educación y elevada clase, cuando 
liablan do asuutos serios ó importantes. En ios 
escritos familiares las expresiones serán de la 
misma naturaleza, pues entonces nos acercamos 
al tono do la conversación ordinaria. Las ex­
presiones bajas, vidriares, chabacanas y  osadas 
por el ínfimo vulgo deben evitarse, á no ser que, 
do intento, se trate do imitar el lenguaje común 
de la gente sin cultura, que regularmente peca 
contra la pureza de la lengua y  usa de palabras 
barbaras, como la hambruna, el prcvilcgio, ol ju- 
rniar, el indclgar, y  otras mil que oímos todos 
los días á nuestros pataneB. ,

EXPRESIONES DE SENTIDO FIG U RAD O .

Cuando una palabra pasa á designar un 
objeto distinto de aquel á cuya significación fue 
primitivamente destinada, se dice quo está to­
mada en sentido figurado. Rayo es palabra de 
significación literal; poro si digo: “ Bolívar, ol ra­
yo de la gnorra,”  el término está ya en uua 
acepción distinta de la primera.

A l uso de Iub palabras en sontido figurado, 
se da el nombro de tropo. Los tropos se fundan 
en el enlace do las ideas y en la importancia re­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



latí tía de ellas. Pues, un cnanto á lo primero, 
68 de observación qne, al acordarnos do un obje­
to, cuya impresión liemos recibido, nos acorda­
mos también de todas sus partes, cualidades, lu­
gar y objetos (jue le rodeaban, do lo que nos 
sucedió antes y después do verlo, y, por último, 
de otros objetos que liemos visto semejantes á 
aquél. Además, las ideas so bailan como asocia­
das por coexistencia., sucesión ó semejanza, v en­
tre las cualidades, partes y circunstancias de un 
objeto, hay á veces una que so lleva más nuestra 
atención, y al recordársenos un grupo do ideas 
coasociadas, se presenta siempre á la imagina­
ción y con mayor viveza la de aquella cosa que 
más nos interesó, cuando recibimos la impre­
sión total.

La necesidad y  el placer lian sido el origen 
de los tropos, y Cicerón dice muy bien que “ al 
principio se usaron por mera necesidad, y des­
pués se multiplicaron en consideración á su be­
lleza.”  Los símbolos, los jeroglíficos de la an­
tigüedad, hacen ver que en las edades primiti­
vas del mundo, prevaleció el longnajo figurado; 
y lo mismo sucedía entro los indios del nuevo 
Continente, donde encontramos el carácter figu­
rado en el modo do comunicar el pensamiento.

En cnanto á la necesidad, es claro que el 
hombre, á medida que fue conociendo los obje­
tos, l’ue también clasificándolos; y,- como lo era 
imposible dar un nombre particular á los ob-
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jotos, exactamente idénticos, hubo necesaria­
mente de extender el nombre con qne designó 
el objeto primitivo, y llamar ciprcses, por ejem­
plo, á todos los árboles qne conoció iguales. He 
aquí el nombre propio transformado en apela­
tivo.

Han nacido también de una necesidad ideo­
lógica, porque á las ideas do cosas inmateriales 
era preciso figurarlas corpóreas y  análogas á 
los objetos materiales que conocemos por los 
sentidos. Así, la voz espíritu, originalmente 
qncría decir (diento, una substancia material, 
aunque extremamente atenuada y sutil. A ho­
ra esta palabra significa el alma, enteramente 
distinta de la materia. Muchas voces han 
perdido ya bu acepción primitiva y se usan sólo 
en la secundaria, como alma, entendimiento, es­

píritu, etc.
A  estas dos necesidades se añade la del 

placer, pues la imaginación se deleita con ines­
peradas formas y objetos variados, y el hombre 
desea á veces comunicar sus pensamientos, no 
con los nombres propios délas cosas, sino con 
los do aquellas accesorias que más fuertemente 
nos conmueven. Esta necesidad moral ha ex­
tendido mucho el uso de los tropos y es esencial 
para los escritores que imitan el lenguaje vivo, 
animado y pintoresco do la imaginación y do 
las pasiones. El poeta, el novelista y el orador 
son los qne más emplean el lenguaje figurado,
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aunque uo es exclusivo do ellos. Oon frecuencia 
se lo prodiga aún en la conversación familiar.

Tres sou, pues, las especies de los tropos: 
iSinécdoque, Metonimia y Metáfora.

Sinécdoque.— Esto tropo significacomprcn~ 
sión, y  por él las palabras pasan á significar uno 
ó más objetos distintos del primor», en virtud 
del enlace do las ideas y de haber sido simul­
táneas las impresiones que las produjeron.

Se verifica de los modos siguientes: so to­
ma el todo por la parto, ó esta por aquél, como 
oien velas, por cien navios, blanquear la ciudad 
en vez do las paredes. El género por la espe­
cie, como la raza do los mortales en vez do los 
hombres; ó la especio por ol género, como no 
tongopan, por no tengo alimento.— La mate­
ria on lugar do la cosa hecha do ella, como el 
polvo en vez del cuerpo humano, el mármol por 
ol monumento hecho de esta piedra.— El conti­
nente por oí contenido, como tembló la España 
por los españoles; no tiene sesos, on lugar do ta­
lento, juieio, etc.—  El atributo por el nombre 
propio ó al contrario. Así so pono: ol profeta 
por David, ol Apóstol por S. Pablo; un Nerón 
on vez de un hombro cruel, un HeUof/ábalo por 
un glotón. A  esta especie do traslación lla­
man antonomasia. —El singular por el plural ó 
al contrario, como Moab y  Caimán temblaron 
a los Josués y  á los Moisés. El abstracto por ol
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concreto, como la ignorancia es atrevida, la .yo. 
ncoiud respetable.—El signo por la cosa signifi­
cada. Así pues el cetro, el trono, la corona, se 
toman perla dignidad real.— La capada y la topa 
designan al militar y al ministro. Los símbo­
los y blasones de las naciones, de los dioses pa- 
gánicos, de los santos y mártires del cristianis­
mo, el roble, la palma y el laurel, como repre­
sentantes de la virtud cívica, del martirio y de 
la gloria, están bajo la modificación do esta 
figura.

J/íetonirqia.—  Significa transnominación, 
esto es, la acción de nombrar una cosa que es 
antes con el do otra que viene después. Esto 
tropo, en el cual el signo do una idea so emplea 
por el do otra con la cual está enlazada, se fun­
da en la ley do sucesión.

Las especies de traslaciones son: el ante­
cedente por el consiguiente ó al contrario, como 
“ Fue Ilion y la gloria do los hijos de Dárdano,” 
y  este pasaje de la Escritura: “iíb  os acordéis,
Señor, de nuestros pecados,”  queriendo depre­
car su castigo. Esta traslación llaman meta- 
lepáis.—La causa por el efecto, como las canas 
por la vejez.— El inventor por la cosa inventada, 
como Minero» por las ciencias, Outtanbcrff por 
la imprenta.— El autor por sus obras, cómo leo 
á Oevallos, á Mera, etc.— El instrumento por el 
que lo maneja, como buena pluma, excelente
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pinoél, en lugar de buen escritor, excelente artis­
ta, etc.

Algunos preceptistas atribuyen a la sinéc­
doque las traslaciones propias de la metonimia, 
y otros lo hacen viceversa. Nosotros aquí adop­
tamos lo que uos parece más filosófico y nata- 
ral.

Jtfetáfora.— Consiste en tomar uua pala­
bra en una acepción en absoluto distinta de lo 
que literalmente significa'. Es el tropo más her­
moso y frecueute hasta en el lenguaje familiar. 
Emulase en la semejanza que tienen los objetos 
entre sí y algunos han dicho que es un símil 
abreviado. Pero hay diferencia: ol símil mues­
tra ambos objetos de comparación y observa la 
semejanza entre ellos; la metáfora identifica 
los dos objetos en uno. “ El símil, dice John 
Quincy Adams, puedo compararse á un retrato 
delineado por la mano del pintor: la metáfora á 
la imagen do la misma persona, reverberada 
por un espejo.”

La metáfora os simple cuando en la frase 
no hay más (pie un sólo término figurado, como 
en estos rasgos de Jacob ásus hijos: “Judá es
un pequeño león; Neptalí es un siervo puesto en 
libertad; .7osof, una rama fructífera.”

Guando un pensamiento tiene varios térmi­
nos metafóricos, la metáfora se llama continua-
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da. He aquí un ejemplo en que se dice qno 
el amor.

Es luz que, iluminando el pensamiento, 
el corazón dilata;
no la llama que, en giro turbulento,
1.a inteligencia mata.

v Do paloma torcaz es el gomido 
do angustia y  do tristeza; 
no do fiera carnívora el rugido, 
oculta en la maleza.

Es cristalina y  apacible iiionto 
donde el cielo so mira; 
noel que al abismo, iudómito torrente 
despéñase con ira.

No es del rayo la luz fascinadora 
que brilla en noche niubria; 
es de Belén la estrella precursora 
que hasta el Señor nos guia.

Pedro Pulí a rea A  riela.

Hay también metáfora continuada en la 
siguiente estrofa.

Es la ilusión más noble 3' duradera, 
nube viajera, esclava «lo aquilón, 
quimera do la mente transitoria, 
sueño do gloria,
del dosengaño eterno precursor.

Manuel Nicolás A riza ya.

Si todos los términos están tomados en sen­
tido figurado, se llama alegoría, forma de la
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•cual hemos hablado ya. La oda de Horacio á 
la Nave, y  la do fray Luis á la Vida del ciclo, 
sou alegorías continuadas.

Ventajas do los tropos.— Enriquecen el len­
guaje y le hacen más abundante; hacen más cla­
ras las expresiones, dnu energía, concisión, digni­
dad y belleza al estilo, y sirven para dar nove­
dad alas ideas más comunes.

7{eg la s  p a ra  el uso de los tropos .—
Toda traslación que no produzca las ventajas 
dichas, debe desecharse como inútil y afectada. 
Debe ser acó modada al tono de la obra y al 
asunto de que se trata, y la cualidad do estilo 
que gano por una parte, no debe perderla por 
otra. De nada serviría una expresión enérgica 
y  concisa, si al mismo tiempo careciera de na­
turalidad y de solidez.

En la traslación de sinécdoques y metoni­
mias, es necesario atender al uso é índole do la 
lengua. Los latinos ponían cincuenta popas, 
por cincuenta naves, y nosotros decimos oclas. 
Consistiendo estas traslaciones en poner el signo 
do una idea por el de otra, es necesario que la 
idoa sustituida sea la más interesante de las coa­
sociadas, y la que tonga relación más directa 
con la cualidad ó circunstancia quo principal­
mente consideramos.

La metáfora tiene sus reglas importantes: 
debo haber semejanza entre el objeto íigurado
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y el literal, para que no sea impropia, como de­
cir, por ejemplo: “ Sucre, como adalid de la li­
bertad, fue una torre.”  Son forzadas y  afecta­
das las metáforas que tienen una semejanza muy 
vaga y genérica, como la del que dijo que “ la 
muerte era el solsticio de la vida.”  El objeto 
de donde se tome la metáfora ha do ser grande 
y noble y no bajo ó que excite ideas asquerosas, 
como Góngora dijo, hablando del trueno y de 
la lluvia:

Cuando el enemigo cielo 
disparó sus arcabuces, 
bo desatacó la noche 
y  bo orinaron las nubes.

Una voz presentado el objeto bajo la ima­
gen do otro que se le asemeja, es preciso xo.slo- 
11er la metáfora. Si hablando do la fe, digo que 
“ es una luz que disipa las tinieblas del error, 
alumbra el entendimiento ó ilumina el mundo 
etc.”  habré sostenido la motó tora. Si dijera 
que “ la luz es un torrente que ilumina, 1111 muro 
que ilustra la razón y  hace brotar la esperanza,”  
habría sostenido mal la metáfora, porque ni los 
torrentes iluminan, ni los muros alumbran; y 
además los pensamientos serían falsos. Las me­
táforas continuadas no deben prolongarse dema­
siado ni á cada paso, á no ser que so imito el es­
tilo oriental y  alegórico. Tampoco so deben 
acumular sobro un solo objeto muchos térmi­
nos figurados, ni tomarse de distintos y variados
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objetos que hacen las metáforas defectuosas 
y amontonadas.

C A P IT U L O  V

DE LAS CLÁUSULAS.

Cláusula- es la expresión de un pensamien­
to completo por medio de palabras. Se divi­
den en simples y  compuestas, complejas ó in­
complejas. ¡Simple es la que consta de una sola 
proposición principal, contenga ó no expresio­
nes secundarias que modifiquen alguna de sus 
partes, como: “ La vanidad hiela el corazón.”
“ La codicia se ríe del infeliz que pordiosea.” 
Complícalas son las que tionen dos ó más propo­
siciones, como esto ejemplo do Angel P. Chaves:

Los [niobios so burlan muchas veces tlol dobor; poro 
nunca dejan do acatar la fuerza.

Las diferentes proposiciones do que se 
compono una cláusula, so llaman miembros 6 
columnas, y  so dividen en sueltas y periódicas. 
Las primores b o u  aquellas cuyos miembros no 
están ligados entro sí, como estas do Carlos 
R. Tobar:

Compañeros, si no hermanos dol juego, son muchos vicios: 
-quien juega con oros, juega on copas.
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Periódicas son las qne están unidas entre 
sí por medio' de conjunciones, relativos y prepo­
siciones. llámase p r ó tn s i s  la primera parte del 
período, qne deja pendiente é imperfecto el sen­
tido, y n p ó d o sis  la secunda que lo completa, 
como se ve en los siguientes hermosos ejemplos:

El descubrimiento de América fue, como so expresa Fr. 
Bartolomé de las Casas, una de las más grandes maravillas de 
la Providencia divina, una obra egregia, cuyos ubérrimos fru­
tos habían de recogerse do tierras vírgenes 3' fecundas para 
bien y  provecho do la humanidad.— Pablo Herrara.

••¡.Que A la tumba al bajar, mi Anima osada 
aquí en la tierra, mientras vivas, quede; 
y  aspirando tu abanto enamorada 
quejas de brisa A tu redor remede!

Juan Illhigv'orth.

\ CuAntos habrá que oyendo el dulco 3' continuado caer 
del agua de un surtidor sobre la taza, so pondrán melancóli­
cos y  harán versos gemebundos y  lastimeros 1— J . Trujano 
Mera.

Como astro enfermo que amoroso sueña 
con astros de apagados resplandores, 
triste la luna y  pulida diseña 
un semblante marcado do dolores.

Leónidas Pallares Arlela.

A lg u n os confunden las palabras cláusu la , 
p erío do , sentencia y  fra s e , pero son d is tin ta s . 
H em os v is to  ya  lo  que s ig n ifica n  las dos p rim e ­
ras: pasemos á  e xp lica r las dos siguientes.-
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Cuando la clausula contiene ana observación 
profunda é ingeniosa, se llama sentencia, como 
esta de Carlos R. Tobar.

Más queremos parecer enteramente desgraciados que me­
dianamente afortunados.

Frase no és sino una do las proposiciones de 
la cláusula, y señaladamente aquella en que se 
encuentra un idiotismo de la lengua.— Las cláu­
sulas se dividen también en largas y cortas: las 
largas hacen el estilo periódico y, las cortas, trun­
cado. Sería pues nn defecto, á la par que im­
posible, el que todas las cláusulas tuviesen una 
misma dimensión. Las cortas son más propias 
de la historia y las periódicas de la oratoria. 
Sin embargo, conviene quo vayan mezcladas 
para quo el estilo no resulte amanerado.

Las cualidades de una cláusula pueden re­
ducirse á cinco: pureza, claridad, unidad, fuerza 
y  armonía.

p u reza . —Es pura la frase quo marcha 
arreglada á las roglas gramaticales, y  tiene, 
además, un giro castizo, propio do la índole par­
ticular do la lengua. Evítense las construccio­
nes afrancesadas que cunden hoy en el castella­
no, y léanse con cuidado los hermosos trozos 
de Oorvautes, de .Tovollanos y de Baralt, M011- 
talvo.
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Claridad.— Consiste en evitar toda obscu­
ridad y ambigüedad en el sentido, lo cual pue­
de producir una defectuosa coordinación. Ob­
servando las reglas de la gramática, tenemos ya 
bastante en favor de la claridad; pero, aun así, 
puede haber ambigüedad, cuando no se atiende 
al lugar que cada palabra debo ocupar, y, por 
eso, debe colocársela en el paraje que más 
claramente baga ver cuál es aquella á que se 
refiere.

Unidad.— Consiste en que todas las partes 
de una cláusula estón estrechamente ligadas 
entro sí, para que bagan en el ánimo la impre­
sión de un sólo objeto, y no de muchos. No se 
nos debo llevar precipitadamente, pasando do 
pronto de un lugar á otro, ni de una persona á 
otra. En toda cláusula hay una persona ó cosa 
dominante, y ésta debe regir, si es posible, desdo 
el principio basta el fin. Debo huirse do acu­
mular cosas que, mal conexionadas, irían me­
jor  separadamente. Los paréntesis deben evi­
tarse, mayormente cuando son largos ó inoportu­
nos; y ciérrese la cláusula de la manera más 
completa y rotunda.

He aquí cláusulas donde hay verdadera 
unidad y paréntesis usados con oportunidad y 
gracia.

Don Manilo! de la Rovilla, escritor contomporueo do los 
más notables do la Península, so ha ompoñado on quitarlo á
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Cervantes la joya más preciosa do au diadema, negándole 
on mala hora Inmisoria y  las desgracias, por sincerar á su patria 
de la nota do egoísta é indolente.— Juan Montalvo.

Mo dispertó con unos golpecitoa dados on la puerta; ol 
sol (ésto se entra sin golpear .) habla inundado ya mi habita­
ción, y  conociendo que era tarde, saltó del lecho.— J. Trujano 
Mera.

fu e r z a .— Consiste en que la cláusula se 
coordine do tal suerte, que .llaga en ol ánimo 
la impresión que so desea. Para esto es preciso 
elegir aquellas palabras que expresau mejor 
las cualidades del objeto y arrebatan el alma. 
Qué diferencia entro estas dos cláusulas: “ Es­
tos dos partidos hacían perecer al pueblo.” 
“ Estos dos implacables partidos so sustentaban 
con la sangre del pueblo.”  Debo presentarse el 
objeto ante los ojos con la mayor precisión, eli­
minando do la cláusula toda palabra ó miem­
bro redundante, quo diga lo mismo que los pre­
cedentes. Esto es lo quo so llama concisión, 
diferente do la brevedad afectada que llaman 
laconismo. Las palabras capitales ó enfáticas, 
quo son las quo expresan la idea más inte­
resante do un pensamiento, doben colocarse 
donde pueda conocerse más su fuerza. En cas­
tellano so colooan regularmente al principio ó 
al íin, como:

Estos, Fabio, jliay dolorj quo vea ahora 
campos doaolednd, mustio collado, 
fueron un tiempo Itálica famosa.
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Las palabras homologa-? deben colocarse 
según sus grados de fuerza y en el orden-de 
lugar, tiempo, importancia, etc. Se llaman ho­
mologas varios sujetos referidos á un misino 
atributo, ó varias circunstancias presentadas en 
gradación constante de más sí menos ó de menos 
sí más, como este trozo de uno de nuestros orado­
res:

Yod nlli íi los hijos de Francisco de Asis, do Domingo do 
Gtiztnún, do Ignacio de Loj'oln, de Pedro Nolasco, con la espa­
da do la palabra do Dios y  el escudo de la fe, cómo so internan 
por los vírgenes selvas de Ain¿*rica, cruzan los desiertos, va­
dean los ríos caudalosos, trepan por las rocas inaccesibles pnro 
prender el fuego de la caridad cristiana en las almas «lo los 
pobres idólatras, hacerlos también herederos dol reino do los 
cielos ó introducirlos en la gran 1'nmilia universal do los hijos 
do Dios. A la sombra do la cruz plantada por el misionero, 
crece la civilización y  con olla las ciencias y  los artes conserva­
das, enseñadas y  difundidas por la Iglesia.

yTrrrjonta.— Se distinguen dos clases: la 
una, llamada suavidad ó melodía., es el sonido ó 
modulación agradable de las cláusulas, y so lla­
ma también armonía en general. Esta dependo 
de las expresiones y de la coordinación musi­
cal, quo resulta de la buena distribución de los 
incisos ó miembros de la cláusula y de la caden­
cia final. Para conseguirla, se ha do procurar 
que los miembros ó incisos estén distribuidos do 
modo que no fatiguen la respiración al recitar­
los, y  que las pausas de sentido mayores y me­
nores caigan á tales distancias, que guarden en­
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tre sí la proporción musical llamada ritmo ó 
número. Lo que más contribuye al ritmo es la 
melodía de las voces de muchas sílabas, cuando 
por una feliz mezcla do vocales y consonantes 
y de sílabas largas y breves, percibe el oído 
cierta sonoridad agradable. —La cadencia final, 
sobre todo en la oratoria, debe ir creciendo has­
ta el fin, y por ésto los últimos miembros deben 
ser los más largos. Por consiguiente, debe tam­
bién terminarse con las palabras más llenas y 
sonoras, desochando los monosílabos, disílabos 
y esdrújulos. Procúrese evitar la concurrencia 
de las mismas letras y aún más do las mismas 
vocales y palabras. Poro, por conseguir la ar­
monía, nunca so ha de sacrificar ninguna do 
las otras cualidades do la cláusula ó del pen­
samiento.

Pondremos aquí, entro muchísimos que po­
dríamos citar, siquiera dos ejemplos de cláusu­
las armoniosas:

Quito, cindntl fumosa do esto Nuevo Muudo pornano, fun­
dada por ol valeroso SobnatiAu Benalcáznr, segundo campeón 
en el dilatado Imperio do las ludios, os la quo, por su ilustro 
grandeza y  calidades, so granjeó, desdo sus primeros cimien­
tos, ol título do Bcgunda ou ol Perú; rcconociondo sólo por 
su cabeza á la ciudad do los Royes, distauto do olla trescientas 
leguas, y  otras tantas do la Santa Fe, en el Nuevo Reino do 
Granada, situada en el centro do cata grande monarquía; sin 
que el estar debajo de la linea, ó que cunado más diste de olla 
medio grado escaso inclinado al Sur, lo sirva do feo lunar á 
su homosurn antes sí do nuovn maravilla y  grandeza.—Morún 
ilc Buitrón.
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Si la poesía no nos Lace oir su voz profétiea do regenera 
ción y  de inmortal esperanza, do grande estimulo y  do fuerza 
en medio del prolongado conciorto de dolores y  miserias que 
pueblan el mundo; si no infunde á las almas, aptas para oí sen­
timiento de lo*grande y  de lo bello, los germoues do esta augusta 
y  saludablo regeneración moral y  social; en fin, si no estimula 
el anhelo do acelerar aquel din do cousuolos y  bienandanza, no 
será nunca, no podrá ser la profetisa de los venturosos tiempos 
que están por venir, ni la mensajera do los grandes, inmortales 
destinos do la humnnidad.—Roberto Espinosa.

Armonía imitativa.— Oonsisto en la dispo­
sición artificiosa de los sonidos para la imita­
ción, y tiene dos grados: 1" cierta conveniencia 
vaga y genérica del sonido dominante en una 
cláusula con la naturaleza del pensamiento que 
contiene; y 2o la analogía ó semejanza particu­
lar que tienen con algunos objetos los sonidos 
empleados para describirlos.

En cuanto al primer grado, cada locución 
pide un tono particular de la voz: no es el mis­
mo cuando hablamos conmovidos do la ira, do­
lor, desesperación, alegría, que cuando tranqui­
los comunicamos nuestros pensamientos on la 
conversación familiar. Luego esta diversa mo­
dulación que so emplea, según la naturaleza de 
cada asunto, es la que se lia de procurar imitar, 
dando a Iob sonidos do cada cláusula aquella 
disposición artificial que más cuadro á la natu­
raleza del pensamiento que contiene. Que di­
ferente cb la armonía que emplea Cicerón, cuan­
do da gracias a César por la conservación de 
Marcelo, que cuando declama contra Oatilina.
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El segundo grado consisto on la imitación 
de un objeto por los sonidos con que lo expre­
samos. Los objetos susceptibles de imitación, 
son, entre otros: los xonidos, el movimiento físico 
y  sensible de los cuerpos y las conmociones del al­
ma ó sea las pasiones. Del primer grado do imi­
tación hablamos ya al tratar de la melodía de las 
expresiones. El segundo consisto en imitar con 
las palabras el movimiento físico de los cuerpos. 
Así, las palabras que abundan en sílabas llenas 
y son por sí mismas lentas on su pronunciación, 
dan idea de un movimiento lento, difícil y pau­
sado, y, al contrario, las sílabas breves y  los es­
drújulos retratan perfectamente un movimien­
to vivo, veloz, instantáneo.

Por último, también las pasiones tienen 
cierta conexión con los sonidos, como so ve on 
el poder que la música ejerce en el ánimo. Así, 
pues, el lenguaje es capaz de imitación, retratan­
do la alegría, el placer, las conmociones agrada­
bles del alma, por medio de palabras abundan­
tes en sonidos blandos, suaves y claros; las sensa­
ciones fogosas se pintan con sonidos vivos, agu­
dos y palabras cortas, y, las tristes, con sonidos 
lánguidos y palabras largas. Ejemplos. Véa­
se como están imitadas las ondulaciones de un 
árbol,

Cuya bella corona sacudida, 
mansamente del aire regalada,
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ya se mira en el agua y  so retira, 
y  luego vuelve y  otra voz se mira.

De movimiento pausado:

Subo con tanto peso -quebrantado 
por esta alta, empinada, aguda sierra: 
del golpe y  do la carga maltratado 
me alzo apona...........

De moviinento veloz:

Desaparece,
cual relámpago súbito, brillante.

De sonidos:

El trueno horrendo que en fragor reviont 
y  sordo retumbando so dilata . . . .

El canto do victoria
que en ecos mil discurro, ensordeciendo 
ol hondo vallo y  enriscada cumbre . . . .

Conmociones tranquilas:

Esto ol Mnchángara os, on cuya mnrgou 
feliz gozara mi estación primera, 
estu la vega doliciosa, en doude 
mis infantiles años consumiera . . . .

Sensaciones fuertes:

Si el fanatismo con sus furias todas, 
hijas del negro averno, me inflamara,
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y  mí pecho y  mi mima cnnrdeciera 
en tartáreo furor, del León do España 
al ver dudoso ol triunfo, ino atreviera 
á pintar el rencor y  horrible saña . . . .

Sensaciones tristes, como las contenidas 
en estas estrofas de Angela Garbo de Maído- 
nado:

Cuando la tarde en sombra misteriosa 
Mi triste hogar envuolve, 
ó cuando el alba con su luz de rosa 
A iluminarlo vuelve,

Cruza veloz por la región ignota 
mi férvida plegaria, 
triste cual eco do una lira rota 
tpie vibra solitaria.

El que quiera sobresalir en la armonía, es­
tudie mucho nuestros clásicos, sobre todo lea 
si (xarcilaso, Herrera, Xúfiez de Arce, Olmedo, 
Quintana, y los que posean ol latín (que en rigor 
deben poseerlo los que quieran llamarse litera­
tos,) hallarán en Cicerón, en Horacio y en es­
pecial en Virgilio, la más inimitable y encan­
tadora armonía.

CAPITULO VJ

DEL ESTILO.

Extilo os la manera particular que tiene'ca­
da cual do expresarse , ó de comunicar sus pen­
samientos. Onda escritor tiene su estilo espe­
cial que le distingue de otros, lo mismo que las
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personas se diferencian por sn fisonomía. El 
estilo es el hombre, como dijo el naturalista 
Buffón.

Algunos confunden el estilo con el leur/ua- 
je y el tono; pero hay la diferencia que vamos á 
explicar.

Entre las diversas definiciones do estilo 
nos placen las dol moderno preceptista francés, 
Albalat, en su Arte do escribir. “ Estilo es la 
manera propia que tiene cada uno para expre­
sar su pensamiento, ya do escrito, ya de pa­
labra.”

“ El estilo es el distintivo personal del talen­
to. Mientras más original es el estilo, más 
sorprendente, más personal es el talento. El 
estilo es la expresión, el arto de la forma, que 
hace sensibles nuestras ideas y sentimientos; 
es el medio de comunicación ontro las almas.”

“ X o es sólo el dón do expresar los pensa­
mientos; es el arto de sacarlos do la nada, de 
hacerlos nacer, de vor sus correspondencias;. el 
arte de fecundar las ideas y darles sollo do ad­
miración. El estilo corresponde al fondo 
y la forma” .— “ Es preciso persuadirse do que las 
cosas no nos impresionan sino por la manera 
como son dichas.”

Esto último es muy verdadero. Las más 
hermosas ideas se eclipsan, cuando el estilo no 
contribuye á darles más brillantez-

Estilo es el carácter dominante que dan
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á nna composición y ácadauna de ans partes prin­
cipales, los 'pensamientos do que consta, lasformas 
bajo las cuales están presentados, las expresio­
nes que los enuncian, y el modo con qne están 
construidas las cláusulas. Ea el grado do clari­
dad ú obscuridad, do novedad ó trivialidad, de 
naturalidad ó afectación, de pureza ó barbarie, 
do suavidad ó dureza, ó do sublimidad, belleza, 
ingenio,* etc. y otras tantas cualidades ó defec­
tos que puede tener nna obra, según el escritor 
sea afectado, hinchado, ó profundo, ingenioso, 
delicado, sensible etc. Do aquí se deduce que 
las calificaciones del estilo son innumerables: 
ora es obscuro, embrollado, original, bárbaro, seco, 
inculto etc. ora es sublime, bello, puro, suave, lla­
no, templado, vehemente etc. Ha tomado tam­
bién varias denominaciones do ciertos países, en 
cuyos escritores era dominante, como asiático 
(abundante y majestuoso como el de Cicerón), 
ático (elegante y agudo como el do Salustio), 
medio (como el de Livio), lacónico (como el de 
los espartanos), pindó rico (elevado* como el do 
Píndaro), gongorino (afectado y conceptuoso co­
mo el de (Sóngora y los decadentistas do ahora.)

Toma también el nombro de las composi­
ciones de cada especio, como epistolar, didácti­
co, histórico, forense, poético.

Lenguaje. Es la colección de expresiones 
con que un autor enuncia sus pensamientos. Es,, 
por consiguiente, una parte del estilo; y será
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bueno, si las expresiones-son puras, correctas 
propias; y malo, si carece de estas cualidades. 
Así, el lenguaje puede ser incorrecto, puro, cus- 
tizo, áspero, estudiado ote. Un autor puede te­
ner buen lenguaje junto con un pésimo estilo: 
el lenguaje puede sor puro, correcto, y  el estilo 
embrollado, obscuro, redundante, si se falta á iaa 
cualidades que exigen los pensamientos y  sus 
formas.

Tono.—En las composiciones literarias se 
llama toao,metafóricamente, la elevación ó baje­
za del estilo, que los escritos reciben de la inten­
ción 7 situación moral del que liabla. Así, el 
tono de un pasaje puede ser olevado, majestuo­
so, familiar, bajo, burlesco, satírico, profetice, 
lastimero,persuasivo etc. etc. porque estas deno­
minaciones pueden ser lautas, cuantas son las 
pasiones humanas y sus variedades. Todos los 
tonos son buenos en sí mismos, y  sólo serán 
inoportunos, si so emplean en situaciones á 
las cuales no cuadran. El tono .so refiero más 
particularmente á las ligaras do pensamiento, 
que son las que expresan los afectos é intención 
del hombre: así, varios epítetos que convienen 
al estilo, no pueden aplicarse al tono, pues nun­
ca diremos tono embrollado, latinizado.

Las reglas que pueden darse para adqui­
rir un buen estilo son: conocer á fondo y me­
ditar atentamente el asunto sobro que so lia do 
hablar ó escribir; continua lectura do los olási-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  1 G 3 --

-eos, analizándolos dotenidamonto; pues os in c re í­
ble ol tesoro quo adquiere nuestra im aginación 
con semejante examen. P o r ú ltim o , aconseja­
mos el e scrib ir con frecuencia; porque, como d i­
ce Cicerón, la  p lum a es el m ejor maestro.

Darem os varios ejemplos rospooto á la  va­
riedad del estilo, tom ándolos todos do autores 
ecuatorianos.

E s tilo  sencillo, casi fa m ilia r, sin o rna to  
n inguno:

PRODIGIOS EX EL TERREMOTO

Los más son mentidos; los otros imaginados; siendo asi 
que ol terremoto es un prodigio, y' cada vida un milagro. 
Dijese i|iie poco autos parió nim india tros niños y  que el uno 
de ellos predijo ol fracaso. Quo á un mayordomo le habló 
con rigor nn Ürucilijo. Quo ol santo Cristo de San Agustín 
volvió tros veces ol rostro, Que una india vió un globo, quo 
ontraudo por la Audicncin, salió por las casas del Cabildo, y 
quo comenzó á temblar habiéndose desvanecido. Quo en la 
cordillera so oyeron vocos do los demonios, cajas y  trompetas, 
sonido do uro, límeos disparados, y  como chocar dos ejércitos, 
(¿uo tuvo yo revelación do quo Dios estaba dosonojado y  quo ya 
alzaba la mano del castigo. Originóse ostn lmblüin en ol pueblo, 
do quo les dijo, on el sermón, quo ya Dios estaba aplnciido, por 
mi mucho arrepentimiento: y  quo lo conocía, do que, aunque 
conferido el castigo con nuestros amigos, ora muy corto: con­
ferido con lo quo Dios acostumbra, habla sido sovoro, y  quo 
ya lia Imbfa efectuado Dios lo quo proteudla, quo ora su con- 
punción y  sus lágrimas. Monos fundamento tuvieron los prodi­

gios que’ quedan referid is, porque los averigüé do uno on 
uno, y  halló quo todos orna falsas. He querido, sin embargo, 
referir á V. E. porquo si llegaron allá otras rolacionos con' 
■olios, tonga entendido quo todos son fabulosos.— Gaspar do 
YUlarrael.
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E s tilo  flo rido :

A  todo esto, ol crepúsculo se apresuraba por descorrer el 
manto do la noche con sus pálidas monecitas; mientras los obs­
curos senos de la lejana cordillera se ocultaban entre espesas, 
húmedas 6  impalpables sombras; mientras alguna nubccilla 
próxima al ocaso, recogía los postrimeros rayos do la luz, por 
arrebolarse en ellos con encendimientos do doncella tímida y  
pudibunda, y  el tibio hálito do la tardo pasaba acariciando dul­
cemente hojas y  ramas que, al sentir ol suave roce do aquel 
beso henchido de caricias, se inclinaban alegres y  gozosas, con 
susurros do íntimas y  renovadas confidencias.— Alfredo Ba- 
qntvizo.

Estilo templado, y lenguaje puro, correcto:
La repeptina aparición *de un hombro do muy notables 

antecedentes, llegó á proporcionarles auxiliador de importan­
cia, y  más que auxiliador, un caudillo do esos que son á pro­
pósito pnra ponerse á la cabeza do una Imnderia política. 
El lugar on que apareció esto auxiliador fue Guayaquil, y  ol 
hombre el Señor Vicente Rocnfuerte.

Como Rocnfuerte ha sido uno do los hijos más distingui­
dos del Ecuador, y  una de las ligurns más sobresalientes do la 
época quo recorremos, y  aun do las posteriores, harto 
bien mercco empleemos algunas páginas en su nacimiento, edu­
cación y  servicios prestados á la causa do la independencia 
americana, para tino asi puedan nprecinrso ó condonarse con 
más acierto y  rectitud sus acciones públicas.

' Si la historia signo paso ú paso tras los regueros do san­
gre que han ido dejando en su camino los conquistadores y 
guerreros de fama, deteniéndonos en cuantos combates han 
vencido, en lus ciudades y  alcázares quo lian expugnado, en 
las dificultades superadas y  rendidas, y  haciéndonos estre­
mecer y  palpitar con la narración do los sangrientos result ados- 
de las victorias; aun debe interesarnos más la relación do /as  
acciones do los hombres sin espada quo, cou su ingenio, provi- 
dad, bien hablar y  arojo conquistan acaso más que los otros, 
ya que no dojao lastimado el corazón por sus triunfos. Ln hu­
manidad da terribles gritos cuando oye victorear las glorias do 
los conquistadores; callo, y  esto basta para enaltecer el timbre
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•de los otros; porque, antes que todo y  sobre todas las cosas, 
la primera voz que ha de atenderse es la de la humanidad, el 
primer impulso que debe mover nuestras acciones el de la hu­
manidad."

Dotada Kocafuerto do fantasía acalorada y  conexionado 
conlos Bolívares, Montúfares, Cabales y  otros americanos que 
‘trataban frecuentemente del pupilaje de su patria, admirando 
y  envidiando las glorias de la Francia republicana; las pláticas 
que con ellos tenia recaiau, las más, sobro el modo de libertarla 
do España para verla independiente" . — Pedro Fermín Ce- 
vatios.

Estilo nervioso:

Ln pluma no es, amigos míos, instrumento do industria.
I Cómo podía serlo! El literato, digámoslo mejor, el artista do 1a 
pnlabra, las más veces crea sus obras, como el fabuloso pelica­
no alimentaba con su propia sangro á sus hijos: muchas veces 
huhudo estar en la desolación de Job, para esparcir luego á la 
curiosidad do todos los lectores, ú la compasión do unos pocos, 
ó la malevolencia de muchos, en unas cuantas hojas de papel, 
un poema escrito con lágrimas; otras veces, asomado al termi­
no de una prosaica realidad, como Moisés en la cumbre del 
Neho, espacia dolorosamente las ansiedades do su espíritu por 
las regiones de lo ideal y, ajeno illas tumultuosas agitaciones 
de la villa real, es reputado muerto pura ol trálajo de sus 
exigencias y  escándalo para los quo no quieren comprender 
quo ol alma vive desterrada.— Honorato l'ri&vyifi'c.

Entilo bello:

Es la brisa do Julio.— primavera, 
quo derrama on ol seno de la noche 
algo faros, perfumes y  nrmohins; 
rasga el capullo do la flor en brocho, 
canta on lánguido són on Ja palmera 
y  preludia en ol Guayos siufouías.
Es el soplo do Julio saturado 
do búcaro silvestre do beleño; 
soplo de voz fragante
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que, en armónico, grato, concertante 
con la voz del follaje perfumado 
y  el mnr-mur do las aguas ribereño, 
sobre el baz do los campos reposado, 
cantando pasa la canción del sueño, 
y  duermen en frescura deleitosa, 
bajo la sombra do la noche grata, 
la fatigada monto, que reposa, 
la flor el nido, el árbol y  la vega 
que del raudal do plata 
al ritmo blando y  mecedor so entrega.

César /forja.

Estilo Hiblime:

Sobro tu frente cana 
polvo y  polvo los siglos derramaron: 
ingratitud temprana 
y  mezquina ambición te condenaron, 
no á infamia, á muerte. ¡ Lira generosa, 
despierta ú la amonaza, estalla en ira! 
truene en lo alto la voz estrepitosa, 
requiriendo venganza, pues la mano 
de la asechanza oculta Imhdió en la fosa 
aun rebelde, á oso pueblo (pie al ocóano 
arrancó un mundo, ln inextinta llama 
de la cristiana fo prendió en la tierra, 
y  fatigó los siglos con su fama.

Remigio Crespo Toral.

Con frecuencia se ve la tompostad como alado y  negro 
fantasma, cernióndosq sobro la cordillera y  despidiendo sor- 
piontes de fuego que so cruzan como una red, y  cuyo tronido 
no alcanza á escucharse; otras veces los vientos del lovanto 
se desencadenan furiosbs y agitan las copas do aquellos millo­
nes de millones do árboles, formando interminable serio do olas 
de verdemar, esmeralda y  tornasol, que en su compasado y 
majestuoso movimiento producen una especio do mugidos, para

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cuya imitación no se lmllan voces en los demás elementos do 
la naturaleza. Cuando luego, inmoble y  silencioso, aquel excep­
cional desierto recibe los rayos del sol naciente, reverbera con 
luces apacibles, aunque vivas, A causa del abundante rocío que 
lia lavado las hojas. Canudo el astro de! din se pone, el rever­
berar es candente, y  hay puntos en que parece haberse dado 
A las selvas un baño do cobre dormido, ó donde una ilusión 
óptica muestra 1 Inmas que se extienden trémulas por las masas 
de follaje sin abrasarlas. Cuando, en fin, se levanta la espe­
sa niebla y  lo envuelve todo en sus rizados pliegues, aquello 
es un verdadero caos en que la vista y  el pensamiento se 
confunden y  el alma se siente oprimida por una tristeza inde­
finible y  poderosa. Esc caos remeda los del pasado y  el por­
venir, entro los cuales puesto el hombre brilla un segundo cual 
levo chispa y  desaparece para siempre; y  el conocimiento do 
su pequenez, impotencia y  miseria, es la causa principal del 
abatimiento que le sobrecoge Avista de aquella imagen «pie 
lo hace tangible, por decirlo así, la verdad do su existencia 
momentánea y  do su triste suerte en el mundo.—Juan León 
Mera.

Estilo 611 parto grandioso 3* en parte bello:
Seguid el curso de los ríos que so descuelgan do las 

inmensas alturas andinns en cascadas y  saltos extraordinarios. 
He nhi, señorea, distintos géneros de elocuencia que nos ense­
ña ln naturaleza, maestra universal. - Ved el agua como furio­
sa bato las dificultades 3' subo, al chocar con ellas, A prodi­
giosas alturas en espumosos saltaderos; descuaja troncos, 
arranca peñascos, deshace rocas, todo lo tritura con poder in­
concebible. Es la olocuoncia que lucha con los obstáculos, los 
supera, los despedaza y  los desmenuza. Ved ahora el diAfa- 
no líquido como manso resbala con suavísimo murmurio por 
ln extendida llanura; apenas monea las areuas del espacioso 
lecho y  los rayos del sol llegan hasta ol fondo sin que las 
linfas Ies absorban sino para reflejarlos más brillantes y  como 
purificados; mirad las orillas matizadas y  los prados conti­
guos revestidos de verdura. Es la elocuencia quo corre apaci­
ble, no espumosa, no turbia, no ennegrecida; ol auditorio, 
prado por donde so deslizan las cristalinas ondas, rgeibe
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verdor, flores y  frutos, y  el corazón arrastrado por la blanda 
corriente y  olvidado de si mismo, floto y  so deja, conducir d 
playas talvez lejanas, ó donde al orador lo place llevarle.— 
Carlos i?. Tobar.

E s tilo  con tono m elancólico, en lo o r de 
Ju an  León  M era:

Vuelo con ol pensamiento A la mansión deliciosa, donde 
pasaste los mejores dias do tu existencia, y  todo encuentro ló­
brego. Nuestro músico rio, que acompañaba tus inspirados 
cantos, pnrece-qne modula una elegía con su triste murmu­
rar; el bosque umbrío, plantado por tu mano diligente, y  que 
te pngnba con grato refrigerio, boj' siloncioso, npenns si puedo 
soportar una atmósfera do fuego que «Intenta á las uves y  la 
brisa; tu preciosa biblioteca, dulco solaz de tu espíritu luminoso, 
en donde ibas & ocultar los azares de la política militante y en 
donde las Musas, colosas por tus uttsoucins inmotivadas, so 
apoderaban do ti paro exaltar til numen unbcruim, un es va el 
encantado recinto aromatizado "con los efluvios do las flores, 
que marchitas on la simétrica gradería quo forma tu jardín, ya­
cen sin poder erguir sus fallos para prestarte, como otras veces, 
los colores y  la pureza do sus encantos, do quo supiste mlor- 
unr A las vírgenes do tus poemas inmortales, t 'ndu libro do 
esos anaqueles tiene su historia, y  ya no so abrirán en con­
fidencias Íntimas quo fortalecían tu alma insaciable. Kilos 

quo fueron fuente iungotnbio do inspiraciones y  consuelos, 
testifican quo tu actividad asombrosa penetró en casi todos los 

géneros do la Literatura; y  asiduo cultivador cuesto vasto cam­
po, conseguiste los frutos más sazonados, ora como critico y  
polemista literario, ora como novelista y  bardo ¡asigno.— 
Celiano Manye.

E s tilo  jocoso y  tono iró n ico  do nn a rtíc u lo  
de costumbres en d ía  de Corpus:

Muchas crinolinas ocupan ya las ventanas; otras por las 
acoras vienen anchísimas, quo pilas so esponjan según os la
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solemnidad del día, hasta parecer enormes campanas que ca­
minan con el badajo. Por allá pasa . . . .  ¿quién es? . . . ¡no 
es posible ! . . . . ¿ Doña Benita Negrote? . . . .  ¡ si está blanca 
como el albayaldo ¡ Aqui viene otra ¡y  se sonrio conmigo! . . 
. . .  ¿ será mi amiga Martina Prieto ? no puedo ser, pues 
morena la encontró el sol do esta mañana, y  la que veo es ro- 

. sadn nieve . . . .  Sin embargo, ¡es olla! . . . .¿y  su marido 
dóndo está ? . . . .  ¡ olí dichoso marido ! I qué gasto no le dará 
ni tener dos mujeres en una, y  verla blanca ó verla prieta, se­
gún el capricho de la fantasía! Estas mujeres sí que lo en­
tienden y  han dado en el busilis para no cansar á sus esposos. 
— José Modesto Espinosa.

Estilo patético' y conmovedor:

¿ Sabéis lo que pasa? Pues si no lo sabéis, oídlo á aquel 
desventurado padre, que salió por la mañana, y  ha regresado á la 
casa ya bien entradn la tardo. So ha agitado, ha trngiundo 
todo el dia por la ciudad. ¿ Que lleva ú los suyos que tan im­
pacientes lo aguardan ? I Infeliz ¡ su diligencia y  fatiga lian 
sido inútiles; sus manos y  bolsillos vuelven vacíos, y  ha per­
dido toda esperanza do hallar remedio á su infortunio.— 
I Nada! absolutamente nada! exclama sollozando, y  eso 
¡nada! repetido tristemente por todos, encierra la inmensidad 
do una desdicha sin remedio, mucho do la angustia y  paros- 
sismo del quo va á expirar. Y  el pobre padre se tira por allí, 
como aturdido y pasmado do tan grande abandono y desven­
tura ............

I Crueldad y  pequenez do los humanos ¡ sólo lia encontrado 
indiferencia; quizá palabras desnudas do piedad. Cierto: los 
son saciónos profundas, los Íntimos dolores son indescriptibles, 
y  esto hombre, mudo y  desatentado por la intensidad del sufri­
miento, no lm podido explicarse delante do aquellos á quienes so 
ha acercado y  ha vuelto sin esperanza.

¿Y  habrá quien niegue que en la vida so pasan trabajos do 
amargura tan acérrima, quo postran ol cuerpo y  abaten el ea- 
plritu? Convenceos: el hambre, la miseria, que no mondigan, 
quo so ocultan debajo do una levita negra, como alguion quizás 
lo ha dicho ya, es en ocasiones más digna do compasión quo la 
quo so cubro con los hampos del mondígo.
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En el silencio pavoroso continente del padre conoce la 
mndro cuanto en 61 pasa, y  esto ser tan débil y  sensible 
tiene fuerzas para levantar el Animo del esposo con tiernas 
esperanzadas palabras, que la madre únicamente oncontrar sa­
be. “ Esperemos A mañana dice; el buen Dios, que sustenta A 
las aves del cielo, tendrA misericordia de nosotros".— Robarlo 
Espinosa.

Estilo grandioso:
Primogénita ilustre, el cetro de oro 

empuño do los Césares Iberia; 
ocho siglos batallo con el moro, 
extermino sus huestes en Granada; 
recobro la usurpada 
heredad, y  en un rapto do hidalguía, 
desate la diadema de su frente, 
para comprar con ella 
joya de más valor: ¡un Continente¡

Luis Cordero.

Fulton y  Morso, si so nos permito ol empleo do una 
hipérbole, han rendido osados A los mares, las montañas y 
los ríos, librando asi A los hombres del estupor causado por 
las lejanías de los pueblos y  dol tiempo, y  logrando asi que 
con voz natural so pongan A platicar de orilla A orilla do 
los mares ó so citen de falda A falda do los montes para 
verso en día diado, y, tnlvez on hora liorndn: España y  las 
Amónicas lian restablecido casi en ol todo bus  antiguos vín­
culos do madro ó hijas y  ahora so trotan cual independien­
tes de igual á igual; las prensas hacen oír bus incesantes 
crujidos por toda la redondez do la tierra y boj’’ no os ya 
un particular sino una asamblea do sabios y  literatos la que 
directa y  afectuosamente propone ol establecimiento do los 
Academias americanas. — Pedro Fermín Ccvailos.

Estilo elegante, lenguaje correcto, fácil:

Vamos al Geucralifo. Hasta la Puerta do las Granadas 
ol camino es el mismo; poro, franqueada ésta, cambia la de-
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cornción y  en vez do la callo (la do los C4omcles) so presen­
tan A. la vista tres magníficas avenidas do álamos y  olmos 
tan altos, tan tupidos, que uno so cree por un instante transpor­
tado por arte mágico ¿  una selva americana. Una de esas 
avenidas conduce á la Alhomlira y  otra al Goncralifc. Lle­
gamos. Era ésto un palacio dcpendieuto do la Alhambra y 
y  mandado construir por Omar para su solaz y  descanso. 
Sólo una imaginación oríontal puede concebir paraje más lin­
do y  pintoresco, y  ocurro preguntar cómo seria aquello en 
sus buenos tiempos, cuando hoy después de cuatro siglos en 
quo la acción del tiempo y  las malas restauraciones casi lo 
han quitado su peculiar carácter, es tan bello y  tan encan­
tador. Don ganas do no salir do allí: tienen esos jardines 
tanta frescura, el murmullo de esas fuentes es tan dulce, 
encierran tanta melancolía esos cipreses y  laureles, so respi­
ra una atmósfera tan suave. En uno do los patios quedan 
todavía vestigios de la primitiva construcción y  es inenarra­
ble el efecto quo producen esos arquillos aéreos, esas colum- 
nillns delgadísimas, esos festones y  enjutas que pareeon bor- 
dudos, vistos por cutro las ramas do los cipreses á lo largo 
do una galería adornada do tiestos do lloros y  do híloras 
de laurel. La parto más herniosa del jardín os la pertene­
ciente al último cuerpo del edificio quo es la más elevada 
en la gradería de patios y  jardines do quo 60 forma el Ge- 
neralife; allí los árboles en aparento desorden, allí los fuen­
tes rústicas, allí las encrucijadas misteriosas, los apacibles 
retiros, las perfumadas bóvedas de verdura, las flores do mil 
clases, las aves do variados cantos, las mariposas do múlti­
ples colores...........

¡Qué felices fueron Washington Irwing, Fernández y  
González, Zorrilla y  otros quo lian podido describir esas ma­
ravillas que á loa ojos de los profanoH son tauto más bollas 
cuanto más indescriptibles. — J. Trujano Mera.

Estilo cortado, conciso:
¿Y o pudiera aceptar la dicha do quo ol Monarca mi Señor 

rccibicso on el regio banquete á la hija do su esclavo, y  
tendiese A ella ol cetro y  la corona?...........

Munífico serla mi Roy.
Pero mi primogénita es una tímida corvatílla. No sa­

fio pasear en los jardines do los palacios.
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Volveré, pues, á mi cabaña, y  quede mi Eey en sus 
festines.

Jli heredad está lejos. Estoy envejeciendo y  ni puedo 
subir colinas, ni vadear ríos. Mí brazo necesita el brazo de 
la niña mía, para ir á esconderme en el apartamiento de 
mis bosques.

Vine á espiar las fiestas de mi E e y : liémo hecho tarde 
por ambicioso de las Ecales glorías.

— ¡Tan tardo y  no vuelven! — asi dirán mi tierna es­
posa y  los herinanitos de mi primogénita. ¡Tan tardo! — 
y  saldrán al cam ino... . ¡A y , si me volviesen á ver, regre­
sando solitario do las fiestas de mi Eey!

Si mí Eey y  mi Señor quisiera engrandecer d su vasa­
llo montañés, d él irla á derramarse mi corazón diciéndole:
—■ «No, no esa gloria tuya___ Déjala para después____ »
Miguel Moreno.

Estilo ameno,' agradable:

¡A li los poetas azuayos! En sus liras, en sus laúdes, en 
sps citaras dominan: la nota mística quo so eleva como aguja 
gótica desflechada d los cielos; la triste, la melancólica, la do 
las añoranzas matadoras que hace resonur sus bordones caden­
ciosos y lúgubres, alborotando con sus plañideras voces las 
heces tranquilas dolos dolores viejos quo ol tiempo ha reposa­
do; y  la nota juvenil, pagana, la quo trisca y  rio, la quo 
pinta prados, amaneceres, y  crepúsculos; nota vital, la más 
en consonancia con los gustos modernos.

Con qué deleite vomos on sus cuadros la rosa tempranera 
que despliega su veste on mil combas graciosas, ostentando 
su forma encautadora do copa griega, copa on quo pudieran 
beber sin mengua los dioses sitibundos.

Aquí está la alquería y  en ella los recentales triscadores, 
más allá el campo, los tréboles, los tomillos, la rotninn; la 
zarzamora arrimada ú la vetusta tapia extiendo sus ramudas 
erizadas do espinas y  cubiertas do llores blancas, miontras so­
bro el suelo empradizado la dorada arinnnba tienta al inquie­
to quinde con el néctar do su cáliz.

Quo antojítos do ser poeta dan, cuando so león esns églo­
gas, esos idilios do los bardos, cuencanos; qué conatos do
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santidad, quó hambre do fe ciega, al leer esos anhelos místicos! 
qué melancolía tan amarga, cuando so les o jo  sollozar!

Zoila Ugarle do. Lamllvar.

Estilo abundante, periódico, rotundo:
Magnifica es la galería literaria do escritores do la Amé­

rica española que, para dar forma A las brillantes concep­
ciones de su mentó, han empleado el armonioso idioma do 
Cervantes y  do Herrera; y  en esa galería lo toca al Ecua­
dor no pequeña parte. Secundando el laudable propósito 
iniciado por la Real Academia Española, de quo so solemni­
zase la gloriosa fecha que hoy conmemoramos, con la pu­
blicación de florilegios quo manifiesten el estudo de la lite­
ratura do cada' una de las naciones do raza Ibera, nuestra 
Academia correspondiente ha comenzado ú publicar uua An­
tología do escritores ecuatorianos; y  ol primer volumen com­
prensivo de la parte poética ha visto j ’n la luz pública. En 
la brillante constelación literaria do nuestra querida patria, 
gira con osplondidez asombrosa, un astro poético do prime1 
rn magnitud, el incomparable Olmedo; y  no os posible, A 
monos do tenor la vista ofuscada por el odio ó  la preven­
ción, no reparar en otros «pío, siu llegar A esa brillantez y  
mnguitud verdadernmeuto excepcionales, forman cortejo dig­
no del inmortal Cantor do las glorias do Bolívar, como Cor­
dero, Liona, Crespo Toral y  Mera. — Julio C'aslro.

Estilo gongorino, estrambótico:
Después quo en el celeste anfiteatro 

el jinete del día 
sobro Flegonto toreó valiouto 
al luminoso toro,
vibrando por rejones rayos do oro, 
aplaudiendo sus suertes 
oí hermoso espectáculo do estrellas, 
turba do dninus bellas 
quo A gozar do su tallo alegro mora 
encima los balcones do la aurora; 
después quo en singular metamorfosis 
con talónos do pluma 
y  con cresta do fuego,
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á la gran multitud do astros lucientes, 
gallinas do los campos celestiales, 
presidió gallo el boquirrubio Febo 
entro los pollos dol tindnrio huevo.

Lorenzo Gración.

No en carroza tnclionada do luces, en nave, si, estafada 
do resplandores, jarciada do rayos y  en golfos de zafir, sul- 
caba el sol on el opuesto hemisferio. Solem non curru sed 
navigio in suo cursa, atestiguó paradógico el Valeriano; 
cuando en el nuestro navegaba la luna por piélago do obs­
curidades, y, por no peligrar en tan repetidos escollos do 
sombras, colgó tontos faroles cuantos astros encendió el sol 
en ese firmnmonto.—Bastidas.

El X)r. Pablo Herrera observa que, para 
Gracián, las estrellas eran damas y también 
gallinas, y el luminoso Pobo, gallo con cresta 
de fuego y talones de plumas; mas, para Bas­
tidas, son faroles colgados por la luna en ol 
firmamento dol cielo, con ol objeto de evitar 
escollos y tropiezos, mientras el sol gira en ol 
firmamento opuesto, esto os, durante la obscu­
ridad de la noche.

Los acl nales decadentistas no les van en 
zaga á los antiguos culteranos y talvez dispa­
ratan más.

La lectura detenida de los buenos autores 
contribuye grandemente á la adquisición do 
un buen estilo. Huyase de la imitación ser­
vil, y procure cada uno el formarse un esti­
lo propio, original, que lo distinga do los de­
más. Por querer imitar a Montalvo, mu­
chos escriben desdichadamente y no pueden 
asimilarse al ilustro ainbateño que creó, para
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sí sólo, u q  estilo y lenguaje muy peculiares, 
muy suyos, y difíciles de imitación. Para 
imitar se necesita gran talento y dotes que 
asemejen al imitador con el imitado. Sólo 
así se podrá llegar á la altura do un Regnier 
ó un La Eontaino, de quienes se dijo que, 
cuando imitan, crean.

SECCION 2o

P r E O B I ' T I Y A  

do las composiciones en prosa
Estas pueden tener los siguientes objetos: 

hablar por escrito con los ausentes, y entonces 
se llaman epistolares', instruir en algún objeto 
de ciencias ó artos, didácticas-, contar hechos, 
históricas, ó persuadir á una ó más personas, 
oratorias.

CAPITU LO I

G E N E ltO  E P IS T O L A R

Comprende esto género las cartas misivas, 
privadas y familiares que un autor dirige á una 
persona ausento sobro cualquier negocio públi­
co ó particular. Las cartas se dividen en varias 
clases y toman diferentes nombres, según los 
diversos finos á que pueden dirigirse y los asun­
tos sobro que versan. Hay cartas de pésame.,, 
de felicitación y de recomendación-, cartas conso-
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lato rías, suasorias, disuasorias; cartas de oficio 
(órdenes superiores, circulares, partes y comu­
nicaciones oficiales), cartas familiares, de petí- 
tiewn, de agradecimiento.

Como son tan distintos estos asuntos, apenas 
pueden darse reglas que expliquen precisamente 
al escritor la norma que debe seguir. Así, pues, 
solamente establezcamos un principio funda­
mental, sacado de la íntima naturaleza do estos 
escritos, y  es que: ' ‘Siendo una carta un modo 
simple y familiar do conversación, el escritor 
debo retratar en su estilo, entonación y  lengua­
je, toda aquella naturalidad espontánea y agra­
dable que reina en las conversaciones, según la 
mayor ó menor intimidad ó dignidad do la per­
sona á quien se escribo y según la importancia 
del asunto sobre que versa la correspondencia.” 
Cuando la importancia so extiende á la sociedad, 
entonces podrá el escritor levantar ol tono y pa­
recer ardiente y entusiasta según el interés quo 
le causan dichos asuntos. En general, ol escri­
tor puedo, en esto gónoro, tomar aún un tono 
elevado, siempre quo así lo exijan las 
circunstancias, poro sin salir, por eso, do la son­
cilla naturalidad que recomendamos. El ostilo 
debo ser siempre esmerado y sencillo, y  ol len­
guaje el más correcto y puro. Una oarta, so­
bre todo si es familiar, puedo reputarse como 
la fotografía moral de una persona.

Son célebres las cartas de Cicerón, las do 
Plinio, las de madama Sovignó, las del P . Isla,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



las de santa Teresa, las de Bolívar etc. y, entre 
nosotros, son muy recomendables las del eru­
dito Padre Solano, ya publicadas, y las de D. 
Rafael Borja Villagótnez, que aun están iné­
ditas.

' CAPITULO II

GÉNERO DIDÁCTICO.

Pertenecen á este género las obras en que 
se instruye á los lectores en toda clase de cien­
cias y do artes. Estos tratados pueden ser ele­
mentales, magistrales 6 simples disertaciones.

tra ta d o s  elem entales.— Son aquellos en 
que se desenvuelven los primeros principios ó re­
glas do una ciencia é arto. Gomo se dirigen á 
personas que ignoran talos conocimientos, el es­
critor didáctico debo tenor porfecto conocimien­
to do la materia sobro la cual oscribo; observar 
un plan sencillo, completo y ordenado de sus 
doctrinas y principios, y cuidar del onlaoo de 
las ideas, con una gradación sensible, exponien­
do lo más fácil, al principio, y sentando des­
pués lo más difícil. El estilo debe sor sencillo, 
el lenguaje claro, debiéndose usar, para mejor 
comprensión de los lectores, comparaciones y 
ejemplos tomados de objetos materiales.

C ratados rqagístrales.— Con el mismo 
plan ó idénticas leyes que los anteriores, estos 
tratados desenvuelven por completo los últimos 
secretos do una ciencia. Así, pues, el estilo podrá
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ser ya  algo elegante y  a d m it ir  va ria s  form as 
de im ag inación, para in teresar ó in s tru ir  al 
le c to r. E l lengua je  lia  do ser puro, p rop io, 
preciso y  adecuado: las palabras técnicas ó fa cu l­
ta tivas  tienen a qu í un lu g a r p rop io  y  siem ­
pre  debe el escrito r d e fin irlas , según las vaya 
empleando, sin a lte rarlas n i s u s titu ir  o tras á las 
ya  usuales y  adm itidas.

d is e rta c io n e s .— E s ta  parte  m oderna de 
la  L ite ra tu ra  es una aplicac ión  de la  fo rm a  ora­
to ria  a pun tos determ inados de las c iencias in ­
telectuales, fís icas y  morales. Gomo estas 
obras se p ronunc ian  de v iv a  voz, ante  un 
a ud ito rio  de personas in s tra ída s , tien e n  el ca­
rá c te r de u n  discurso, en donde in teresa más 
convencer el en tend im iento  y  la  im ag inación , 
que  no el conm over las pasiones. P o r consi­
guiente, el estilo , lenguaje  y  extensión, deben 
ser correspondientes á un discurso que tra ta  de 
obras didácticas.

Se in c lu ye n  tam bién  con este nom b ro  las 
monografías, memorias, informes, dictámenes etc. 
y  los a rtícu los  lite ra rio s  insertos en los p e rió d i­
cos. L o  p rin c ip a l, en las com posiciones de 
•estegénero, es escoger bien la  m a te ria , estud ia r­
la  y  m e d ita rla  m ucho antes de ponerse á escri­
b ir . Tales composiciones no excluyen el o rna ­
to  del estilo ; porque las flores y  galas do la  
elocuencia, son com patib les con la  austera ve r­
dad de la  filo so fía  y  las demás ciencias.

Las llam adas conferencias que suelen dar-
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se en nuestra Universidad, en sesiones extra­
ordinarias de la sociedad Jurídico-Literaria, 
son verdaderas disertaciones, muchas de ellas 
importantísimas ó interesantes.

Las obras didácticas, pueden escribirse 
en exposición seguida hecha por el mismo au­
tor, ó en forma dialogística ó epistolar. La 
primera parece la mejor, pues el diálogo sólo 
viene bien en los catecismos ó breves compen­
dios para niños; y la forma do cartas es poco 
coinúu y no permito tratar la materia con el 
orden y  método rigoroso, que tales tratados 
exigen. Todo consisto en el tino y talento 
del escritor.

CAPITULO I I I
GÉNERO HISTÓRICO

«Historia os, como dico La-Motto, el re­
trato do los diferentes Biglos ofrecido á Iob 
presentes y venideros, para que les sirvau do 
locción y escarmiento.»

Es también, como dico Honorato Váz­
quez, «no la curiosidad do edades posteriores 
que descienden á inquirir en su pasado, sino la 
moral que, siguiendo la genealogía do los pue­
blos, va en nombro do ellos absolviendo ó con­
denando, maldiciendo ó glorilicaudo las accio­
nes humanas.» Cicerón y Cervantes dan hermo­
sas definiciones de la historia y Chateaubriand la
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precisa con filosófica observación de la  verdad. 
Segiin la  tendencia  filosófica que hace a lgún 
tiem po  se lia  dado á la  h is to ria , ésta puede 
a iin  defin irse de variados modos; pero, en resu­
m en, siem pre será el re la to  de los aconteci­
m ientos pasados para enseñanza y  e jem plo de 
la  hum anidad.

L a  h is to ria  puede ie r  verdadera ó ficticia, 
según que exponga hechos ciertos ó sólo ve­
rosím iles. L a  verdadera, por razón de su objeto, 
se d iv id e  en sagrada, eclesiástica y  jwofana. 
L a  I a abraza las relaciones de D íü b  con el 
h o m b ro : ta l es la  que se h a lla  consignada en 
los lib ro s  del A n tig u o  y  N uevo Testam ento, h is­
to r ia  irre fra g a b le , lle n a  de sencillez y  herm o­
sura, á la  p a r que de m ajestad, exactitud  y  fi­
delidad, y , por lo  m ism o, la más com ple ta  en 
esto genero.

L a  2a so ocupa en re fe r ir  los sucesos ve­
rificados desde el estab lecim iento y  fundación  
de la  Ig le s ia  hasta nuestros días, como la  do 
B ircaste l, continuada p or el barón H o u g rió n , 
la  do D arras.

L a  3n refiero todos los sucesos momo- 
rabies re la tivos a l orden social y  p o lít ic o  do 
la  hum anidad. P o r su extensión so d iv id o  la  
h is to ria  en universal, general y  particular. L a  
p rim e ra  n a rra  los acontecim ientos capita les del 
género hum ano, sucedidos desdo el o rigen  del 
m undo hasta nuestros días. Gomo abarca to­
dos los tiem pos y  naciones, es va s tís im a  en su
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objeto y  requiere profunda erudición y  sabi­
duría: tal es la de César Oantú.

La segunda comprende los liechos de una 
nación ó de un pueblo entero en sus diferen­
tes pasos de fundación, prosperidad, engran­
decimiento ó decadencia, como la del Ecuador 
por Oevallos, por González Suárez; la del Perú 
por Lorente.

La tercera trata sólo de un hecho de su­
ma influencia en el adelanto ó decaimiento 
de una nación, como la devolución Francesa, 
escrita por Tiñera, la devolución de Venezuela, 
por Baralt, la Independencia de Colombia, por 
Kestropo.

Si en los hechos no se busca el interés 
sino el consignarlos con exactitud, entonces la 
composición histórica toma el nombro de fas­
tos, crónicas, memorias. Los fastos y  crónicas 
son la relación do sucesos memorables acaeci­
dos durante un período do tiompo más ó monos 
largo, dispuestos por orden cronológico, y  año 
por año. Memorias históricas son aquellos 
hechos quo relicre un autor que ha interveni­
do en olios ó ha estado él solo en posición de 
conocerlos circunstanciadamente.

Ultimamente, si el escritor pretende es­
cribir la vida publica ó privada de un célebre 
porson ajo, la composición se llama biografía, 
como los «Varones célebres» de Plutarco, las 
vidas do Sixto V , Luis X IV , las de Quinta­
na sobro los españoles ilustres etc.
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Cualidades del h is to r ia d or— Siendo la 
esencia ele la historia el aprovechar en bene­
ficio propio las lecciones de la experiencia, es 
claro que el historiador debe reunir en sí re­
levantes cualidades para un fin tan noble. Es­
tas pueden dividirse en dos partes: unas rela­
tivas á su instrucción 7 talento, 7  ótras á su 
moral 7 buena rectitud. Hablando de las pri­
meras, el historiador debe tener un conoci­
miento exacto de la geografía como que ella 
es la llave do la historia. Debe conocer los 
usos, costumbres, civilización, gobierno, le7es, 
estadística, religión 7 principales caracteres de 
las naciones cuyos hechos refiere. Pero mn7 
en particular debo ser profundo el conocimien­
to del corazón humano, examinando sus re­
sortes ó indagando las causas secretas que han 
dado por resultado esas conmociones políticas 
que mudan la faz de los pueblos, los tiempos 
7 aún las mismas pasiones humanas. Igual­
mente debe penetrar en los secretos de los ga­
binetes, pesar las causas que han motivado la 
ruina ó el progreso do los pueblos, 7 separar, 
con tino exquisito 7 concienzudo, los hechos 
que han sido efectos do una inteligencia su­
perior.

El historiador en su parto moral ha de 
ser claro, metódico, veraz c imparcial.

Será claro tanto en los hechos como en 
las reflexiones que deduzca de la narración; 
metódico en. el plan de su obra, separando las
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épocas, dividiendo los sucesos que no tengan 
enlace natural, escogieudo con discernimiento 
los hechos que sean dignos de relato, omitien­
do los que á nada conduzcan, y presentando á 
la monte de los lectores un cuadro vivo y fá­
cil do retenerse; veraz en lo que refiera, lo cier­
to, como cierto y, lo dudoso, como dudoso, sin 
alterar los hechos ni omitir las circunstancias 
importantes; imparcial, es decir, que so guíe 
por la verdad, no obedeciendo á pasión algu­
na ni dejándose llevar del espíritu de partido. 
A  todas estas cualidades ha de añadir la mo­
ral más pura; y, tanto en la relación do los 
hechos, como en las descripciones do los ca­
racteres, se ha de mostrar partidario celoso de 
la virtud y la justicia.

Cualidades de ¡a narración histórica. 
Cuatro son las principales que deben caracte­
rizarla: claridad, brevedad, ornato >/ dignidad.

La claridad consiste en separar conve­
nientemente los hechos, según el plan y las par­
tos en que so divido, y en seguir el orden crono­
lógico, sin confundir fechas ni introducir varia­
ción substancial en los acontecimientos, do modo 
que guarde la unidad, tan recomendada en toda 
obra, y haga ver fácilmente su enlace natural. 
La brevedad exige que so omitan los sucesos de 
poca importancia y que no tienen relación con 
el asunto principal. La historia lio so abate 
á trivialidades que destruyen su grandeza. El 
Ornato pide que se embellezca la naración con
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todos los primores del estilo, evitando la difu­
sión extremada y la afectada concisión. Como 
la historia enarra ó describo, la narración debe 
ser fácil, rápida y vigorosa, la descripción 
tranquila ó animada, viva ó calmada, según el 
cuadro que se pinta. Por lo demás, la entona­
ción de la historia es siempre noble, su estilo, 
templado, jamás vulgar, y  muchas veces, sí, 
magnífico y sublime. La dignidad, en fin, exi­
ge un gran fondo de severidad, siempre formal. 
Gomo en ninguna otra circunstancia se reviste 
el hombre do tanta superioridad sobre sus se­
mejantes, que cuando interpreta la verdad y 
la enseña, el historiador debo parecer en su 
lenguaje tan digno, que al mismo tiempo que 
desechóla vana pompa délas palabras y e ito -  
no satírico ó familiar, no aparento tampoco 
demasiada severidad, por donde so trasluzca 
que más lo anima el deseo de censurar los vicios 
humanos que ol de corregirlos.

7{eircrtos.— Guando so retrata á algún per­
sonaje, conviene huir do estudiadas antítesis, 
de distinciones sutiles, de contrastes chocantes, 
lo cual hace la pintura amanerada, descubrien­
do á las claras la falta de exactitud. Ouatro pin­
celadas, naturales y  vigorosas, pintan mejor 
los caracteres que una larga y estudiada acu­
mulación de descripciones. Los personajes han 
de pintarse á sí mismo9 por sus acciones y 
conducta, y no al capricho dol escritor, que 
muchas veces puedo sustituir su propia imagi­
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nación á la fisonomía del retrato. Se lia do 
pintar á los hombres talos cual ellos fueron 
en realidad, con sus. virtudes y defectos, sus 
glorias ó desaciertos.

En la historia tienen muchas veces cabida 
los paralelos, que así so llama la comparación 
de las cualidades morales, -de las virtudes y  
prendas de carácter de dos personajes que, jpor 
vías diversas y  proceder opuesto y  antitético, 
han granjeado renombro y  trasmitido su fama 
á la posteridad. Tas os, por ejemplo, el para­
lelo de Catón y  Cesar que hace Salustio en 
la historia de la Conjuración de Cutí lina. Mon- 
talvo, con la brillantez de estilo que lo es 
peculiar, traza el paralelo de Bolívar y Napo­
león, do "Washington y Bolívar. Citaremos 
algunos rasgos del último do los indicados 
paralelos.

El renombro do Washington no fiuca“tnnto on sus pro­
ezas militaros, cuanto on el éxito mismo do la obra quo 
llevó adelanto y  cousorvó con tanta facilidad como buen jui­
cio. El do Bolívar trao consigo ol ruido do las armas, y  A 
los resplandores que despido osa figura radiosa, vemos caer 
y  huir y  desvanecerso los espectros do la tiranía: suenan 
los clarines, relinchan los caballos, todo es guerrero estruen­
do on torno del húroo hispano americano: Washington so 
presenta A la memoria y  á la imaginación como gran ciuda­
dano antes quo como gran guerrero, como filósofo autos quo 
como gonoral.

Washington so presenta más respetable y  majestuoso A 
la contemplación dol mundo, Bolívar más alto y  rosplando- 
cionto: Washington fundó una república quo ha vonido A 
sor después do poco una do las mayores naciones do la tie­
rra ; Bolívar fundó asimismo una gran nación, pero, monos 
feliz que bu hermano primogénito, la vió desmoronarse, y
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aunque no destruida su obra, por lo menos desfigurada y  
apocada.

Washington menos ambicioso pero menos magnánimo; 
ñute modesto pero uigdos elevado que Bolívar. Washington, 
concluida su obra, acepta los casi humildes presentes de sus 
compatriotas; Bolívar rehúsa los millones ofrecidos por luna­
ción peruana: Washington rehúsa el tercer período presiden­
cial do los Estados Unidos, y  cual su patria se retira ú vivir 
tranquilo eu el regazo de la vida privada, gozando sin mezcla 
de odio las consideraciones do sus semejantes, venerado por 
el pueblo, amado por sus amigos: enemigos no los tuvo;
¡ hombro raro y  feliz {

Bolívar acepta el mundo tentado por tercera vez,y és­
ta do fuente impura, viene ú molestar su espíritu, y  muere 
repelido, perseguido, escarnecido por una buena parto do 
sus contemporáneos.

¿A rengas-— Muclios lian creído que las 
largas arengas do los personajes eu la histo­
ria, menoscaban su dignidad y hasta obscure­
cen la verdad. Semejante opinión parece fútil; 
porque tales discursos, además do dar interés 
á los sucesos, son muchas voces indispensables, 
puesto que son la llave para la explicación 
de lo que la historia pinta de más pnléti- 
y heroico. Cuídese sí de que tilles arengas 
no so prolonguen demasiado, ni las coloque el 
historiador donde lo parezca, sino donde las 
hagan verosímiles las circunstancias y las cos­
tumbres de las naciones cuyos hechos so roña­
ren. Lo mejores hacernn estracto dé los dis­
cursos que realmente se pronunciaron para 
presentar su espíritu y esencia.

Observemos brevemente las cualidades de 
las especies subalternas do la historia.— Los 
anales y  crónicas se han de escribir con sen­
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cillez, para que realcen mejor su exactitud y 
fidelidad; y  las memorias defien ser interesan­
tes en sumo grado y fecundas en resultados. 
En las biografías lucirá el escritor su tino y 
fidelidad en discernir, en medio del laberinto 
de los sucesos que se agolpan en las relaciones 
de la vida privada, las acciones y  hechos que 
sean dignos de memor.a ó sirvan de ejemplar 
á los lectores, y  los muevan ó á imitar las vir­
tudes ó maldecir 'los vicios. Las biografías 
lian do ser un cuadro completo, que si bien 
compuesto de muchas partes, sea rigurosamen­
te uno.

H ISTORIA FICTICIA.

Esta es una narración ingeniosa do suce­
sos interesantes y  verosímiles, que el escritor 
supone acontecidos cutre cierto número de per­
sonajes. Si los sucosos son numerosos y  abra­
zan también bastante extensión, se denominan 
Novela; pero si son pocos y  sucedidos cu cier­
to tiempo, se llaman Cuentos ó Romances.

La inclinación á las \ ficciones es en el 
hombre tan natural y espontánea que, desde 
niños, nos deleitamos con ellas ó importuna­
mos á los mayores para que, al amor do la 
lumbre, nos refieran cuentos en las tranquilas 
veladas del hogar. El gusto que tenemos pol­
las novólas es, como dice Bacón, una prueba 
do la grandeza y dignidad del entendimiento 
humano. Los objetos del mundo real no nos
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llenan el ánimo; ansiamos, pues, un no sé qué 
más que ensanche el corazón; apetecemos he­
chos más heroicos, acontecimientos más varia­
dos y maravillosos, un orden de cosas más 
espléndido, una distribución más general y 
justa do premios y castigos que la que esta­
mos viendo; y, no hallando esto en las historias, 
recurrimos á las novelas.

La novela, pues, ha llevado grabada en 
sí la época y espíritu del siglo, según ha ido 
apareciendo. Al principio estuvieron cu bo­
ga las novelas caballerescas, que no oran otra 
cosa que la expresión del espíritu aventurero, 
de las empresas extraordinarias y acontecimien­
tos maravillosos ó increíbles. Tales son, por 
ejemplo el «Araadis de Gaula», do Loboira, «Oi  ̂
rongilio do Tracia» por Bernardo Vargas. 
Después aparecieron las novelas pastoriles, 
como la «Diana do Gil Polo» la «Galatea» 
de Cervantes, que sólo se limitaban á pintar 
escenns enmpostres y costumbres ideales que 
no representaban la sociedad. Luego vino el 
género truhanesco que pintaba las costumbres 
de la época, como «El Lazarillo del Tórmes» 
do Mendoza, «El Guzmán do Alfaraohe» do 
Mateo Alemáu y el «Gran Tacaño» do Quo- 
vedo. De todas las do este género, la mejor 
ó inmortal novela es el Quijote. En Fran­
cia Be creó la novela histórica, cuyos perso­
najes son históricos, aunque los sucesos y tra­
ma son ficticios, como la Glelia, el Giro. Des-
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puós tuvo la novela una tendencia familiar, y 
Waltor Scott la lia llevado á la mejor per­
fección, dándole la ntilidad do que es suscep­
tible. Este género de novelas presenta perso­
najes de la clase media de la sociodad en 
situaciones extraordinarias c interesantes; hace 
amable la virtud y odioso el vicio, iutorcsa 
la sensibilidad do los lectores con animadas 
pinturas y se propone un fin moral y lauda­
ble. La novela, cuando se escribe con esto 
intento, os un género do literatura do lo más 
hermoso ó interesante, que á la par que de­
leita, instruye también y mueve el corazón. 
Mas, por desgracia, son poquísimas las bue­
nas. Los franceses, en su furor do escribir 
novelas, les han dado una tendencia tan fatal, 
que dañan el corazón y aficionan á los incau­
tos jóvenes á los vicios más vergonzosos: son 
el vonono presentado en copa do oro.

Esto escribíamos buco treinta y tros años. 
Hoy está en boga el género do novelas orea­
do por el celebro francés, Emilio Zola. Eu 
ollas predominan únicamente ol realismo y el 
naturalismo, y con más especialidad el últi­
mo, con toda la expresión do deformidad y 
desnudez horripilante do las pasiones. Ya 
el idealismo scrono, siquiera ese idealismo ve­
rosímil do algo superior y más perfecto que es 
los acontecimientos cotidianos, ya vileB, ya 
deformes, ora repugnantes, pra rastreros, va 
perdiéndose en los señoríos del arte y se ale-
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ja  al pestilente influjo del naturalismo, que 
no contento con la pintura do las debilidades 
y crímenes humanos, los abulta y deforma 
aún más de lo que ellos son en realidad. Se 
puede decir que los noveladores del natura­
lismo buscan la inverosimilitud de lo mons­
truoso y horrible. Con razón Honorato Váz- 
ques dice: «El mundo del arto es de inter­
pretación de lo bello y aspiración á lo perfecto, 
si se lia de entender por arte la determinación 
de lo bello en formas adecuadas á la econo­
mía de la naturaleza, en su carácter do una 
destinación sobrenatural y no la fotografía 
rastrera de complexidades contradictorias co­
mo lo es el naturalismo de nuestros días, que 
después de invadir el campo do la teoría li­
teraria, lleva á lo delicado de la conciencia 
deformidades que horripilan y lo dejan gor­
men de perniciosos frutos para la vida moral».

En efecto, si en voz do lo.vantnrnos siquie­
ra un palmo sobro las realidades desconsola­
doras de la tierra y sub monstruosidades inmora­
les, creamos un género de novelas que nos 
hunde más en el cieno do las pasiones más 
vergonzosas, el arte, en el sentido de lo bello 
en unión con la moral, desaparoco por com­
pleto!

Todavía el realismo, usado con tino y 
prudencia, y más como pintura fiel de las cos­
tumbres de un pueblo ó una clase social, sin 
descender á las hediondeces del naturalismo,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



es más tolerable y aún á veces necesario. Las 
novelas que, con propiedad, deben llamarse 
¿ocíales, como las del Padre Ooloma y las de 
Muñoz Pabóu, sou las más convenioutosy aco­
modadas á los actuales tiempos.

7{eg la s  de ¡a novela. —  Siendo estas com­
posiciones casi poéticas, con sola la circuns­
tancia de escribirse on prosa, y narrándose en 
ellas hechos fabulosos, el novelista (aunque 
debe ser de gran talento, bella imagina­
ción y exquisita sensibilidad) está eximido de 
casi todas las obligaciones del historiador; pues 
la fidelidad, exactitud y más cualidades no 
son tan escrupulosas, ni en la elección do los 
hechos tiene, otra regla que su voluntad y 
buen gusto. En la historia tiene más • parto 
la reflexión, en la novela la fantasía.— Debe 
tener, sí, un plan bien meditado, completo en 
sus partes y ordenado con suma unidad y en­
lace. Debo haber lances improvistos, situa­
ciones críticas, caracteres variados y, en una 
palabra, un todo completo, que por su nove­
dad ó interés pueda cautivar la imaginación, 
al través de la cual sólo intenta el novelista 
dar á sus lectores preceptos do moral. Casi 
ningún género literario suministra al escritor 
medios más poderosos para alcanzar este no­
ble objeto. El estilo debe ser encantador en 
alto grado, elegante y pintoresco, como per­
mita el asunto.' En las novelas, por lo mis­
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mo que casi siempre son leídas por gran nú­
mero de aficionados á ellas, es indispensable 
que campee y brille correctísimo el lenguaje 
y luzcan las bellezas del idionpi. Son, por 
esto, imperdonables las incorrecciones y  gali­
cismos que los traductores do novelas france­
sas derraman á porrillo.

Cuentos, ${¡$torieta$, 7{om aqces.— Son
muy antiguos y  no hay uación que no los 
tenga. Los orientales tenían los llamados 
Jonios y  Milenios como «Las M il y  una b o ­
ches» de los árabes. Estos cuentos deben ser 
de poca extensión, ingeniosos ó interesantes. 
Las aventuras son extraordinarias, las des­
cripciones exactas y concisas, la narración en­
tretenida y, el lenguaje, fácil y sencillo.

En el Ecuador son contadas las novelas 
y este género de Literatura no so aclimata 
aún entre nosotros. Lo suplen los artículos 
de costumbres, en los cuales sobresalen algu­
nos, distinguiéndose sobre todo J. Modesto Es­
pinosa y Oarlos Tobar, y en los políticos, 
José Antonio Oampos, el cual ha creado un 
nuevo género literario, originalísimo suyo, in­
genioso y  agradable, sobre todo cuando tionon 
aplicación á la política desventurada del Ecua­
dor. También Eduardo Mera cultiva con 
éxito los artículos de costumbres. Eederico 
Proaño ha dejado, en este género, muy bellas 
producciones.
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CAPITULO IV

G É N E R O  O R A T O R IO .

La oratoria abraza las reglas relativas d 
las oraciones, discursos y arengas pronuncia­
das do viva voz ante un auditorio más ó mo­
nos numeroso. Para ser orador no bastan las 
reglas, es preciso haber nacido con ese don 
do persuadir y  arrebatar por medio do la pa­
labra, lo cual se llama Elocuencia.

Los ramos constitutivos do la oratoria son: 
Invención, Disposición y  Pronunciación.

Invención. —  Esta es osoucial y, al mismo 
tiempo, la prueba más evideute del talento 
del orador. Consiste, pues, en la facultad de 
encontrar todo lo que sea propio para decir 
y en aplicarlo al objeto de un discurso; en 
escoger, entre las ideas concebidas y atesora­
das en el entendimiento, aquellas que puedan 
promover más eficazmente el objeto del dis­
curso, y o n  colectar los subsidios inagotables 
para asegurar el triunfo de la porsuación y 
en reunir los datos, argumentos y materiales. 
La naturaleza del objeto, las circunstancias, 
el conocimiento del corazón humano y las 
ciencias relacionadas con el asuuto principal, 
son los grandes recursos del orador en esta 
parte. La memoria, la fantasía y  el corazón 
son los móviles principales.
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Disposición.— Es el orden ó método en 
que deben colocarse los pensamientos del ora­
dor, el arto de elegirlos, disponerlos y combi­
narlos en tal orden y sucesión, que los baga 
más aptos para sn designio. «La disposición 
(dice Jlion Adams) es para el orador, lo que 
la táctica ó disciplina de un ejército para un 
jefe militar; y así como la balanza de la vic­
toria ha cedido casi siempre á la superioridad 
de la táctica; del mismo modo los efectos más 
grandes de la elocuencia lmn sido el resulta­
do de la excelencia de la disposición».

Cualquiera que sea el objeto del orador, 
necesita ompezar su discurso, captándose la 
atención de los oyentes y previniéndolos en 
favor suyo. Hecho esto, deberá manifestar el 
asunto de que va á tratar, explicándolo con 
la claridad debida; después le correspondo pro­
bar lo que se lia propuesto; y, una vez consegui­
do, conviene quo haga un resumen do lo di­
cho, añadiendo algunos rasgos vivos y enér­
gicos que dejen una impresión profunda en. el 
auditorio, para que la persuación sea Completa. 
Este orden natural divido el disourso en cuatro 
partes principales: Exordio, Proposición, Con­
firmación y Peroración. No son, sin embargo, 
necesarias todas, pues á veces, ya sea por lo 
corto do la oración, ya por la naturaleza del 
asunto, puedo faltar alguna ó varias do ellas, 
excepto la confirmación, sin la cual el discur­
so no existiría.
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Exordio.—  Es la introducción dol discurso, 
jjor medio de la cual so inclina á los oyentes 
á juzgar favorablemente de lo que so va á 
decir y se dispone sus ánimos para lograr el 
objeto que se propone. El exordio ha do sor 
claro, natural, y lia do tener conexión con el 
asunto.- Debo ser modesto y respetuoso, tran­
quilo y ' desapasionado, para que la expresión 
de los afectos aumente á medida que vaya 
adelante el discurso. No ha do anticiparse nin­
guna parto material dol asunto y el oxordio 
debe ser proporcionado á la extensión del cuer­
po del discurso.

También so ha de procurar dosvanocer 
cualquiera preocupación que puedan tenor los 
oyentes contra el orador ó la opinión que va 
á proponer. Si so trata do su persona, pnodo 
el orador vindicarse franca y directamente, 
aunque siempre con la modostia qno dejamos 
recomendada; mas, si la preocupación es con­
tra el asunto dol discurso, debe el orador in­
sinuarse oblicuamente ó por rodeos, comba­
tiendo poco á poco las erradas opiniones dol 
auditorio.

Hay ocasiones en que la introducción de­
bo empozar con fuorza y calor, ora el audito­
rio esté preparado por el dolor, la alegría, la 
indignación etc., ora por la naturaleza do la 
causa y el vivo interés que olla trae consigo, 
ora, en fin, por la presencia imprevista do 
algún objeto. Entonces la introducción toma
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ol nombro de exordio ex-abrupto. Tal es el 
tan sabido de Oicerón en su primera oración 
contra Oatilina. ■

Proposición.— Es aquella parte del discur­
so en que se propone al auditorio el punto ó 
la cuestión que so va á tratar. —  La proposi­
ción es simple, cuando consta de un sólo capí­
tulo, compuesta, si abraza dos ó más capítulos, ó 
ilustrada, cuando para la cabal inteligencia del 
asunto, se añaden ciertas reflexiones, se recuer­
dan algunos hechos ya sabidos, ó se refieren aque­
llos de que no están informados los oyentes. 
La proposición compuesta es la división y, la 
ilustrada, es la narración quo muchos admiten 
como partes distintas del discurso.

La división debe hacerse cuando sea in­
dispensable y  los puntos que so han do tratar 
realmente distintos, ó cuando, por lo compli­
cado del asunto, exige la claridad quo so hable 
con separación do cada una do sus partes. En­
tonces las partes en que se divide ol asunto, 
deben ser realmente distintas ontro sí y talos, 
que la una no incluya á la otra. La división 
ha de ser clara, lo cual se consigue propo­
niendo primero lo que debo servir do funda­
mento para después. Las partes en quo so 
divide el discurso no han do ser tan pequeñas, 
que pudieran reducirse á uu solo número, sin 
perjuicio de la claridad. La oración Pro lepo 
Manilla nos da un ejemplo de este género.

La proposición ilustrada consisto en algunas
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reflexionas ó advertencias, que deben ser opor­
tunas, interesantes y elegidas con tino. Si la 
ilustración incluye la exposición de algunos 
hechos de que no está bien informado el au­
ditorio, deben obscrvavso las siguientes reglas 
generales. —  En la narración se lia do ir sem­
brando todo cuanto pueda servir do fundamen­
to á la confirmación: debe omitirse toda cir­
cunstancia inútil y aquellos hechos cuyo co­
nocimiento no sea nocesario para el fin que 
el orador se propone. Los hechos que so eli­

jan han de ser referidos con puntualidad y 
exactitud, con naturalidad y buena fe. Se 
han de referir sin desfigurarlos ni alterarlos, y, 
sin embargo, so han do presentar por el lado 
más favorable. La narración de los hechos 
puedo hacerse con algunas reflexiones, poro 
deben ser muy importantes y deducidas dol 
relato mismo. Ha do seguirse el orden do 
los tiempos, sin equivocar ni confundir los 
nombres, los lugares, las épocas y demás cir­
cunstancias que sea útil distinguir. La senci­
llez y naturalidad deben resplandecer en la 
nariación más que en ninguna parto del dis­
curso, no excluyéndose los adornos oratorios, 
con tal que no sean afectados ni demasiado 
brillantes. Sobro todo, so ha do puidar en la 
narración do que los hechos, genios y costum­
bres de los personajes Boan verosímiles ; si Be 
los introduce háblando y pone en acción, de­
berá hacerse que hablen y obren, como lo
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liarían, supuesta su natural inclinaoión y las 
pasiones que en ese momento los dominen; 
doscubrirá y señalará las causas de los suce­
sos, haciendo ver que naturalmente los prime­
ros debieron producir los segundos. —  Esto es 
lo que los retóricos llaman hacer la narración 
breve, clara, probable y  adornada.

C onfirm ación .— Es la parte más impor­
tante del discurso, puesto que en ella debe 
probarse la verdad ó conveniencia do la pro­
posición sentada. Aquí debe el orador con­
vencer el entendimiento y persuadir con todo 
el poder de la palabra, acumulando pruebas, 
argumentos, y moviendo el corazón y la vo­
luntad del auditorio. El poder do la elocuen­
cia ha obrado maravillas: semejante á un cau­
daloso río, arrebata la imaginación y arrastra 
la voluntad á los hechos más heroicos y las 
hazañas más grandes. Es un dóu quo la na­
turaleza concede á algunos sores privilegiados, 
que nace con el hombro y so perfecciona con 
las reglas que vamos á indicar.

El entendimiento so convence con la fuer­
za de los argumentos y la sana lógica. A r­
gumento es un pensamiento quo confirma á 
otro por la verdad que en sí entraña y  por 
el enlace que hajr entre Iob dos. Aquí hare­
mos mención de los Tópicos ó Lugares orato­
rios de los retóricos antiguos. • Estos son los 
incidentes generales, y  las circunstancias quo
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pertenecen igualmente á toda materia y so 
distribuyen en secciones, para facilitar la inven­
ción de los oradores públicos; son las fuentes 
donde se sacan los argumentos. Se dividen 
en internos y externos.

Los internos son: definición, cmimc- 
cióu, etimología, géneros, especies, anteceden­
tes, consiguientes, adjuntos, derivados, causas, 
efectos, contrarios, repugnancias, semejanza y 
desemejanza. De éstos notaremos los más im­
portantes, definición, enumeración t/ etimología. 
La definición es de grande utilidad en los argu­
mentos. Pueden definirse las cosas y las ideas, 
y las formas do la definición son varias; pe­
ro el carácter esencial, do todas ellas debo sor 
el do separar las propiedades exclusivas do 
los objetos definidos, sin confundirlos con otros.

La enumeración consiste en la separación 
do una materia on sus partes constitutivas. 
La enumeración es do grande utilidad on los 
argumentos elaborados, cuando so la emplea on 
toda su amplitud, no omitiendo ninguna do 
las partes componentes.

La etimología investiga el sentido do una 
palabra, remontado hasta su origen y se apli­
ca sobro todo á las discusiones judiciales.

Los tópicos externos son : preocupación, 
fama común, leyes, autoridad, escrituras lega­
les.— Unos y otros son meros preceptos retó­
ricos, que ó. veces servirán al orador, y éste» 
ótrasr las despreciará, cuando de su talento
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pueda sacar todos los recursos de convenci­
miento. El ingenio, el estudio, la instrucción 
y  las circunstancias, sérán los que enseñen al 
orador lo que debe hacer; y ésto es lo princi­
pal y único para hallar los argumontos sóli­
dos y persuasivos.

Si el argumento se aduce para probar el 
hecho do que se trata, se llama jirucba^ y si 
es para hacer ver su grandeza, importancia, 
utilidad &, se llama amplificación oratoria. 
Amplificar oratoriamente es presentar un he­
cho en toda su extensión, poniendo á la vista 
cuanto en ól hay do bueno ó de malo. Esta 
amplificación es magnífica y do grande efecto 
cuando se sabe manejarla. D e olla tenemos 
ejemplos de primor orden en Oicerón.

Los argninentos deben Ber oportunos y ta­
les, que los entiendan los oyentes sin esfuerzo 
alguno. La novedad en el argumento lo da 
gran fuerza, pero lia de sor natural; porque, 
si es extraña al asunto, prueba poco aciorto 
en el orador. Los argumentos porsonales son 
do más efecto que los comunes. Deben ser 
presentados con la conveniente separación, sin 
confundirlos, y so procurará colocar primero 
los más débiles y acabar en los más fuertes, 
para que sea mayor la impresión que quedo 
en el ánimo.

Los profesoros pueden enseñar á sus dis­
cípulos en lo que consiste cada uno de los tró­
picos aquí enumerados, ya que en un com­
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pendió no ea posible definirlos todos. Aun 
así, más sou objetos do curiosidad que do uti­
lidad positiva.

La justicia do la causa que se defienda, 
unida á la elocuencia del orador, sabrá triun­
far del modo más completo y decisivo.

La persuaden so funda en las costumbres 
.oratorias y en la moción do las juisioncs. Las 
primeras consisten en la confianza que inspi­
ra la persona del orador, cuando se muestra 
partidario de la justicia, interesado por el bien 
común, coloso do la felicidad do sus oyentes 
y, sobro todo, honrado, veraz y virtuoso, de 
suerte que con su autoridad y cualidades cau­
tive á sus oyentes, simpático con ellos y so 
linga. dueño de su corazón. Empero, nunca 
debe empeñarse el orador en hablar do sí mis­
mo, sino cuando lo pidan las circunstancias y 
y en el lugar que más le convenga y son do 
más efecto. — Salcedo ro distinguía admirable­
mente en esta parto. La oportunidad es, on 
estos casos, la mejor regla.

La moción de las pasiones depende en 
gran parto dol orador que debe hallarse ínti-* 
mámente poseído del asunto que trata. Las 
omociones de su corazón deben ser tan verda­
deras y patéticas, que haga sentir á su audi­
torio cuanto él siento en sí mismo. Debo 
conocer el lado más favorable para inclinar á 
su auditorio á lo que el pretende, excitando 
todas las pasiones do que sean susceptibles
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los que oyen y  las que mas eficazmente con­
tribuyan á la persuación.

Ño todos los asuntos admiten parte paté­
tica, ni el discurso tiene lugar determinado 
para ello : todo depende del talento y entusias­
mo del orador. Sobre todo debe observarse 
que las emociones del alma son de muy corta 
duración, a causa de la fuerza y viveza de la 
impresión; y, por lo mismo, no deben prolon­
garse tanto, que pierdan su fuerza y degeneren 
en visible hinchazón y fría falsedad.

E pílogo .— Es la última parto del discur­
so, donde se liace un resumen de todo lo 
dicho, recapitulando los puntos principales, 
para que, juntos, bagan una impresión comple­
ta. La recapitulación aviva las imágenes y 
presenta en compendio lo más interesante del 
discurso. Aunque la moción do las pasiones, 
puedo hacerse donde quiera, es do más efecto 
en esta parto, para acabar do convencer y 
persuadir. Guando en el opílogo domina la 
parto patética, so llama más propiamente 
peroración.

PKONUNOIAOIÓN Y  ACCIÓN

Se entiende por pronunciación aquel acon­
to afectuoso que, por medio do las inflexiones 
de la voz, ó do un tono más ó monos subido, 
ó de una recitaoión más viva ó sosegada, mas
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rápida ó más lenta, expresa los afectos do qne 
está lleno el ánimo del orador y los comuni­
ca á los oyentes. La declamación es el alma 
del discurso, y las obras do mayor mérito des­
merecen con una pronunciación lánguida y 
#fría.

Las reglas que pueden darse en esta par­
te son relativas á la voz y al ¡/cato.

La primera exige que las palabras so 
pronuncien clara y distintamente, con un tono 
de suspensión en cada tinal de un período. 
Debe eupezarse con voz lenta y sumisa, para 
que so conservo más tiempo y más entera bas­
ta la conclusión dol discurso, dándole varie­
dad, para aliviar la respiración y huir do un 
tono monótono que desagradaría al auditorio.

Lobo sor auáloga al asunto do que se 
trata, os decir, que imito el sentimiento y sea 
el intérprete do las pasiones que entonces agi­
tan al orador. No debe pronunciarse con de­
masiada precipitación ni pesadez y, sobro todo, 
cuidoso de la moralidad y el decoro.

En el (/cafo so entiendo también el movi­
miento del cuorpo. Gesto es la expresión 
dol semblante: so forma de muchas y rápidas 
modificaciones do la fisonomía y es la imagen 
que representa los afectos que hay en el co­
razón y las ideas que están como borbotan­
do en la monto. El hombre que está tran­
quilo tiene su fisonomía en perfecto reposo, 
y, el que está agitado, descubre un cuadro ex­
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presivo de su carácter. A l colérico le cente­
llean los ojos y fie le hincha’ la nariz; aprieta 
los diontes, tiene los labios amoratados, el co­
lor encendido y los músculos en continua agi­
tación. El que está poseído do tristeza, tiene 
la mirada Lánguida y los ojos bajos y  casi ce-, 
irados, la boca entreabierta y el rostro lívido. 
Evítese el gesto estudiado y violento y la ri­
diculez del llanto y la mentida conmoción.

El movimiento del cuerpo está sujeto al 
al lugar, al tiempo, á la clase de oyentes y 
á los usos, costumbres y á la oportunidad an­
tes recomendada; pero, como estas circunstan­
cias locales, morales y civiles admiten tanta 
variedad, las reglas relativas al movimiento 
pueden reducirse á las cualidades generales do 
la pronunciación, que llamamos naturalidad 
y decoro.

La regla más importante para que la de­
clamación ejerza en el auditorio un imperio 
que lo cautivo y encadene, y lo tenga como 
hechizado, es penetrarse bien el orador de las 
verdades que enseña, estar convencido de 
cuanto dice, entusiasta, como tocado por la 
diestra invisible do un genio que interiormente 
le agita. Sólo así conseguirá, que como fluido 
eléctrico, sus emociones so trasmitan á cuan­
tos le escuchan. Para habituarse á una per­
fecta declamación, es indispensable meditar 
bien y despacio sobre el asunto que se ha 
escrito ya, y  que el mismo orador ó poeta
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analice, á solas, su obra, para experimentar los 
efectos del arte con que ha dispuesto sus pen­
samientos, las imágenes, las emociones faertes 
del alma. Yea si éstas y aquellos están en el 
lugar más oportuno y conveniente para pro­
ducir el resultado que se espera. Conmuéva­
se uno á sí mismo y, fácilmente, conmoverá á 
los demás. En las escuelas de declamación, el 
profesor debo analizar los mejores modelos, 
así en oradores como en poetas, y enseñar á 
bus discípulos prácticamente la Estética, y 
estimularlos á la meditación y estudio de lo 
que deben declamar. Quien mucho medita, 
mucho se entusiasma para publicar la verdad 
do que está convencido, y describir las belle­
zas do que está inspirado y mover á los afectos 
en que 61 mismo está como empapado.

No so concibo, pues, la elocuencia sin la 
buena declamación: úna y otra, so compene­
tran como cualidades que no pueden separar­
se. Hasta la acción y las gesticulaciones 
son do suyo naturalísimas, cuando están co­
mo movidas do un impulso interno. Ya los 
tonos so levantan con el entusiasmo do la 
exclamación, las optaciones, la prosopopeya; 
ya caen y languidecen en los pasajes tristes y 
pavorosos. El semblante expresa el gozo 
del alma, ó se llena de sombras y muestra 
el oculto pesar del corazón. Aunque la de­
clamación es un dón bastante raro, so perfec­
ciona mucho con el arte y el ejercicio. Ouan-
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do on ol semblante, el gesto y los mocimientos 
el hombre interior se transpareuta en el hom­
bre exterior, el poder de la declamación llega 
á su perfeccionamiento.

DIVERSOS GÉNEROS DE O RATO RIA.

El hombre, on sus relaciones con sus se­
mejantes y en las obligaciones que lo imponen 
In justicia, la patria y la religión, puedo propo­
nerse tres fines distintos entre sí: ó acausa ó de­
fiende, ó aconseja ó disuado, ó habla do los inte­
reses sagrados de la religión. Do aquí nacen 
los tros géneros do oratoria: forense, política y 
sayrada.

Oratoria forerjse.— Es la quo trata y 
comprende todas las litigaciones on los tribu­
nales de justicia on casos públicos ó privados, 
civiles ó criminales, con él íiu do quo so ab­
suelva ó condeno á una ó más porsouas.

El orador forense, además de babor bocho 
un estudio profundo de la legislación, el dero- 
elio y costumbres de su país, debo estar bien ins­
truido en los preceptos do la ltetórica y tenor 
otros conocimientos sólidos y útiles á su profesi­
ón. Sin estas circunstancias y sin sor hombre do 
bien, no podrá brillar en la alta cartera del foro.

El exordio en las composiciouos do esta 
clase es más necesario quoon las do otra algu­
na, para que el orador se concilio la bouevolon- 
cia do los jueces que han do dar el fallo do la
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causa. En nuestras repúblicas los jueces for­
man ol jurado y  ante ellos se presentan los ora­
dores, llaman dogo fiscal ol que acusa, y de fensor 
el que defiende. Pero las reglas que aqiií da­
mos son mas bien pertenecientes al segundo. 
En efecto, lia de procurar insinuarso suavemen­
te en el ánimo do los jueces, trabajando en des­
truir alguna preocupación que pudieran to­
nel* contra la causa. Si los jueces cstáubicn dis­
puestos á oírle, lia do procurar confirmarlos en 
la misma disposición, y lia de aprovechar de 
cuantas reflexiones puedan suministrarlo la cau­
sa misma, los jueces, los acusadores, los reos 
ó litigautes, ol tiempo, ol lugar y demás cir­
cunstancias favorables, como lo hace Cicerón en 
todos sus discursos.

La proposición debo hacerse con mucha 
distinción ó individualidad, lijando con preci­
sión y exactitud ol verdadero punto do la cues­
tión. La división do la malcriaos ontro noso­
tros entoramenlo distinta do aquella do los an­
tiguos. En lugar do avoriguar si la causa ver­
sa sobro un ostado do conjetura, do definición, 
de cantidad ó do calidad, el abogado americano 
dobe certificarse primero do si la cuestión en li­
tigio os un resultado ó punto de hecho ó do de­
recho. Cuestión do hecho es cuando se tratado 
averiguar un bocho ó sil autor; }T do dorocho, 
cuando constando ol hecho y la persona, so ha 
do decidir si esta ha de ser condonada ó absuol- 
ta. Esta distinción os más clara ó importante
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La confirmación judicial tiene ordinaria­
mente dos partes, que boü. 2>rucba y; refutación. 
Prueba so dice aquella parte en que so confir­
man las razones de la proposición sentada, y re­
futación aquella en que so combaten las razo­
nes del contrario. TJnas y  otras fie dividen en 
lógicas y legales. Las primeras sou lasque, cou 
auxilio do la razón natural y  el talento, se sacan 
de la cosa misma, do sus causas y  efectos; y  
las segundas son suministradas por las leyes, el 
reo, los testigos y  más documentos de la causa. 
L,a refutación debe ser franca, clara y  verdade­
ra y las objeciones que so hagan, sólidas y bieu 
sentadas.

El epílogo debe concretarse sí una reseña, 
de lo dicho, corroborando nuevamente las razo­
nes más poderosas que solían aducido, y procu­
rando mover á los jueces sí la justicia déla cau­
sa, por medio de la moción do afoctos viva ó 
interesante y no exagerada y  ficticia.

Los alegatos que nuestros jurisconsultos pre­
sentan, antes del fallo de una demanda civil, son 
verdaderos discursos forenses, aunque no so es­
criban para ser pronunciados sin te los jueces 
que han do sentenciar sobre la litis. Beben, 
por lo mismo, escribirse como si en realidad hu­
bieran de pronunciarse. Eu los alegatos dobon 
campear el estilo claro, esmerado, el lenguaje 
correcto, la argumentación colocada donde más 
convenga, la dialéctica hábilmento usada, las 
amplificaciones oratorias, la refutación, todo
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—  2 0 9  —
combinado con tal arto y maestría, qno la prue­
ba acumulada en el epílogo llaga el efecto 
más decisivo y  completo, y triunfo la verdad y 
resplandezca la justicia. Lo que generalmente 
perjudica á los abogados contrincantes, es la 
difusión insubstancial, la falta de lógica en 
sus razonamientos y, sobro todo, el prurito do in­
sultarse y herirse mutuamente, como si el insulto 
y la diatriba tuviesen el vigor y la fuerza do la 
argumentación ó de las leyes oportunamente ci­
tadas en apoyo de la causa que se combato ó 
defiende.

La iucorrecióu de la forma es muy frecuen­
to en los"escritos abogadiles cuando, un buen ju ­
risconsulto, debo también ser un buen lite­
rato, como el Dr. Luis Felipe Borja y otros que 
son modelo do castísimo lenguaje.

Hay también entro nosotros, discursos foren­
ses que honran á jurisconsultos como los Salaza- 
ros, Vázquez, Portillas, Enrique/, Rilmdoneivas, 
Arízngas, Casares, Poñahorroras y otros más, 
que fueron irnos y son aún otros las lumbreras 
del Foro ecuatoriano.

El estilo forense ha do sor propio y claro, 
y el lenguaje puro y conciso, guardando un tono 
gravo y decoroso, sin afectación. Evítese la ina 
nía do querer ostentar erudición y citar térmi­
nos legales, cuando no sean necesarios. El vi­
cio on que generalmente incurren los abogados 
es la nimia verbosidad. Para evitarlo, habitúen- 
so á estudiar con detención la materia do que 
van á tratar y á adquirir un estilo preciso, que
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en pocas palabras exprese más que en la acu­
mulación de períodos intrincados. Démoste­
nos y Oicorón son los verdaderos modelos que 
deben estudiarse continuamente.

O ratoria  política .—A  esta pertenecen los 
discursos pronunciados en las cámaras legisla­
tivas y las alocuciones dirigidas al pueblo. Los 
objetos que puedo proponerse son vastísimos y 
de la más alta importancia. Este género oratorio 
nació con la libertad y los derechos del hombro 
en las repúblicas libros do Grecia y Roma, lució 
dóbilmonto on las tinieblas de la Edad Media y 
en las repúblicas aristocráticas de Europa, hasta 
que lioy soalza on toda su grandeza en las repú­
blicas de America, donde, no siendo absoluto el 
poder, se ejerce ol bien general y se crean las 
leyes por medio de los diputados que los pueblos 
eligen para confiarles sus intereses y destinos.

Grandes son las cualidades que deben dis­
tinguir al orador parlamentario; pues, adomás 
de un vasto talento y natural facundia, su erudi­
ción debo sor sólida y variada. Las leyes, la 
economía, la estadística, la diplomacia, ol siste­
ma rentístico y las cuestiones disciplinarias do la 
Iglesia le deben ser perfectamente conocidos, lo 
mismo que la Rotórica y las obras do los más 
célebres oradores. La oloenoncia popular so 
funda en la persuación y ésta en el convenci­
miento. Por lo mismo, el orador so ha do 
manifestar vivamente interesado por el bion del 
público y la causa que se discuto; se ha do
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apoyar en pruebas y razones interesantes; 
ha  de p rocura r dom inar al aud ito rio  y  hacer, 
sobre todo, im p o rta n te  y  sim pática su-persona. 
U n  ju ic io  recto, una lóg ica clara  y  una sensibi­
lida d  ardiente, son las cualidades más eminen­
tes.

El exordio consta, por lo general, do los pen­
samientos llamados costumbres oratorias; en él 
debe'inanitestarse modestia, sencillez y decoro y 
el más decidido empeño por la causa que va á 
tratar.

Rara vez se verifica la proposición, pues so 
supone que las asambleas (y aun el pueblo) sa­
ben ya el punto de la cuestión. Sólo hay ver­
dadera proposición, cuando ¿1 orador croa un 
proyecto inesperado, una ley nueva &, y cues­
to caso deberá hacerlo con reflexiones sólidas, 
que interesen, y demostrando, sobro todo, la 
importancia de la cuestión propuesta.

La confirmación so hace dol mismo modo 
que en los discursos judiciales, aiiuquo no con 
tan estrechos límites; pues la historia, ol ejem­
plo do otras naciónos, los resultados felices on 
otras épocas, las buenas probabilidades «&, son 
do grande apoyo para lo que se quiero otear. 
Una vez convencido ol auditorio délas venta­
jas, os preciso decidirle á obrar y poner en prác­
tica el consejo dado, ó llevar á efecto la ley 
propuesta, moviendo todos los resortes del ca­
so, y señaladamente encendiendo más la 
pasión que entonces agita á los oyentes.
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. Una breve recapitulación y los últimos es­
fuerzos del más vivo interés, juntamente con la 
moción de afectos, forman el epílogo do estos 
discursos.— La sencillez es el carácter principal 
del estilo deliberativo y, aunque no so desprecien 
la elegancia y el adorno en el decir, el orador 
debe atender más al sentido que á la expresión. 
La profusión de los adornos muy brillantes hace 
ver que el orador pienso ' más en sí que en su 
causa y que desea más ser admirado que creído. 
Los discursos do Tliiers, Oastclar y otros enro- 
peosson un modelo acabado, y entro nosotros bien 
conocidos son los que so han aventajado y distin­
guido en los congresos. Presea está la memo­
ria de Rocafuerte, Moral, Vázquez, Parra, Sa- 
rrade, y aun viven Matovelle, los Arízagas y 
otros distinguidos oradores parlamentarios.

O ratoria  m ilitar .— Así so llaman ciertos 
discursos cortos, animados y persuasivos, que 
algunos ilustres caudillos dirigen á sus ejércitos 
antes do los combates. Llámanso tambion pro­
claman. Las proclamas, por lo común, son unas 
alocuciones pomposas, y  la única parto do que 
constan es la confirmación patética y concisa. 
Véanse las arengas do Aníbal, las do Alejandro 
y  de los cónsules romanos. Admirables son las 
de Napoleón y do algunos grandes capitanes do 
América, sobro todo, las dol insigne Bolívar. 
Antes del combate de Juuín iufundió el ardor 
y  denuedo en su ejército con sólo los siguientes
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pero patéticos pensamientos:— “ Soldados, vais 
á acompletar la obra mas grande que el cielo 
La encargado á los hombres, la de salvar un 
mando entero de la esclavitud.— Soldados, los 
enemigos que debéis destruir so jactan do ca­
torce años de triunfos: ellos, pues, serán dignos 
de medir sus armas con las vuestras que han 
brillado en mil combates.— Soldados, el Perú y 
la América toda aguarda do vosotros la paz, 
hija de la victoria, y aun la Europa liberal os 
contempla con encanto; porque la libertad del 
Nuevo Mundo es la esperanza dol universo. 
¿L a  burlaréis? ¡No! ¡no! ¡n o ! Yosotros sois 
invencibles.”

O ratoria sagrada .—Esto género de elo­
cuencia, desconocido on la antigüedad, nació en 
el establecimiento del Cristianismo: Jesucristo 
fue su primer croador on el Sermón del Monto 
y sus admirables parábolas; siguiéronlo los 
Apóstoles, vinieron después los Padres de la 
Iglesia, y la elocuencia sagrada ha tomado cada 
vez más incrementó con los asombrosos orado­
res do estos últimos tiempos.

Grandes son los dotes que deben adornar 
á un orador sagrado, para el desempeño do la 
magnífica y elevada misión que lo b a  coníiado 
el cielo y exige su ministerio. Además do las 
virtudes morales que debo poseer en alto grado, 
tiene necesidad do estudios senos y conocimien­
tos sólidos. Ha de estar empapado en la lectu­
ra do la Biblia y de los escritores ascéticos y ora­
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dores más célebres. Debe conocer á fondo la 
teología dogmática y moral, la historia, legisla­
ción y disciplina de la Iglesia. Oon este caudal 
de doctrina y, por otra parte, la lectura de los 
autores profanos, el estudio do la Retórica y una 
mediana disposición, no será difícil sobresalir 
como orador distinguido.

El objeto del orador puedo ser la explica­
ción do los misterios de la religión, el hacer el 
panegírico do algún santo, el elogio fúnebre do 
un personaje ó predicar el ejercicio de la virtud. 
En el primer caso son necesarias la claridad y 
sencillez; en los panegíricos y  discursos fúne­
bres pueden campear la elevación y un estilo 
y lenguaje más esmerados, y en los sermones 
morales la fuente principal será la porsnación y 
el sentimiento. Do todos modos, el arto del 
buen orador consisto en acomodarse al auditorio, 
según ésto sea más ó monos ilustrado, en atender 
al tiempo, lugar y circunstancias. Debo éhidar 
de quo sus sormones no sean muy vagos y ge­
nerales, porque entonces no so lija la atención. 
El asunto debo sor uno, pues sería una deformi­
dad hablar, en un mismo sermón, do la pureza 
de María y de la impenitencia final.

En orden al est ilo, si bien ha de sor claro 
y sencillo, no por obo so ha do descuidar do las 
demás cualidades. El estilo del pulpito requie­
re dignidad, nobleza,,siendo intolerables los pen­
samientos sutiles, los términos anticuados y 
bajos, la afectación y algarabía.
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El lenguaje sublime, el majestuoso, el con­
movedor, el tierno, cuadran á veces con grande 
efecto, cuando se sabe aprovechar délo que la 
oportunidad y la naturaleza del asunto lo exi­
gen. Hay ocasiones que brindan al orador á que 
so levanto á lo sublime y grandioso, como la es­
fera diáfana atrae al cóndor á remontarse á 
las alturas.

En cuanto á la disposición del discurso, 
pueden darse los siguieutes consejos: el exor­
dio no se ha do tomar de los lugares comu­
nes, ni ha do presentar vagas generalidades. 
La explicación del texto quo so adopta, la na­
rración do algún hecho de la historia sagrada, 
ó de la vida del santo ó personajo en los pa­
negíricos y oraciones fúnebres, juntamente con 
una suavísima insinuación, son los exordios 
más oportunos. —  La división so lia de hacer 
clara y distintamente y, según la práctica 
autorizada, no debe pasar de tres puntos.

La confirmación no tiene parto conten- 
oiosn, porque ningún católico sincero lo dis­
puta al orador la doctrina quo explica ni las 
verdades quo enseña. Lo quo debo hacer es 
amplificarlas convenientemente, ilustrarlas y 
engrandecerlas. Nada más propio que el len­
guaje do la Escritura usado con aciorto, las 
paráfrasis bollas y la autoridad do los escrito­
res sagrados do más crédito. A  todo esto debe 
añadir la unción, que así so llama aquella ma­
nera de predicar afectuosa, agradable y  pene­
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trante, que nace de la sensibilidad del orador, 
do la importancia de las verdades que predi­
ca y del anhelo que pone en que bagan impre­
sión su palabras.

El vir bonita diccndi peritus debe realizar­
se, sobre todo, en el orador sagrado.

Una fervorosa y patética exhortación ó la 
deducción de algunas consecuencias importantes 
ó ima hábil reseña de lo dicho, forman los epí­
logos, de estos discursos.

Los oradores sagrados deben habituarse, 
desdo el principio de su carrera, á la impro­
visación; porque muchas veces su ministerio 
exige que hable y predique un orador, cuando 
menos lo imaginaba, y lo os imposible negar­
se á dejar oír la divina enseñanza que se lo 
pide. Guando nu orador so ha acostumbrado 
ya á dar unidad y método á sus discursos, por 
el hábito que tiene ya do escribirlos, en caso 
de improvisación, no le es difícil trazar men­
talmente el plan de su sermón y hacerse gra­
to á sus oyentes. Lo que más bien perjudica á 
los oradores sagrados, cuando improvisan, os la 
difusión y defecto de repetir demasiado los mis­
mos pensamientos y aún las mismas palabras.

Evitados estos inconvenientes, siempre so- 
rá glande y laudable el orador quo habla do 
improviso y sin preparación alguna, y mayor 
será también el mérito que con justicia so 
granjee.

Son modelos Iob padres de la Iglesia en­
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tro los que descuellan San Agustín y el Crisósto- 
ino. En la Edad Media brilló San Bernardo y 
sus sermones deben ser consultados. Los in­
gleses citan á Blair y TUlolson; entre los fran­
ceses sobresalen Bostiuet, Flcchkr, y en el siglo 
que acabó, la Cordaire, Monsabró y Iía- 
vignan y, en nuestro idioma, además de los 
españoles Ávila, Granada y León, sobresalen 
los eminentes oradores americanos Bi/zaguirrc, 
Solano y el latacungueño Salcedo.

En nuestros días descuellan en la orato­
ria eminentes compatriotas nuestros, entrólos 
cuales nos placo enumerar, como más promi­
nentes, al Ilustrísimo González Snárez, al P, 
Aguirro, ni Pudro Proaño, al Padre Muñoz, 
al Padre Moreno, al lim o. Riera, al Doctor 
Ulpiano Pérez Q., al doctor Alejandro López, 
al Doctor Aguilar, al Doctor Alejandro Ma­
teas, Latorre, Escalante, Dávila &.&. Unos, 
en los panegíricos y oracionos fúnebres, otros, 
en los sermones morales, éstos, en las pláti­
cas doctrinales, aquellos, en las conferencias, 
algunos do ellos, en todos los géneros enume­
rados, sobresalen y so distinguen para honra y 
provecho de la Iglesia ecuatoriana. Do los 
que han fallecido son diguos de memoria el 
canónigo Doctor Leopoldo Ereire, el P. Gar- 
cós y últimamente nuestro inolvidable Oorno- 
lio Crespo Toral.
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SECCION 3a

rO ÉTIO A

Poética es un complejo de reglas formula­
das por la sana crítica y el buen gusto, para que 
el genio 6 talento poético no se extravíe en 
sus concepciones. Aunque la poesía es la 
producción espontánea de la naturaleza, ésta, 
sin embargo, nunca es perfecta en el hombro 
y tione necesidad del estudio délas reglas pa 
ra llegar á su posible perfección. Homero, 
Virgilio, Horacio y otros grandes poetas de la 
antigüedad no habrían, sin duda, alcanzado 
una fama eterna, si ellos mismos no hubieran 
imitado el ejemplo do los que les precedieron

LENGUAJE POÉTICO

La poesía tiene una manera particular 
de expresarse en sus pensamientos y concep­
ciones. Las ideas y las expresiones vienen 
como á identificarse, siendo el lenguaje el 
verdadero ropaje con que so engalanan las 
ideas, que por su elevación pertenecen á un 
orden más distinguido que el do la prosa. En 
poesía una idea grande, expresada en térmi­
nos bajos, destruyo toda su nobleza: lo mismo 
que una idea vulgar, expresada en términos 
altisonantes, aleja la naturalidad, (pie es la 
prenda más estimada en el lenguaje de las musas.
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Como la poesía es una creación del ge­
nio y del entusiasmo, es clavo que sólo se la 
hallará en la sublimidad ó belleza del pensa­
miento, en las imágenes encantadoras y en los 
rasgos magníficos, más fáciles do admirar que 
de explicarse. Oontrayóndonos á sólo el len­
guaje poético, los principales caracteres que le 
constituyen y separan de la prosa, son las imá­
genes, los tropos, los epítetos, las inversiones 
y formas patéticas.

Las imágenes dan vigor, energía y hacen 
visibles las ideas más abstractas; los tropos 
añaden vigor, nobleza y novedad; los epítetos 
realzan bis objetos y dan gracia y hermosura; 
las inversiones, usadas con tino, impresionan 
y hacen más’ interesante el pensamiento, y las 
formas patéticas son la fuente principal para 
mover el corazón. Toda expresión prosaica, 
todo término bajo, ó familiar, ciertas palabras 
do fórmula, los modismos do la lengua y las 
Construcciones prosaicas deben desecharse de 
la poesía clorada, porque la Alean y lo hacen 
perder su dignidad.

CU ALIDADES DEL POETA

Siendo la poesía la expresión espontánea de 
una alma ardiente y sensible, el poeta debe 
estar dotado do una imaginación brillante y 
una sensibilidad exquisita. Lo grande y lo su­
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blime, lo bello y lo tierno, deben inspirar sus 
cantos; y preciso es qne él mismo se sienta tan 
arrobado, que pueda entusiasmar á los demás, 
ya se eleve á las más altas ideas de lo sublime, 
ya descienda á las más tiernas sensaciones, ya 
pinte la belleza, ya despierte el placer y la risa. 
El poeta debe medir sus tuerzas con la obra que 
se propone, pues sólo así llegará á la perfección 
de su canto. Garcilaso nació para cantar los 
pastores; Herrera, Quintana y Olmedo, se ele­
van, en alas del entusiasmo y la grandeza, á la 
poesía lírica, y Moratín, Bretón de los Herre- 
rots despiertan la risa y el contento con sus in­
mortales comedias. Los ingenios más aventa­
jados se lian deslucido en las vías del buen gus­
to, del modo más lastimoso, por no baber aten­
dido á lo que podían sus fuerzas. Horaoio co­
noció la necesidad do esta regla, cuando dijo: 
JSumito materiam vcstris qui scribitis aoquam vi- 
ribus.

El poeta lia de sor moral, rindiendo home­
naje a la virtud y  haciendo lucir su belleza pa­
ra inducirnos á amarla. Por lo mismo, debe 
instruirnos con la verdad, recrear la imagina­
ción con la riqueza y variedad do las pinturas, 
y  mover el ánimo con las imágenes y el con­
traste de las pasiones. Entonces habrá llenado 
el fin noble de la poeBÍa:

Omnc tulit jMnctum qui miscuit ulilc dulcí,
Leclorcm delectando pariterque moncndo.
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Hablando do la moralidad dol poeta, Ro­
berto Espinosa, dice con mucho juicio quo «el 
poeta, valiéndose de la belleza para dar forma y 
colorido á sus creaciones, no debe perder do vis­
ta qne su principal objeto es imprimir en la 
mente do los hombrea una verdad, comoquiera 
que olla debe ser su norte y guía y también el 
término de sus aspiraciones».

• Montalvo enumera bellamente las propie­
dades do la poesía. Según él, «la poesía no 
está fuera del hombre; está dentro de él mis­
mo: inteligencia y sensibilidad, excitadas divi­
namente por los genios de la belleza y el amor, 
ésto es poesía. El ingenio os cosa muy diferen­
te del genio, puedo llegar á mucho es vordad; 
los aritméticos tienen ingenio; ingenio ávido, 
sin jugo bienhechor quo no paladearnos sino con 
trabajo y disgusto. La poesía es húmeda, olo­
rosa; está manando do una fliento viva; en sus 
ondas so rejuvenecen y embellecen los hijos do 
las Musas. Poesía es la perfección dol alma: 
elevación de pensamientos, profundidad de sen­
saciones, delicadeza do palabras; luz, luego, 
música interior, esto es poesía».

Definición y  división do la poesía.— Unos 
la lian llamado con Platón el lenguaje de la ima­
ginación y  de las pasiones; Byron dijo quo era 
«el corazón.» La Academia la define: «Expre­
sión artística de la belleza por medio de la pa­
labra, sujeta á medida y cadencia, de que resul­
ta el verso». Nosotros la edofiniremos: el leu-
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guaje de la imaginación entusiasmada ó del cora­
zón tocado por el sentimiento. En efecto, el 
hombre ó admira ó siente, ó se eleva á lo gran­
de ó desciende á lo tierno: do todos modos, la 
mente y el corazón son las fuentes de las ideas 
elevadas y de los sentimientos tranquilos ó apa­
sionados.

E l erudito jesuíta Garcés, explicando la 
naturaleza intrínseca do la poesía, so expresa 
así: «Poesía es la expresión de la belleza real 
ó ideal en el orden físico y moral. Se dice l.° 
qno es la expresión, por cuanto la poesía siempre 
está circunscrita á la pintura viva do los obje­
tos, y 2.° se añade que es la expresión de la belle­
za real ó ideal, para denotar que la poesía no sólo 
retrata lo que hay de bello on la naturaleza, sino 
que también puedo remontar su vuelo :í contem­
plar en las regiones del ideal .nuevos objetos que 
crea ó finge on conformidad á los tipos do per­
fección que se ofrecen á su imaginación; y como 
estos objetos no pueden pertenecer sino al orden 
físico y moral, hemos circunscrito la poesía á 
este doble orden.»

La poesía se divido on tres géneros: direc­
to, dramático y mixto. El l.° abraza todas las 
composiciones on que sólo habla el poeta; el 2.° 
comprende aquellas on que no hablan sino los 
personajes que introduce, y el 3 ." aquellas on 
que hablan el poeta y los personajes.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO 1 

GÉNERO DIRECTO 

Poesía Lírica — Oda •

Oda es una composición cu que predomi­
nan la elevación y el entusiasmo de la mente ó 
el lenguaje que expresa las emociones del cora­
zón. Tres cosas la caracterizan con respecto á 
su plan, unidad, fuerza y  brevedad.

Cuanto conciba el poeta en el ardor de su 
inspiración, debo tenor una íntima relación 
con el pensamiento principal que se quiero de­
senvolver. Sin unidad no hay belleza ni or­
den y  por eso aconsejaba Horacio: quodeumquo 
sit simplex duntaxut ct unum.

Esto no impido que la imaginación rom­
pa, aparentemente, la unidad lógica do las 
ideas, con ose bello desorden que tanto cuadra 
á las composiciones heroicas y sagradas. Si es 
reprensible el abandonarse al calor de una 
imaginación desarreglada, es bollo también, en 
algunos casos, obedeciendo á la naturaleza, pro­
ducir, como ella, eso aparente desorden tan 
sublimo y elocuente, cuando no daña la uni­
dad dol pensamiento. Para entender bien és­
to, es preciso la contemplación do la naturale­
za, y  la meditación do lo grandioso en el or­
den físico y  moral, y  es provechoso analizar 
detenidamente los grandes modelos, y esta no­
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ble y grata enseñanza debe ser el anhelo prin­
cipal de los profesores.

La vehemencia, supuesta la elevación de 
la mente del poeta, exige que las ideas so acu­
mulen rápidamente, que haya una especie do 
vaguedad agradable, tocando sólo lo más inte­
resante del objeto que nos admira ó enajena. 
Esta es la perfección indispensable á todo en­
tusiasmo lírico.

La brevedad, por último, confirma la rea­
lidad do aquel principio: nihil violcntum per- 
petmun, pues las conmociones del alma, los 
raptos de una fantasía ardiente y, en general, 
todas las sensaciones fuertes son de rápida du­
ración, y el entusiasmo debe sor pasajero á 
la par que grande, para dejar en el ánimo 
una impresión profunda.

Todo cuanto arrebato nuestra imaginación 
á la sublimidad y  la grandeza, en lo físico y  
en lo moral, todo cuanto nos encante y  cau­
tive, puede sor el objeto do la poesía lírica.

La principal división que admito la oda, 
es en sayrada, heroica, filosófica ó moral, eró­
tica, anacreóntica y  clcyíaoa, según nos inspi­
ren la grandeza ó la virtud, el amor, el pla­
cer ó la tristeza.

La poesía es hija del cielo: quien so ins­
pire en ella, será dichoso. El poota os un 
hermoso peregrino sobro la tierra, y  su gloria 
y  su dicha están en lo ideal.

La poesía religiosa es la más pura, la más
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elevada, la más tierna. La inspiración os des­
tello de algo divino: la acompañan la bclloza y 
la verdad. Eu la poesía de Dios no hay idea­
lismo; porque, infinitamente más de lo que ima­
ginamos, existe y hay en las regiones ignotas 
del Edén, desdo que El es centro de la feli­
cidad. Dios mismo es la infinita poesía, sien­
do por esencia verdad y hermosura.

Quien canta á María, canta lo más hermo­
so en la esfera de los sores creados: en olla es­
tá como encarnado el numen divino.

Celebrar á los santos, á los héroes y he­
roínas del Catolicismo, es loar al Creador.

La poesía religiosa purifica en cierto modo 
el alma, por los cuadros de castísima*belleza, 
que ofrece á la contemplación: tiene algo de di­
vino, algo en que saboreamos manjar del Pa­
raíso, como <jm> los goces del alma exceden so­
bremanera á los placeres visibles.

La poesía religiosa so adapta á todos los 
tonos, ya sublime, ya grandiosa, ora tierna, 
ora festiva. El poeta católico, canta entro los 
hombros, poro los ángeles oscribon sus versos, 
siempre que le impulsa un íntimo afecto y no 
una vanidad engañosa.

La poesía, que más propiamente podríamos 
llamar mística como el Cantar de los Canta­
res, les arrulla el alma en fruiciones deliciosas 
á poetas como San Juan do la Cruz; expande la 
mente y la espacia en derredor del universo,, 
como acontece con Eray Luis de León; enamo­
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ra y tía encendimientos á corazones como el 
de Santa Teresa, y  le sublima y engrandece 
el pensamiento como á León X I I I  en sus odas 
latinas. El Stabat Mater es la voz de un poeta 
que gime al pie de la cruz, y  el Dies irae, es 
el acento de otro poeta que canta en medio de 
los sepulcros de la liumanidad.

La poesía religiosa no debe expresarse en 
frases vulgares y  chabacanos versos; porque es 
como una especie de profanación.

La poesía religiosa es un destello lumino­
so de la altura, y su lenguaje, cuando so vacia 
en el molde rotundo del verso, debe ser casi di­
vino.

Según se dirija ó á Dios, ó a Jesucristo, ó 
á la Virgen, á los santos, debo ser la subli­
midad ó ternura de las ideas; porque la poesía 
sagrada es como un culto en que la entonación 
del estilo tiene sus gradaciones como do latría, 
biperdnlía y dulía.

, La Oda sagrada tiene, pues, por objeto 
cantar las grandezas do la religión y  sus mis­
terios, las maravillas del Altísimo, las virtudes 
de los santos etc. Tales son muchos do los 
cánticos de los profetas, como los de David ó 
Isaías, poesía sublimo y encantadora, que dobo 
estudiarse sin cesar. Entre los modernos han 
sobresalido, en este genero, Fray Luis do León, 
Alberto Lista, Mera, etc. Los poetas cuenca- 
nos lian dado muestras de hermosas poesías 
•sagradas. Las odas do D. Bolisario Peña, el
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príncipe (le los poetas muríanos en América 
son todas de mano maestra.—Analícese la si­
guiente:

LA CONCEPCIÓN INMACULADA. DB MARÍA 

Ante la obra maestra de Murillo

¡O h celestial v is ió n ;___ ¿Qué genio pudo
dol empíreo A la tierra trasladarte, 
con humano pincel en liouzo rudo, 
do vivirás divinizando el arto?

¿ Y  pudo ver, á la verdad conforme, 
á la Virgen callada y  escondida, 
con la visión beatiiica deiforme, 
volando en rapto A la inmutable vida?

Nubes de gloria en torno la circundan, 
del Sol otorno que la visto efluvios; 
y  on ol ótor de oro on que so inundan 
arden do amor los serafiues rubios.

Doce estrellas onjoyau el divino 
nimbo do luz y  dan al cuerpo sauto 
undosos pliegues ol tupido lino, 
turquí los ciclos on terciado manto.

Cual paloma que siento el seno ostrecho 
en alto cruza el ala sobro ol ala, 
tal con entrambas manos ou ol pecho 
dotíone el corazón quo so lo oxhala.

Amable luna, quo on opaco ciolo, 
sujeta A tu pesar por tensas bridas, 
vas soñolienta on apacible vuelo, 
enturbiando las sombras mal vencidas,

No eres tan bella on el azul celeste, 
do su faz llena con su brillo estorba
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el rutilar ¿  la sidérea hueste, 
como ni pie virginal humilde y  corva.

Ella, LA in m a c u l a d a , al cielo vuelta, 
auras divinas A raudales bobo; 
dulce la faz, la cabellera suelta, 
que el Aureo ambiente ui mover so atreve.

Viendo está absorta la esencial Belleza 
de amor saciando el insacinblo anhelo, 
gozando el Bien que eternamente empieza: 
Ver, amar y  gozar, ¡oh vida! Ioh cielo 1

¡Cuál en la regia frente se ennoblece 
-de soberana majestad la calma!
¡cómo en belleza corporal floreco 
la plenitud do gracia que hincho el alma!

Á  los ojos translúcidos asoma 
la quo en pl seno hospeda Luz radiante; 
y  el labio espira en celestial aroma 
exhalaciones del Divino In Canto.

Asi del sacro templo salen fuera 
visos do claridad y  olor do incienso,
I ni que recinto contener pudiora 
la fragancia y  la luz del quo es inmenso!

Dos contrarios estados unifica 
el criador pincol en su porsona;
Virgen con ol mirar quo purifica,
Madre con la mirada quo perdonn.

A l sólo vorla encúmbrase la mentó 
del mundo del espíritu A la altura; 
aspira el olma on lo infinito, y  siente 
que no nució para la tierra impura.

Luceros con que mira la Inocencia, 
horas doradas do fragante aurora,
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dicha inconsciente, límpida conciencia, 
ante Pureza tanta, ¿quita no os llora?

Belisario Peña

Oda heroica .— Celebra las grandes ha­
zañas de los héroes, las acciones ilustres, las 
virtudes cívicas, los triunfos bélicos y, en ge­
neral, todo lo que eleva nuestra mente en el 
orden físico ó moral. La Oda do Herrera á 
D, Juan de Austria pertenece á este género, 
así como la de Quintana al Mar.

El Sr. E. Peña nos da también un mo­
delo acabado en su magnífica Oda al «Triun­
fo de P ío I X  sobre Garibaldi». Insertare­
mos aquí la siguiente:

SUCRE
EL 9 DE FEBRERO DE 1895

SALUDAD al c a u d illo  ado lescen to , 
e l d o  la  lim p ia  espada , 
q u o  a lzó , a u to  o í s ig lo ,  la  ga lla rd a  frou to , 
d o  tem p ra n os  la u re les  coron ada .

No como ol sol so enciendo, 
con enojosos rayos su fortuna: 
alumbra y  nunca ofendo 
su astro gentil, cual apacible luna.

En ol revuelto campo do combato, 
no furibundo impera: 
blando ó la compasión su pecho lato, 
y  es en la lid paloma mensajera.

Si la contraria Buerto 
bus huestes postra en improvisa rota,
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pido para 61 la muerte 
y  el osbcuro baldón do la derroto.

Y , cuando la victoria le condono 
á lo grandeza, la ínclita corona 
ciñe & la cien ajena, 
y  al enemigo humillase, y  perdona.

¡Noble adalid! Si no cundió su fama 
con el trueno y  clamor del torbellino; 
si como astro sin llama 
negó su nombro al resplandor divino;

Si engalanó su gloria 
con la silvestre flor, si siempre esquiva, 
fue pudor su victoria 
y  su laurel la oliva; —

El caballero, el hombro 
gobernó sus instintos, soberano; 
y  su nombre es el nombro 
más dulce del idioma omoricano.

Otro, ol oxcelso padre do la guerra, 
estalló cual las raudas tempestades; 
y  lo adoró la tierra, 
y  ante él enmudecieron las edades;

Bolívar —  el más grande do los grandes —  
¿brío do gloría y  1 timbro, 
so alza, como en las breñas do los Andes, 
del Chimborazo la severa cninbro.

Poro ol dulco mancebo, 
el do la limpia espadn,
Adonis do la lid, caudillo nuevo — 
dejó ni morir su faina............... inmaculada.

Y  ¡oh dolor! esta gloria inofonsiva 
quo huyó el ansiado nplauso do las gontes, 
á la lisonja esquiva; •— 
despertó do la onvidia las sorpiontos.
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¡Perdonadle su fama! No pordona 
plebeya emulación tanta grandeza.
¡Y a  arrancará á su frente ln corona!
¡ya  el odio inicuo la asechanza empieza!

Y  I oh abismos del humano pensamiento! 
[oh insondnblo destino!
ciñó el laurel sangrionto, 
á esa frente — cobarde — el asesino.

Antes, cuando su brazo generoáo 
empuñó el cetro y  so extendió el abrazo 
y  en el ajeno bien no halló repoBo; — 
la insensata ambición lo rompió el brazo.

Cuando Colombia en noche tormentosa 
en ruinas y  cadáveres so hundía, 
y  el gran Libertador buscó la fosa— 
su grandeza en Colombia no cabla; —

El héroe sin mancilla, 
que en tierra hundió ln servidumbre dura 
y  arrancó un inundo al trono do Castilla; 
cayó en celada obscura.

Oióle la soledad su despedida, 
sus preces fueron los silvestres ecos ; 
y  su tumba escondida 
quedóso en la montañn do Berruecos.

Y  como A inútil hoja
quo el víanlo empuja á término escondido, 
y  á ignotas playas el océano arroja,
¡so lo tragó el olvido |

Quo la grandeza es triste, 
y  la lama un delirio 
que nada al crimen y  al furor resisto, 
y  so olvida aun la sangro del martirio.
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Héroe, modelo de los héroes! CuAnto 
tiempo ha pasado de dolor y  luto, 
hasta que, hoy, dando tregua A su quebranto, 
la patria rinde A tu virtud tributo.

Tu sombra se levanta,
airada estA___ Preguntas por la herencia
quo nos legara tu valor: la santa 
libertad, la querida Independencia.

Temblemos: el puñal del asesino 
aun vibra e í  la emboscada} 
no so trueca en el hierro campesino 
la furibunda espada.

En esta sociedad que onforma rueda, 
ntada A la picota do la historia, 
en esta obscura noche ¿qué nos queda? 
apenas la nostalgia de tu gloria.

lA y ! ciudadanos, bosta 
do tanto horror. Ln patria quo ob otorna 
no so vende en la pública subasta 
ni ante el poder, mendiga, so prosterna;

La Libertad, la de orgulloso cuna, 
no es en las sendas pisoteada arista, 
ni al carro se onredó do la fortuna: 
quo olla no so recibo— so conquista —

Aun en las venas ardo
la sangre heroica de la l i d ................Alerta,
generación cobarde,
cual otros tiempos, al honor despierta.

Junto A esta sacra tumba, do reposa 
en sueño eterno el Héroe do los Andes, 
la diestra on alto, en actitud gloriosa 
libres juremos ser, libres y  grandes.

Y  dando larga tregua A la venganza, 
sobre esto antiguo campo do polea,
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en noble liga, en invencible alianza, 
sea la paz y  la grandeza sea!

Mientras emprendo el ostro del progreso 
la sempiterna ruta 
y  el ciclope jadeante busca acceso 
en la pendiente hirsuta,

¡Juremos, ciudadanos!___
lo manda el Cielo! el Cielo uos inspira!
I ju r e m o s  Ber h e rm a n o s !
ju r e m o s  p o r  la  espada y  p o r  la  lira .

Por la espada del genio adolescente,
. que en triunfal jornada,

como un ostro pasó resplandeciente, 
al través de cien pueblos, levantada.

Por la lira, quo uu dia 
pulsaron, con insólito denuedo, 
en el Guaire y  el Guayas ú porfía, 
el grande Bello 3' el divino Olmedo.

lietniifio Crespo Toral

Oda filosófica ó moral.—35a la qno cauta la 
virtud como lo más puro de la moral, llora los 
extravíos del vicio, reflexiona sobro los suco­
sos do la vida, la hit-labilidad do las cosas hu­
manas etc. Tales son casi todas las do Horacio 
y muchas do Heléndcz, de León, y 3?. Diego 
González.

A  M I H E RM AN A CIEGA 

Tocando el arpa.

Pulsa el arpa sonora, hermana mia, 
y  canta al són dol bíblico instrumento: 
¡pudieran boy volverme la alegría 
tu dulco voz, tu delicado acento I
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Canta como avecilla aprisionada 
do duro alambro ontro tupida rojn, 
y  mientras más do obscuridad cercada, 
lanza más dulce, melodiosa queja.

Grato es cantar cuando oprimida el alma 
hondos pesares en silencio llora; 
dulce es gozar la fugitiva calma 
que un breve rayo do placer colora.

Mas tu canto, I ay hermana I es cual gemido 
de tórtola doliente y  solitaria, 
y  la voz de tu pedio dolorido 
so escapa en triste y  lánguida plegaria.

Al tañido do tu arpa temblorosas 
tus lágrimas, cual gotas de rocío, 
por tu seno resbalan silenciosas, 
cual sobro el mármol do un sepulcro frió___

Llorar quiero contigo, hermana mía; 
do tu penar la causa yo adivino: 
jdo ojos que no conocen In alegría, 
do ojos sin luz, llorar es el destino 1

Mirar el universo no te es dado 
ni de la luz los mágicos colores, 
el cielo azul de estrellas adornado, 
los árboles, los montes ni las llores.

Perpetua noche es para ti la vida, 
á tus ojos el sol nunca amanere: 
siempre en divorcio do la luz querida 
helada tu pupila permanece.

Después do uoclio triste, Iría, obscura, 
renace el sol y  nlegra la mañana; 
torna A vestirse el campo do hermosura, 
y  el hombro vuelve A su labor temprana.

En la rueda del tiempo voladora 
torna el verano y  vuelven sus ardores,
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pnsa el invierno, y luego encantadora 
vuelvo la primavera con sus flores.

Todo en la vida camina, hermana inio, 
jamás el tiempo su carrera trunca: 
pasa el dolor y  vuelve la alegría;
¡ mas para ti la luz no vuelvo nunca!___

i Cuau grande es tu pesar! mas no impaciento 
ni llanto y  al dolor sueltes la vena: 
alza animosa la abatida irento 
do la virtud á la región serena.

Es planta la virtud que impía suña 
do adversidad agota aquí en el suelo: 
mas si agua de dolor su raíz baña, 
sus blancas flores óbrense en el cielo.

Noche obscura y  medrosa es esta vida 
do inseguros vagamos tristemente, 
do en constante nostalgia sumergida 
el alma gime por la patria ausente.

De tus ojos la Imubro amortiguada 
no te impide mirar á Dios ni al cielo; 
y  si tienes el alma iluminada,
¿á qué mirar las cosas do este suelo? . .

¡Oh cuánto padecer, cuántos enojos • '
una sola mirada lluvu al alma !
Icuántas veres robaron ¡ay ! los ojos 
ni itic\port,o corazón la calma!

Xo inclines abatida tu somblautc,
.110 ocultes, no, los ojos apagados; 
que los de t« alma pura en más rndmnto' 
lumbre serán por siempre iluminados.

Abrirnnsc mañana dulcemente 
á otro inundo mejor, hoy no visible,
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y  gozarán un Sol indeficiente, 
y  beberán su luz inextinguible.

Asombrados verán cómo ilumina 
ese almo Sol los campos celestiales, 
y  cuál gozan allí de luz divina 
el eterno raudal los Inmortales;

• Cómo se ostenta la virtud paciente
. do lirios inmortales coronada,

con un manto de luz resplandeciente, 
batiendo palmas y  la frente alzada.

Feliz allí, radiante de alegría, 
tus manos pulsaráu una arpa de oro, 
arrancando á sus cuerdas la armonía 
que acompaño á tu cántico sonoro.

Mitiga, pues, mitiga tu quebranto, 
y  haz que tu nrpn resueno, hermana mía, 
y  que en mi pecho, al escuclmr tu canto, 
reflorezcan la paz y  la alegría.

Juan F élix  Proaño.

Oña erótica.— Exhala el fuego de una pa­
sión amorosa,'pero inspirada por la virtud y la 
belleza y no por la sensualidad ó el vicio. Es­
tas composiciones han de nacer del corazón y 
abundar en pensamientos tiernos y naturales. 
Como es un género tan manoseado, es difícil 
sobresalir en él. Nuestros románticos del día 
parece que so han desafiado á decir extravagan­
cias y exageraciones que, no Biendo producidas 
ni de la rerdad ni del sentimiento, más bien 
deslucen y  afean este género de odas, tan be- 
llocna ndo se sabe manejarle. Huyase, sobre
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todo, de excitar ideas lubricas y ofensivas al pu­
dor; falta gravísima en un Propercio, en un 
Ovidio etc, pero imperdonable en Qucvodo, Me- 
léndez y otros modernos. El “ Triunfaste”  de 
Mario Yalenzuela es un modelo en esta parto, 
y por tal puedo también citarse la siguiente:

RUEGA POR MI

Ruega, ruega por mi, virgen ainada, 
heroica j ’n quo do tu nmoi to alejas, 
y  mientras triste en soledad ino dejas, 
recuérdame siquiera en tu oración; 
quo Dios no puede, porque asi lo quiso, 
porque amor es como El santo, inoeonto, 
rechazar la plegaria con que ardiente, 
eo eleva A su presencia el corazón

Dol mar del mundo en la feroz tormenta 
la virtud tiene su fanal, su puerto, 
allí revivo el corazón ya muerto; 
tu nave lleva, mi adorada, alió 
mas no olvides al nóul'rago piloto 
quo con los restos do su nave, ó solas, 
queda luchando con las bravas olas; 
roma y  avanza B¡n sabor do vA.

Por él clova tu plegaria nrdioute, 
quo no zozobre tu iufeliz marino, 
que A eso puerto lo llevo su destiuo, 
do encuentro calma, líbortad, amor.
Ruega, si, ruega, que tus labios tioneu 
do la mística viola ol grato aroma, 
la nota con quo arrulla la paloma 
y  la pureza do temprana ilor.

Y  la súplica do ellos desprendida, 
como do orobias vaporosa nube, 
en alas do flamígero querube
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se alzará desde el ara de la cruz, 
hasta do asienta, en majestad ornado, 
el Padre del amor su trono de oro, 
y  de mil himnos al vibrar sonoro, 
brota á torrentes su mirar la luz.

En tanto yo do un capulí en las ramas 
colgaré el harpa do crespón cubierta, 
y  por la playa vagaré desierta,
3r con la india torcaz lamentaré; 
ó cuando so refleje el sol poniente 
del templo augusto en el cimborio erguido, 
al escuchar del órgano el gemido, 
con las tuyas mis preces alzaré.

La luna oirá mi enamorada pena 
y  en su luz me enviará tristes consuelos; 
de tu hermosura me hablarán los cielos, 
los estrellas, mi bien, do tu virtud; 
y  soñaré con tu divina ¡mugen, 
si pío ninpara á uu infeliz ot sueño, 
y  siempre, siempre te diré mi dueño, 
si, más allá del lóbrego ataúd !

Y o  regaré mañana con mi llnnto 
los lugares quo guardan nuestra historia, 
y  to pondrá presento la memoria 
debajo do aquol érido peñón, 
donde en mis horas do tristeza y  fuego, 
vivientes la esperanza, loa amores, 
iba á buscar para tu frento flores, 
para cantarte grata inspiración.

¡Adiós! 3'a ol templo á tu deseo abierto 
te arranca do mi seno en la mañana, 
y  al undívago son do la campana 
una barrera palpo entro los dos; 
ve á prosternarte allí, vo á orar, mi amada, 
y  no mo olvides en tu ardionto ruogo,
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como tú en llanto do pesar mo anego; 
ruega, ruega por ini----- bien mío, Iadiós!

Abel Echeverría.

Oda Anacreóntica. Es llamada así do 
su inventor, el griego Auacreonte; canta los pla­
ceres fugaces de la vida, las conmociones vivas, 
los encantos do una recreación etc. y, en gene­
ral, todo lo que puede inspirar un objeto tierno, 
agradable y alegt’e. Muchas veces la odita se 
presenta bajo el velo de una ficción ingeniosa 
y delicada y tiene más gracia y novedad. V i­
llegas fue el primero que escribió cu este géne­
ro; después vino Mcléndez y lo aventajó. Sol- 
gas es hoy uno do los poetas más encantadores y 
sus anacreónticas deben servir do modelo. Es­
tas odas lian caído casi en completo olvido des­
de que las dolaras y las bequerianas han veni­
do á reemplazarlas con ventaja.

EL .TILO UEltlLLO

¿No ves, liermoso.Dclia, 
cuá l mielo el jilguorillo 
allá en m i ja u la  preso 
yacer entristecido?

Acongojado, inmóvil, 
niantiéneso en su sitio, 
las plninas erizndus, 
el cuello recogido;

Cerrando á cada instante 
los párpados rendidos,
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señal de que en el Hueño 
hallar preterido alivio.

Empero, si te asomos, 
ni verte el pobrecillo, 
sus cuitas olvidando, 
alegro da mil brincos;

Y  ostenta do sus alas 
ol pintoresco brillo, 
batiéndolas, y  luego 
prorrumpe on dulces trinos.

So acoren al enrojado, 
j ’n uo como cautivo, 
sino como antes libro 
vagaba por los trillos;

Y  al)i con sus gorjeos 
sonoros y festivos
te muostrn, jugueteando, 
quo vive complacido.

Acaso tú, al mirarlo, 
con tono eutorno¿.ido 
le dices: "T o  couipreudo, 
mi pobre jilguerillo:

Olvidas, al mirarme, 
que aqui vives cautivo, 
y  pagas mis anhelos 
con tu cantar divino.'’

En tanto, hermosa Dolía, 
al verte, on mi retiro 
yo envidio ol cautiverio 
foliz del jilguerillo.

El puede venturoso 
mostrarse agradecido 
ú quien torna sus cuitas 
on dnlco regocijo;
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Y  yo, ¡ ay infelico ! 
sintiendo oí pecho mió 
A tu amistad más grato,

% no puedo ni escribirlo.
Rafael Carvajal.

Las elegiacas.--Tienen por objeto desahogar el 
corazón, cantarlos sentimientos tiernos, llorar 
los pesaros y desgracias de la vida, ó expre­
sar dulcemente todos los objetos que llevan en 
sí cierto tinte do agradable melancolía. La 
elegía, como dice Sánchez, puede admitir des­
de el tono familiar hasta el más elevado, 
siempre que no haya afectación sino naturalidad 
y, sentimiento. Tibulo es un modelo, por su 
ternura y sensibilidad: Moratín tiene su tier­
na “ Elegía á lns Musas” , y Gallego da un 
ejemplo do elevación y sentimiento en su “Dos 
de Mayo.”  El canto elegiaco de Cordero, titula­
do ¡Adiós! os magnífico, y debo hacerlo anali­
zar el profesor.

A L  SOL

desde, la cima del Panecillo

Aquesta | ay sol i abandonada cumbre 
do medroso silencio hoy habitada, 
quo on esta hora tu expirante lumbre 
baña apeuas, un tioinpo consagrada 

A tus misterios era, 
cuando to fuó la suerte lisonjera.

Si, on esto lugar vestido hoy día 
do vil, rastrera iuorbn, y  coronado
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do miseros escombros, so vola 
do ricas piedras y  oro fabricado 

tu magnifico templo, 
ya do la nada lamentable ejemplo.

Sí, do asiento mi planta vagarosa, 
ante tu imagen prosternados visto 
los Shiris ile Cara», y  la gloriosa 
última prolo tuya, y  recibiste,

¡ oh so l! tal vez ufano, 
votos de su alma, ofrendas do su mano____

Mas, diine, ¿dónde esta tanta riqueza? 
¿dónde tu celsitud? ¿dónde tu gloria?
¿Qué bárbaro poder tanta grandeza 
del suelo arrebató, que aun su memoria, 

do este estrago á la vista, 
el alma oprimo, el corazón contrista?

¿Quó so hizo el sabio Amanta A quien tu fuogo 
sacro mostraba tu carrera? ¿ol pió 
sacerdote dó está, con cuyo ruego 
tu cólera aplacabas? ¿dó ol cabrio 

montes y  la paloma 
del sacrificio, y  ol precioso aroma?

¿Quó os do la virgen ¡nocento y pura 
que on bu elevada abnegación oterna 
to ofrecía su amor y  su hermosura 
y  on oblación to daba su alma tierna ?

¿Dónde ol muro so alzaba 
que á los ojos del mundo la ocultaba?

I Todo, todo acabó! . . . .  Ya en vez del gravo 
cauto del sacro augur, Iúgubro suena 
do la nocturna melancólica avo 
la voz quo aquestas soledades llena:

I ujf I sola olla parece 
quo aun A tus males su lamonto ofreco I

Ni aun la viuda tórtola acosada 
A esto lugar acudo; no hay divinas
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fragantes Horca; sólo la menguada 
chicoria es mofa aquí do estas ruinas, 

y  alguna parda nube 
que, en vez del humo del incienso, subo.

Y  ¡ oh, quó sarcasmo do fortuna instable I ’ 
¡ oh maldad do los hombres! ¡ oh funestos 
pasos del tiempo siempre inexorable !
estos despedazados, tristes restos,

¡ ay sol | que ven mis ojos 
no son do tu santuario los despojos ! ___

Sobro ruinas los hijos do la Iboria 
soberbias torres levantar osaron; 
pero ol tiempo llegó do su miseria, 
y  sus obras en ruinas so tornaron;

y  ruinas la memoria 
fúnebre son do su pasuda gloria.

Más que los siglos, la protervia humana 
sobre escombros escombros acumula, 
como el otoño In hojarasca vana 
sobro la pompa hacina soca y  nula 

que á la selva llorido 
lo robó ól mismo en su anterior venida.

Pero ya tras los Andes tu abrasada 
fronte despareció; la misteriosa 
lóbrega nocho viene, y  tu sagrada 
luz 011 pos do olla bu do tnrunr hermosa, 

asi en porcuno giro 
alumbrando impnsiblo esto retiro.

Y  I olí so l! acaso un din, ¡ dia aciago!
al desportar allá, on tu rojo oriento, 
verás ruina mayor, mayor estrago___
Y  jay Quito, Quito! un trovador doliente, 

cual yo, versos funestos 
vendrá á entonar sobro tus mustios restos !

Juan León Mera
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j fd v e r te n c ia s .— Las oclas heroicas y  sa­
gradas brillan más por la sublimidad de 
los pensamientos ó imágenes; las morales pro­
ducen más sensaciones en el corazón, ó impri­
men en el alma cierta grandiosidad encanta­
dora, y  en las elegiacas el principal carácter os 
la dulzura y  la tristeza.

Según la intención ú objeto, las odas to­
man muchas veces distintos nombres: llámanse 
gratulatorias cuando expresan la alegría por 
algún acontecimiento feliz; si so celebra una 
victoria, se escribe un epinicio; si so lamenta 
la muerte temprana do alguna persona, so dice 
epicedio. Un poeta, que so manifiesta agrade­
cido por algún beneficio, compone un oncarísti- 
co; si felicita á alguno, porque se ha casado ó 
por que lo ha nacido un hijo, su composición 
será respectivamente un epitalamio ó un gonet- 
liaco, etc.

Las odas sagradas y las filosóficas, cuando 
son elevadas, y ©n especial, las heroicas, so 
escriben en estrofas líricas. Hánse llamado 
horádanos, (y con mucha propiedad) aque­
llas que no so dividen sino en estrofas de 
hasta seis ú ocho versos, para distinguirlas do 
las llamadas pindáricas. En las primeras 
entra el poeta desdo luego en materia, toca lo 
más importante del asunto y lo enuncia con 
rapidez. Las segundas (que también se llaman 
canciones') se dividen en estrofas de diez, quince 
y  aún veinte versos y son de mucha extensión,
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pues a veceB llegan hasta trescientos versos. 
Estas largas estrofas, (llamadas también estan­
cias) obligan al poeta á empezar bu oda por 
nna especie de exordio que enuncia el asunto; 
ilústralo en seguida, amplifica los pensamien­
tos más interesantes, entra á veces en digresio­
nes y termina con un breve epílogo. E. Luis 
de León, E. Liego González, Meléndoz y otros 
clásicos españoles han preferido la oda horacia- 
na y otros, como Herrera, Rioja, etc. han escrito 
magníficas odas ó canciones al estilo do las do 
Pinduro. TJnas y otras son buenas y todo de­
pendo del acierto y buen gusto del poeta. Aho­
ra so componen ya odas, variando las estrofas, 
como por secciones, según aparece on la do Cres­
po Toral. Ros parece conveniente esta inven­
ción métrica; porque, en composiciones exten­
sas, la ropotioión invariable do la misma com­
binación, es monótona y cansada.

Aquí débese hacer una observación im­
portante: algunos preceptistas (y en ospocial 
Hormosilla) son do parecer que on silva no de- 
bon escribirse composiciones que sean rigurosa­
mente odas, porque éslas exigen las estancias 
ó estrofas regulares. La práctica de los más 
grandes poetas está diciendo lo contrario; pues 
la silva so presta para los más elevados cantos 
y ahí están “ la Invención de la imprenta”  y las 
odas pidáricas de Quintana. Mera escribió en 
silva su Canto A- los héroes de Colombia;  y 
otras muchas odas pindáricas como el Genio do
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los Andes. El Sr. Peña tiene sns magníficas odas 
pindáricns; las mejores composiciones de Bello 
Heredia y más yates americanos están en silva, 
y  en silva escribió su canto el inmortal Olme­
do, y Cordero, sus Aplausos y  Quejas.

Las odas eróticas y las anacreónticas pue­
den escribirse ó en estrofas líricas ó en romance 
eptasílabo ú octosílabo, ó en el metro y  forma 
que más plazca al poeta, pues en esta parte 
hay mucha variedad.

Las elegiacas so escriben también en estro­
fas, en silva, en tercetos,, ó en endecasílabo 
suelto ó asonautado: en todo deben dominar la 
inspiración y la maestría del poeta. Así, en 
primer caso, se dice oda elegiaca y, en los 
demás, simplemente elegía.

Es necesario observar, por esto, que no 
es el asunto el que distingiio las varias ospocies 
de poesías, sino el modo do tratarle. Lo que 
es argumento.de una oda puedo también servir 
do materia á una epístola ó á un discurso mo­
ral. A llí están la A oche serena y la Epístola 
de Rioja ó Andrada: en úna y otra so proponen 
sns autores dar preceptos de moral y  filosofía; 
pero León, elevando dulcemente la fantasía y 
y  moviendo el corazón con blandura, escribo 
una oda, mientras que el otro, ilustrando el en­
tendimiento más bien que conmoviendo el al­
ma, escribe una Epístola.
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=Cetrillas.— Oon excepción ele los asuntos 
de las odas heroicas y de las filosóficas, todo lo 
que sirve de materia para la poesía lírica, pue­
de escribirse en letrillas, pues estas no son 
otra cosa quo unas odilas ligeras, escritas en 
metros fáciles y armoniosos, que cantan ora 
el placer y el amor, ora los sentimientos reli­
giosos ó las sensaciones tristes. En las letrillas 
debe aparecer aquella difícil facilidad do que 
hablan algunos poetas, de modo que por su 
sencillez y naturalidad parezcan tan fáciles, que 
aun el más rudo ingenio so atreva á tocarlas, y 
entonces suceda el sudel inultinn frustraque la- 
Itoret do Horacio.

Pondremos aquí varios ejemplos do letrillas 
que los jóvenes deberán analizar detenidamen­
te.

La quo insertamos á continuación es un 
modelo acabado, ya se atienda á la nueva ó in­
geniosa combinación del metro, ya á la delica­
deza con que está escrita y, sobre todo, á eso 
tinto de dulce melancolía quo lo ha dado el 
poeta. En nuestro humilde juicio, tiene en sí 
la galanura de la anacreóntica unida -á la triste­
za de encantadora elegía. Hela aquí:

L A  M A D R E 'Y  E L  H IJO

Ardo ol numen 
jienianu, 
y  eu el llnno 
fin calor

abrasa ni indio misero,
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quo el suelo surcando árido, 
su faz quemada 
siente empapada 
con el sudor.

A  la sombra 
de un añoso 
y  frondoso 
capulí,

meciendo al primogénito 
su esposa en voces trémulas, 

do tortolilla 
canta sencilla 
bu  yaraví.

• “ Calla y  duermo 
prenda min, 
y  en mi fin, 
caro bieu,

que yo siempre solicita, 
con mis cantares rústicos 

liaré quo ol sueño 
pose halagüeño 
sobre tu sion.

Calla y  duermo, 
y  asi olvida 
de la vida 
la aridez.

Olvida quo las lágrimas 
han sido tu herencia única; 

porquo naciste 
indico triste 
de obscura tez.

Vo á tu padre 
cuál lo oprimen.
¿os un crimen 
su color?

{ ah 1 de la suerte péríidn 
sólo os capricho bárbaro: 

á olla lo plugo 
cargarle un yugo,
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dnrlo un señor.
Do estos campos 

era el fruto 
un tributo 
por su afán,

y  lioy cu fatigas improbas 
fecuuda el suelo ostórilo 

A que su dueño 
do altivo ceño 
coma su pan.

Y  así un din,
1 olí! hijo amado, 
fatigado 
to luis de ver, 

y  como vil acémila, 
bnjo el infame Mitigo 

con tu faena 
la hacienda ojona 
verás crecer.

Mas entonces 
ya mi suerte 
con mi muerto 
Uñará;

y  tú quedarás huérfano___
¿quién jay ! el sudor férvido 

do tu ¡nocente 
marchita Ireuto 
enjugará?"

Y  do la india 
tierno llanto 
conven tanto 
por la faz;

pero su arrullo lánguido 
ea el poder magnético 

do su cariño, 
y  el tierno niño 

so aduermo on paz.
Juan León Aíera.
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la s  letrillas sagradas son míos 
afectuosos y  sentimentales y  so escriben 
rias formas.

E l  a b e u l l o  d e  l a  v i b g e n

(de S. Alfonso de Lñjorio)

Suspenden los ciolos 
su gruta armonía, 
cnntnndo Marín 
ni Niño, su Dios.

Cantaba la Virgen, 
la pura Doncella, 
que el alba más bolla, 
on tímida voz:

“ Eres, Niño mío, 
el hijo que adoro, 
eres mi tesoro, 
ores mi deidad.

Eres, Niño mío___
durmiendo lo miro 
y  de amor expiro 
por tunta Iicldnd,

Dormido mi dueño 
á mi no me mira; 
mas luego respira 
dormido también.

Sus ojos cerrados 
herida han abierto: 
si mira despierto, 
tal vez moriré.

Mejillas do rosa 
me robnn la vida,

bimuos 
en va-
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í oh ! Dios, desprendida 
el alma por ti.

Al ósculo santo 
su labio provoca;
1 oh ! cómo mi boca 
llegara yo allí."

Calloso la Virgen, 
y , amor exhalando, 
al Niño abrazando 
un ósculo (lió.

Despiértase el Niño, 
y , á la Madre vicudo, 
ou ella, riendo, 
los ojos lijó.

¡ Oh Dios! do la Madre 
aquella mirada 
de amor traspasada 
ol alma dejó.

¡ Y  tú no te abrasas 
de amor, alma mi a 
al ver que María 
ya expirn de am or!..

Deidades divinas,
Jesús y  Marin, 
la pobre nlimi mía 
qué tardo os amó.

Al Hijo, ó la Madre, 
ni lirio y  la rosa, 
desilo hoy fervorosa 
amarles juró.

Federico González Siiárez
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Letrilla jocosa:

En las letrillas jocosas, por lo regular, 
después de cada estroíita, se repiten dos ó más 
versos de la primera, lo cual se llama estribillo, 
y  lo mismo sucede con las destinadas al canto. 
He aquí un ejemplo de letrilla jocosa:

T e n e r  t  n o  t e n e r

Tener mujer presumida • 
que todo su tiempo pasa 
en verso muy bieu prendida 
y  nada subo de casa, 
ni lo quo se va A comer, 
es tener y  no tener.

Marido que salo y  vieno 
sólo al almuerzo y  merienda, 
que parla do tienda en tienda, 
que do ñocha so cntroticno 
y  asoma al amanecer, 
es tener y  no tener.

Tener muy rico salón 
cerrado do euoro A enero, 
y  buscar un gran cajón 
para encajonarle entero, 
yjnmós volverlo A ver, 
es tener y  no tener.

Tener familia muy rica 
muy grande, muy poderosa 
y  después do tnuta cosa 
si el linmbro ni purieuto pica, 
no darlo ni do comer, 
es tener y  »o  tener.

Tener pntria un majadero 
•que entera su vida onluta,
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queriendo ser extranjero 
por no ser nunca recluta, 
ni liijoB perder y  mujer, 
es tener y  no tener.

Tener justicia con sisa, 
gabelas, sellos y  aduana, 
seguir el pleito con gana, 
hasta quedar en camisa 
y  el fin no alcanzar & ver, 
es tener y  no tener.

Y  una elegante muchacha 
amable y  muy buena moza 
blanda, Jiña, vivaracho, 
que está sieuipro generosa
á otros dispuesta á querer, 
es tener y  no tener.

Tenor mucha religión 
oír misas y  sermones, 
rezar cien mil oraciones, 
y  uo dar ni un chicharón 
vioudo ni pobre perecer, 
es tener y  no tener.

Tener caballo, y  el dueño 
servirse do él por rareza, 
cuidarlo con trtl empeño, 
y  con tal delicadeza 
como si Juera mujer, 
es tener y  no tener.

Belleza que so disfraza 
con barniz que tira á ongrudo, 
que al ver lo conoce un mudo, 
y  en señas, como que amasa, 
muy bion so hoco comprender, 
es tener y  no tener.

Y  tenor gato muy gordo 
dormilón y  perezoso,
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para los ratones sordo; 
poro listo y  muy goloso 
si hay algún robo quo bacer, 
es tener y  no tener.

Tener guardado el dinero 
sin disfrutarlo jamás, 
y  al fin decir— ítem más, 
dejo plata y heredero 
que la liará desparecer, 
es tener y  no tener.

Tener hocicuda valiosa 
que, en lugar de producir, 
da una esperanza engañosa 
del tiempo en el porvenir, 
y  sólo hace empobrecer, 
es tener y  no tener.

Tener un hijo en soltura, 
vestido con elegancia 
que no so ocupn, en substancia, 
sino en lucir su figura 
del nlba ni anochecor, 
es tener y no tener.

Tonor reloj montiroso 
como el dueño, quiou espera 
al repetir, muy garboso,
— mi reloj es de primera— 
que no es malo hacernos creer, 
es tener y  no tener.

Tener mucho patriotismo 
y  hablar do todo y  por todo, 
haciendo e l muudo á bu modo, 
para quedar en lo mismo, 
si so alzan con e l poder, 
es tener y  no tener.

Mayordomo quo trabaja 
en comer el buen carnero,
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y  que, para su ventaja,
A las vacas con ternero 
las ubres Lace crecer, 
es tener y  no tener.

Y  tener novios do moda
que pretendan y  pretendan___
sin que las niñas, comprendan 
que no se hablará de boda, 
si ellas no lineen proponer, 
es tener y  no tener.

Y  tener buen abogado 
que hace al bolsillo sudar 
diceudo: — no haya cuidado 
el pleito se ha de ya liar—
y después lo lineo perder, 
es tener y  no tener.

Tener espada y  bordados, 
y  fajas, y  charreteras, 
plumas, franjas, rodilleras, 
muchos y  bravos soldados, 
para apretar á correr, 
es tener y  no tener.

Y  tenor un cuerpo hermoso 
en contornos y  elegancia,
por lo exterior muy vistoso; 
pero en limpio y  en suabtancin 
del grueso do un aliilor, 
es tener y  no tener.

Pojo buen mozo, arrogante, 
muy apuesto, y  muy galAn, 
que vivo como un sultán 
con las criadas, y  el tunante 
la casa hace revolver, 
es tener y  no tener.

Y  un médico ton certero 
tan hábil, y  tan graduado 
que A un remedio muy ligero
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queda uno tan bien curado, 
que el mal no puedo volver, 
es tener y  no tener.

Criada que atrae la afición 
de todos por buena moza; 
que ni ama tiene celosa, 
porque al ojenrln  ̂el patrón 
uno no só quó deja ver, 
es tener y  no tener.

Y  Cura que al penitente, 
si está A la muerto cercano,

■pregunta, anque sea indigente, 
si tieno burrro, ó marrano 
y  cosas más de vender, 
es tener y  no tener.

Y  un magnifico palacio 
que está rebosando lujo 
para vivir do cartujo
el tonto do Bonifacio, 
pagando al diablo alquilor, 
es tener y  110 tener.

Y  nlbaeea muy honrado 
do tan rígida conciencia, 
quo pnra él es un bocado 
el heredero, la herencia, 
ol testador y  mujer,
es tener y  no tener.

Joaquín Vclcisco.

Otras veces la letrilla suelo llamarse bala- 
da y pnede escribirse en estrofas iguales ó 
en romance. La balada es la relación senci­
lla á la par que triste de sucesos tradiciona­
les ó de mora invención do algún beobo par­
ticular y lamentable, quo deja al fin impre­
sión dolorosa yprofuuda.
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LA. CAZADORA 

(Balada)
I

A la sombra do una sierra 
quo do lo alto de un rio baña, 
entro brisas, flores y  aves, 
una choza humilde so halla.

La arboleda la gunreco 
como A nido do torcazas; 
quo son bellos ó inocentes 
los que alberga la cabaña.

Cuando undívago so meco 
el clamor de la campana 
de la pajiza capilla 

que en la loma so levanta,
Ascender so ve A María 

la cuesta, do madrugada, 
do la mano nsido un niño, 
el hijo do sus entrañas.

Tuvo padre y  se l'uo al cielo, 
mas dejóles In esperanza 
do volver A unirse todos 
on otra nueva cabaña.

Por eso, del cementerio 
dondo sus huesos descansan, 
cuando lmn llegado A postrarse 
ante la cruz quo los guarda ;

Mientras la hermosa María 
eu llanto despido el alma, 
el niño con voz do cisne 
tristooutoua esta balada:

n
Palomas del campanario, 

tended hacia mi las alas 
y  llovadme en raudo vuelo 
dondo mi padre so halla
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Desdo que pasó Ja luna 
no le lie visto mós en cnsn, 
y  lio llorado tanto, que 
so agotaron }'n mis lágrimas 

Mi pobre mndre no puede 
con su mano delicada 
gobernar el tosco arado, 
ni bncer leña con el hacha.

En el umbral, solitarios, 
nos ve el sol tarde y  mañana, 
y  do noche tengo miedo 
do los duendes y  fantasmas.

Temblando rezo y  temblando 
duermo en mi nido do pajas, 
que custodia ó la cabeza 
de la Virgou una estampa.

Y  soñándole ú mi pndro 
me despierta triste el alba; 
no lo encuentro y  torno al llanto 
on la choza abandonada.

i A y ! palomas de la torro 
que anidáis en la arbolada, 
llovadmo, raudas, Uevndmo, 
donde mi padre so halla '*

ni
Pasáronso tres soles y  María 

do un arco armada por el bosque orranto,
A las blancas palomas perseguía, 
demandándolos su hijo, delironto.
Volando había el niño donde el pndro, 

llevado por el ángel do osa aurora; 
mas loca de dolor la pobre madre 
en la selva quedó— “ L a Cazadora. "

Juan Abel Eche ver ría

En el siglo pasado, so inventaron la Dolora 
y  las Rimas bcltcrianas: la Dolora, creación 

propia de Oainpoamor, género de poesía lier-
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inoso por la variedad de loa conceptos, lo inge­
nioso é intencionado de ellos, la elegancia y ni­
tidez de estilo, y  la rapidez de la composición, 
lia sido de gusto general y lia inmortalizado la 
fama del gran poeta español, el cual tiene en 
América muchos imitadores, siendo uno de 
los más afortunados, Leónidas Pallares Arteta. 
Las "Rimas Bekerianas, casi todas del género 
erótico, se distinguen también por la brevedad, 
brillantez de estilo, delicadeza de pensamientos 
y armonía de la versificación. Beker tiene 
más imitadores cine Oampoamor, pero casi 
todos desdichados en sus imitaciones, Eduardo 
do la Barra lia sido uno do los imitadores más 
felices, y entro los ecuatorianos Leónidas Pa­
llares Artotay Antonio Toledo so llevan la 
palma.

DOS J1ESOS

Cinco nilos solamente Inés contaba 
y, jugando lina vez en mis rodillas, 
la  besé, cual so besa á las chiquillas, 
sin notar <|tiu su hermano nos miraba.

Hoja so puso de vergüenza ella 
ni ver que se burlaba el mpnzuelo,
V bu b oca  limpió con  un pañuelo , 
b o r r a r  pensando la  in ocen te  h u ella .

Cuando hubo terminado la visita 
y  del Billón pasaba loa umbrales, 
notó quo dol rubor con las señalca 
rao miraba al soslayo la chiquita.

Y  pasaron diez años. Una tardo 
al declinar ol sol al occidento,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



yo lo pintaba mi prisión ardiento 
como ol recato del amor cobarde.

—Te amo,—me dijo, de ternura liona, 
y yo, do mi ilusión en oí exceso, 
robé, ni descuido, do su boca un beso, 
mós dulce que la miol do una colmena.

Ella bnjó los ojos ni momento 
y  su morena tez tilló do rosa, 
diciéndoine, entre amante y vergonzosa:
—nomo beses asi. i Que atrevimiento!

Dice mi madre, en bus consejos sabios, 
que hay malicia en los besos encerrada— 
y  miróme al soslayo muy turbada, 
pero___el pañuelo no llevó á los labios.

Leónidas Pallares Arlela.

/
«RU M AS

I

¿Por quó, si junto al mío latir siento 
tu amante corazón, 

resistir no ino es dado tu mirada 
y so embarga mi voz?

¿Por quó, cuando tu mano entro Ins mías 
estrecho, do oinocióu 

tiemblas como la flor do la moutníla 
que el viento acarició ?

¿La nievo do tu tez por quó su tornn 
do vivido color,

sí ino hablas al oído con palabras 
do lenta vibración ?

¿Por qué dos sores quo juntó ol destino,
cual lo somos tú y  yo, 

apenas si se miran, luego tienen 
quo darse etorno adiós ?

Las olns do la mar tienen sus enntos, 
su rugido ol león;
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la flor aroma, sombras el crepúsculo, 
sus mistarlos amor!

Antonio C. Toledo, 

POESIA DESCRIPTIVA

Así se llaman las composiciones, cuyo olí- 
jeto principal es pintar ó describir el univer­
so todo, los fenómenos, los objetos naturales, 
las estaciones etc. En español no tenemos com­
posiciones descriptivas de extensión considera­
ble como el poema do Thompson, sino más 
bien trozos de descripciones bellísimas, como 
La Tapada do Lope, el Aran juez de L. Ar- 
gensola. Entre los americanos sobresalen en 
esta parto Olmedo, Bello y Arboleda.

Pocos poseen el talento do describir, pnes 
para ello es menester un tino admirable, una 
imaginación creadora y una variedad que en­
canto. Haremos, pues, algunas indicaciones 
útiles á los que la naturaleza baya dotado de 
esto talento particular.

Nada más grande y digno de describir­
se que las escenas grandiosas déla naturaleza, 
que so ostenta sublimo en la inmensidad de 
los cielos, en la extensión del mar etc. gran­
diosa en las montañas, melancólica en los de­
siertos, terrible en las tempestades, espantosa 
en los volcanes y tétrica en los abismos; ó 
bella en la campiña, risueña en el prado, amo­
na en las colinas, valles, arroyos y fuentes 
ote. Así, pues, la maestría del poeta consiste
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en describir la naturaleza física, engrandecién­
dola y presentándola en su herniosa variedad, 
con el contrasto do las pinturas.

A l describir los campos es necesario pin­
tar también escenas variadas y  presentar al 
labriego en las diversas alternativas de la vida, 
hablando de sus costumbres, amores y placeres 
y evitando la identidad, oso sí, de usos; pues 
el habitante de las abrasadas regiones de Afri­
ca, será siempre diverso del pastor de los Andes.

Las pinturas deben ser tan líeles y exac­
tas que parezca quo las estamos viendo: esto, 
exige del poota una maestría admirable, y 
sólo so consigue, escogiendo las circunstancias 
quo más impresionen al lector y  ofreciendo á 
la vista objetos individuales y, sobre todo, 
conocidos.

En las descripciones, más quo en cual­
quiera otra composición, se lia de evitar la 
sequedad, la imitación servil y el plat/io des­
honroso. Esto se conseguirá, circunscribiendo 
el objeto y escogiendo lo que más contribu­
ya á engrandecerle. Toda amplificación ex­
tensa es inútil y debilita el objeto principal; 
por eso el ánimo se impresiona mejor, cuando 
las descripciones, además do sor vivas y ani­
madas, son también breves y concisas.

Ultimamente, el mejor maestro es la natu­
raleza misma, y ella debo ser nuestro principal 
estudio. En la contemplación reücxiva dé los 
objetos se aprende más que con la lectura de
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todas las reglas. La Vista de Ambato de 
J. León Mera es una composición descriptiva, 
así como La Pampa de Carlos Garbo Yiteri.

POESIAS DIDACTICAS

En esto género de poesía, el poeta so pro­
pone instruir á sus lectores en algún punto de 
ciencias ó de artes, ó dar documentos morales 
ó reglas de crítica, ó zaherir las costumbres 
públicas ó los defectos literarios de la época.

Los tratados en verso sobre objetos de 
ciencias ó de artes, so llaman -poemas (Hílaseti­
licos, y  en ellos el autor no se propone dar 
los elementos de una ciencia ó de un arte, co­
mo en los tratados didácticos escritos en prosa, 
sino tan sólo presentar, con todas las galas de 
la poesía, los principios generales dol ramo 
sobro que escribe. - Así, pues, los preceptos lian 
do ser claros y útiles, con orden y  método, 
amenizando las diseuciones científicas con epi­
sodios oportunos, descripciones, símiles y otros 
adornos poéticos. Lo más acortado es presen­
taren imágenes las operaciones intelectuales ó 
emplear lo menos posible los términos técni­
cos, para huir un tanto de la aridez dogmática. 
Los mejores modelos en esta parte son las 
hermosas Geórgicas de Virgilio y el Poema 
do los Jardines dol P. .Renato Itapín. En cas­
tellano debe estudiarse la Arle Poética de M. 
de La Rosa. Iriarto tiene su Poema sobre la 
Música, pero le falta mucho para que pueda
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ser digno de estadio. Véanse también los frag­
mentos del Poema do la Pintura por Céspedes.

Entro los americanos merece especial 
mención Gutiérrez González, y su “ Memo­
ria sobre el cultivo del maíz”  debe estudiarse 
con atención. Escogió con mucha propiedad 
el romance y tiene pinturas bellísimas. No 
podemos dejar de insertar aquí algunos trozos.

PINTURA DE ALGUNOS AEROLES

Concluye la socoln. Do malezas 
queda la tierra vegetal desnuda, 
los Arboles elevan sus cañones 
basta perdereo én prodigiosa altura.

Semejantes do un templo á los pilares 
que sostienen su toldo do verdura; 
varales largos do eso palio inmenso, 
do esa bóveda vordo altas columnas.

En su follaje entretejido, el viento 
con voz aliognda y  fúnebre susurra, 
como un eco lejano de otro tiempo, 
como un vago recuerdo do veuturn.

Los Arboles sncuden sus bejucos, 
cual cabellera destrenzada y  rubia, 
donde tiene guardados los aromas 
con quo el ambiente, en su vnivón, perfuman.

De sus copns galanas so desprendo 
una constante, embalsamada lluvia 
do frescas flores, do marchitas hojas, 
verdes botones 3’ amarillas frutas.

Muestra el cachimbo su follnjo rojo, 
cunl canastillo quo una ninfa pura,
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on la fiesta de Corpus, lleva ufana 
entro la virgen, inocente turba.

El guayacán con su amarilla copa 
luco á lo lejos en la selva obscura, 

como luce una estrella entro las nubes, 
cual grano de oro que la jagua oculta.

El azucouo, el floro-azul, el caunco 
y  el yarurao, en el monto se dibujan, 
como piedras -preciosas que recaman 
el manto azul que con la brisa undula.

Y  sobro ellos gallarda so levanta, 
meciendo sus racimos en la altura, 
recta y  flexible la altanera pnlma, 
que aire mejor entro las nubes busca.

Yóase con cuánta hermosura describo el 
incendio do la selva, para decir que la que­
ma es el mejor método do limpiar y  abonar 
los terrenos:

. Prcndou la punta del hachón con yesca, 
y  brotando la llama, al ventearlo, 
varios fogones en cautnrno onciondon, 
la Hoza toda on derredor corcando.

Lame la llama, con su inquieta lengua, 
la blanca barba ú los tendidos palos; 
prendo en las hojas y chamizas secas, 
y  so avanza, temblante y serpeando.

So ve do lejos la espiral del humo 
que tenue brota caprichoso y blanco, 
ó lento sube en copos sobro copos 
como blanco algodón escarmenado.

La llama crece; envuolvo In madera 
y  so retuerce en los nudosos brazos, 
y  silba, y desigual chisporrotea, 
lenguas do fuego por doquier lanzando.
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Y  el fuego envuelto en roinolinoa do humo, 
por los vientos contrarios azotado,
so alza A los cielos, ó A lo lejos prende 
nuovns hogueras con creciente estrago.

Ensordece los aires el traquido 
de las guaduas y  troncos reventando, 
del hurncAn el mugidor empujo, 
de lns llamas ol trueno redoblado.

Y  n ubes so b re  n u b es  s e  a m ontona n  
y  so elevan , el gícIo e n ca p o ta n d o
d o  un hum o n eg ro  q u e  a rreb a ta  ch isp a s , 
pardas cenizas y  q u em a d os  'ra m os .

Aves y  fieras nsustadas huyeu; 
poro encuentran ol fuego A todos lados, 
el fuego, que so avanza lentamente, 
su circulo do llamas estrechando.

Al ave que su prole dejar temo, 
la encierra el humo, al rededor volando, 
y, con sus alas chamuscadas cao 
junto del nido que lo fuo tan caro.

Aquí y  allA so vuelvo la serpiento, 
una enlida con nfúu buscando, 
so deslizn, so enrosca, so rotuorco, 
y  ol fuego cierra el reducido campo.

El humo se dilata por el airo 
hasta que llena ol anchuroso espacio; 
rosados so porcibon los objotos; 
redondo y  rojo ol sol se vo sin rnyos.

Sobro el monto, la Hoza y  oí contorno 
tiendo la noche su callado manto, 
bordado con las chispas del incendio, 
quo so ven cual cocuyos revolando.

So vo do lejos la quemada Roza, 
con los restos dol luego no apagado, 
dondo hrillan inciertos mil fogones, 
cual vivac do un ejército acampado.
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Qué natural j  graciosa cb la pintura del
maíz

Qué bollo es ol maiz! Mas la costumbre 
no nos deja admirar su bizarría, 
ni agradecer del cielo eso presento, 
sólo porque lo da todos los días.

El don primero que con mano larga 
al nuevo mundo el Hacedor destina; 
el más vistoso pabellón que ondula 
de la virgen Araóríca en las cimas.

Contemplad una mata. A  cada lado 
do su caña robusta y  amarilla, 
penden sus tiernas hojas arqueadas, , ■
por ol ambiente juguetón mecidas.

Su pie desnudo muestra los nnilios 
que á trecho igual sobre sus uudos brillan, 
y  racimos de dedos elegantes, 
en los cuales parece que so empina.

Más (listantes las hojas hacia abajo, 
más rectas y  agrupadas hacia arriba, 
donde empieza á mostrar (huidamente 
sus blancos tilos la primera espiga.

Semejante á una joven do quince años 
. do esbeltas formas y  de fronte orguida,

rodeada do alegres compañeras, 
rebosando salud y  ansiando dicha.

Forma ol viento, al mover sus largas hojas, 
el rumor do dulzura indefinida 
do los trajes do seda, que so rozan 
en el bailo do bodas do una niña.

So despliegan al sol y  so levantan 
ya doradas, temblando, las espigas, 
que sobresalen cual penachos jaldes 
do un escuadrón en las revueltas filas.
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Brota ol "blondo cabello del filote,
[,•' ■ ■ quo muellemente al despuntar bo inclina;

el manso viento con sus hebras juega 
y  los rayos dol sol tuestan y  rizan.

La mata el seno suavemente abulta 
donde la tuza aprisionada cria, 
y allí los gTanos, como blaucas perlas, 
cuajan envueltos on sus hojas finus.

Los chócolos so ven ¿  cada Indo, 
como rubios gomolos que reclinan, 
en los costados de su joven madre 
sus doradas y  tiernas cabccitas.

Oon quó novedad advierte que debe alejarse 
álas aves á que no dañen las sementeras:

El pajarero, niño de diez nños, 
desde su andamio sin cesar vigila 
las bandados de pájaros diversos, 
quo hambrientos viouon ó eso mar de espigas.

En el extremo do una vara larga 
coloca su sombroro y su camisa; 
y  silbando, y  cantando, y  dando gritoB, 
los dios enteros ol sombrado cuida.

Con su churrotn do flexibles guascas 
quo fuertemente al agitar rechina, 
desbandadas las aves so dispersan 
y  fugitivas huyen las arditas.

Los pericos, on círculos volando, 
on caprichosas espirales giran, 
dando al sol su plumajo do esmeralda 
y  al aire su salvaje algarabía.

Y  sobro el vordo inan to do la Hoza 
el amarillo de los tochos brilla, 
como onzas do oro en la carpeta verde 
do una mesa do juego repartidas.
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Meciéndose galAn y  enamorado, 
gentil turpial en la flexible espiga, 
rubi con alas do nzabncho, ostenta 
su bella pluma y  su canción divina.

El duro pico del chamón desgarra 
do las hojas del chócolo las fibras, 
dejando ver sus granos, cual los dientes 
do una bella al través de su sonrisa.

Cuelga el guluugo su oscilante nido 
do un Arbol en las ramas extendidas, 
y  se columpia blandamente al viento, 
incensario do rústica capilla.

La boba, el carríqui, la guacamaya, 
el nl'rechero, el diostedé, la mirla, 
con sus pulmones do metal que aturden, 
cnutan, gritan, gorjean, silban y chillan.

Por último, véase con entinta naturalidad y 
dulzura enlaza el recuerdo de los años de la 
niñez:

A  voces el patrón lleva ú la Roza 
A  los niños pequeños do la hacienda, 
después do conseguir eou mil trabajos 
que concoda ln inadró la licencia.

Salo hi turba gritadora, alegro,
A asistir juguetona A la coglondn, 
con carriles y  jiqueras terciados 
cual los peones sus costales llevan.

¿Quién puede calcularlos mil placeres
que proporciona tan sabrosa fiesta?-----
I ah mulhaya volver A aquellos tiempos 1 
1 ah malhaya esa edad pura y  risueña 1

Avaro guarda ol corazón del hombre 
esos recuerdos que dol niño quedan,
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eserayo do sol en una cárcel 
es el tesoro de'la edad provecta.

También la juventud guarda recuerdos
do placeres sin fin___ poro con mezcla.
Las memorias campestres do la infancia 
tienen siempre el sabor do la inocencia.

Esos recuerdos con olor de helécho 
son el idilio de la edad primera, 
son la planta parásita del honibro 
quo, aun seco el Arbol, sü verdor conservan.

I Oh 1 pero vosotros, pobres socios 
do una escuela do artos y  de ciencias, 
siempre en medio do libros y  papeles 
y  viviendo en ciudades opulontas;

Nacidos en ,1a alcoba empapelada 
do una casa sin patios y  sin huerta, 
que jnmás conocisteis otro Arbol 
que el naranjo del patio do la escuela I

Vosotros, í ay I cuyos primoros pasos 
so dieron en allombraB y  on cstorns, 
y  loquees más horrible, Icón botines! 
vosotros quo nacisteis con chaqueta I

I Vosotros quo no os criasteis en camisa 
cruzando montes ysnltnndo coreas,
I oh I no podáis sabor, desventurados,
I cuánta es la dicha que un rocuordo onciorra!

¿Cou qué recuerdo alegraréis vosotros 
do la helada vejez Ins horas leutas, 
si no tuvisteis perros ni gallinns, 
ni habéis matado patos ni culebras ?

No endulzarán vuestros postreros dios 
el sabroso balar do las ovejas, 
do los vacas el nombro uno por uno,
Ití imagen dól solar, piedra por piedra;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Las snbaletas conservadas vivas 
sirviendo do vivero una batea, 
las moras y  guayabas dol rastrojo, 
el columpio en e! guamo do la huerta,

La golondrina á la oración volando 
al rededor do las tostadas tejas, 
la queja del pichón aprisionado, 
la, siempre dulce, reprensión materna;

La comota enredada on el papayo,
los primeros perritos de Mar bella___
on fin . . .  .vuestra vejez soró horrorosa, 
pues no habéis asistido A una cogienda!

Guando tienen por objeto dar preceptos do 
moral ó do crítica ó tratar de algún punto do 
ciencias, ó liacer observaciones sueltas, las com­
posiciones so llaman epístolas ó discursos. Por 
lo común, sólo se reducen si breves disertacio­
nes, presentadas cou sencillo/, claridad y ga­
lanura. Nunca piden mucha olovaoión y, aun- 
quo su estilo es poco iignrndo, y los versos 
menos pomposos que los do otras composicio­
nes, no, por eso, se ha do degenerar on prosa­
ísmo, pues siempre debe aparecer que el que 
escribo es uu poeta. En esta parto, lo mejor 
os consultar los buenos modelos: talos son v. 
g. la Epístola do Horacio ti los Pisones, la 
Epístola Moral que ahora so atribuye ti An- 
drada, y muchas de Jovollanos, Quintana, M. 
do la Posa y Moratín. Insertaremos la siguiente.
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EPÍSTOLA

rf Sofía C. sobre la Modestia

IOlí, cuán hermosos 'y  hechiceros cuadros 
luce ante mí riquísima natura! 
poro no ansiosa, cara amiga, esperes 
to los describa mi risueña musa.
Hoy do austera moral versos me dicta 
que fijándolos rápida mi pluma 
va en esto blanco pliego; las sentencias 
quo en ellos to dedico, atenta escucha.
Y  ¡ plegue á Dios, Sofía, quo en tu alma 
y  en tu inocente pecho so difundan, 
cual sabor de panal on agua limpio,, 
cual perfume suave on aura pura!

Vive en la tierra una virtud amable, 
cual sus hermanas, de celeste alcurnia, 
que pudorosa las lisonjas huyo 
y  más reluce mientras más so oculta.
Es modestia su nombre, y  son sus loyes 
forzosas á reglar nuestra conducta ; 
sin olla otras-virtudes no hay perfectas, 
ni hay saber ni hay boldad «pío gratos luzcan.

¿Qué es la sublimo caridad, si el hombro 
alperdonnr la venenosa injuria,
.pregona el hecho, y  ávido do elogios, 
la humillación del adversario insulta ?
¿O si al tender al infeliz mendigo 
la mano henchida do monedas, busca 
quien lo admiro y  onlaco ? ¿ Qué és la santa 
piednd, si á olla vanidad so junta?
¿Qué la grandeza de alma, la apacible 
resignación, la continencia pura, 
si la Modestia angélica no acudo 
realce á darles con sus gracias sumas ?
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Humo oloroso que del mundo al cielo 
elevarse quisiera en derechura, 
poro qno el vieuto del insano orgullo 
lo impido y  lo arrebata con gran furia.
Y  del talento abátese la fuerza, 
y  del saber el esplendor so anubla, 
si do la lanchada vanidad prendados, 
pacto con ella, por desdicha, ajustan.
No, mí Sofia, no, do la soberbia 
diabólica respira, do sus plumas 
la vanidad esponja, como el pavo 
que do los aves rey no será nunca, 
mérito no hay, por más que la lisonja 
en palabras'do miel les dé disculpa, 
ó en el necio perdón que les da el mundo 
pucdau hallar estimulo y  ayuda.

La mujer, do los ángeles hermana, 
si inocencia, virtud y  amor so atinan 
á defenderla del mundano aliento, 

y  á lo ideal purísima la encumbran; 
la mujer, para quien naturaleza 
creó especial tesoro do hermosura, 
y  á quien su corazón el hombro humilla 
que ú otro humano poder no rindió nuuca: 
ella . . . .  Icotno desciendo! Icnát se amengua 
su Umable condición, y  cuál so anula 
su imperio, si rompida la alianza 
con In Modestia, su favor rehúsa I 
La abyección que en su cieno la derriba 
á compasión á veces nos impulsa : 
desgracia on olla tal vez hay ¡ mas ¿puedo 
la soberbia jamás tener disculpa?
La vanidad___ í A y D ios! cuáutas mujeres-
á eso vil idolillo do humo adulan, 
sin calar que tras él, A castigarlas, 
muevo los labios justiciera burla!
Quien so creo deidad, porquo A la cutis 
presta tfel albayaldo la blancura; 
quien relumbrando en lujo, ser la sola 
adorable mujer del mundo juzga;
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quién alardea de instruida, y  charla 
sin ton ni son y  necedad trasuda.

Y  aquesta es la peor: ¿ qué penitente 
A una liumaDn cotorra en paz escucha? 
Cuando mi estrella, A veces caprichosa,
A la presencia llévame de alguna 
ninfo, del figurín sumisa esclava, 
do hechiza tez y  do arrogancia^ espuria; 
que tuerce ojos y  labios y  A desdenes 
piensa que A hombres y  damas aturrulla, 
ó bien con sus remilgos y  sonrisas 
do aquellos domeñar el alma juzga ;

-6  cuando doy con cierta damisela 
en ol paseo, el palco ó la tertulia, 
y  su pasión recuerda en hora mala 
por las humanas letras, y  en confusa 
revuelta erudición me cita libros 
viejos y  nuevos, y  de autores runfla, 
y  de héroes y  heroinas batallones, 
ó historias y  poemas en balumba; 
y en tono magistral necios elogios 
•distribuye ó ridiculas censuras : 
entonces, I oh Soiia! to lo j  uro, 
enfermo caigo do fastidio y  murria.

Mas la mujer, cuya serena frouto 
su afable y  tierna condición anuncia,' 
como en sus rayos apaciblos muestra 
ser el astro de paz y  amor la luna ¡ 
qno sus formas angélicas realza 
con sencilla y  deconto vestidura, 
y su belleza natural del arto 
con la falsa belleza no pormuta; 
qno su virtud no vendo por aplausos, 
y  sólo Dios quo la contemplo gusta;
•que ai talento y  luces atesora, 
inadvertidos do olla, A otros alumbran, 
y  si alabanzas oyo, conturbada 
la fronte inclina quo el pudor tintura; 
osa mujer ¿A quién, ¿qnión no hechiza? 
Yo enajenado on la presencia suya
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dmaidad la juzgo, y  prevalece 
su influencia en m£ alma y la subyuga.

Y  aun cuando A veces caprichosa pono 
alguna  ̂ falta en la mujer untura,
A los ojos del mundo impertinente 
con gracia y  tino la Modestia oculta, 
cual los pliegues do uu velo en una estatua 
que el error del artista disimulan, 
y  al través do ellos la engañada vista 
contempla sólo aciertos 3’ hermosura.

Ya lo ves, mi Sofía, sin modestia 
no liay virtudes, no hay méritos que luzcan, 
y  si es ú todos prenda necesaria, 
nada su auseuciu en la mujer excusa.

Juan León Mera.

Cuando so escribe contra las ridiculeces 6 
defectos de los hombres, so reprenden los vicios 
do la sociedad ó se critican los sistemas litera­
rios, la composición so dice sátira, y tiene,por 
objeto principal la reforma y corrección., Pue­
de escribirse en tono serio, como las de.Juvo- 
naly Porsio, ó en tono jocoso, como las de Ho­
racio y algunas do Moral!11 y Bretón., Con­
viene el tono sorio, cuando se critican crímenes 
atroces y caracteres perversos, y el jocoso, si 
so ridiculizan ligeros caprichos, defectos y de­
bilidades. Muchas veces conviene también 
un término medio, sobre todo, cuando se cen­
suran vicios que, aunque no sean atroces, tie­
nen siempre alguna gravedad.

Ba sátira da mejores resultados cuando so
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dirige á criticar los defectos literarios, que 
cuando zahiere las costumbres. Cervantes, con 
su Quijote, desterró los libros de caballería, 
mientras que ni los Argensolas ni Jovellanos 
padieron mejorar las costumbres de Madrid.

El poeta debe condenar el vicio, abstenién­
dose de toda personalidad determinada, y  su 
estilo deberá ser claro y  fácil, sin afectación 
ni estudiada magistralidad.

Las poesías didácticas se escriben con más 
propiedad en romance endecasílabo ó en versos 
sueltos; otras veces quedan mejor en tercetos 
ó en silva. Las satíricas pueden escribirse tam­
bién en romance menor y basta en letrillas.

En los siguientes ejemplos aparecen pri­
mero la sátira grave, severa, en estilo morntinia- 
no, y luego la sátira en estilo jocoso á la vez qne 
punzante. La primera está en inagní líeos ver­
sos sueltos, y la segundu, en fácil romancillo.

A FABIO

Yo vi del polvo levantarse audaces, 
á dominar y ncreccr, tiranos; 
nlropeIlaríc efímeras las leyes 
y llamarse virtudes los delitos.

Moratin

Huyo lejos do aquí, virtuoso Fubio, 
huyo, si quieres preservar del vicio 
tu juventud llorido, quo los aiios 
presto to robarán. Mira doquiera 
cómo_ levanta la manchada fronte, 
llona'do oprobio y  de arrogancia, oí crimen ;
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cómo so arrastra la ambición astuta 
en fango inmundo, y  derepente subo 
cual fétido vapor que infesta el cielo.

Allá so escondo prostituta infamo 
bajo adornos marciales, y  su mano 
tímida empuña el relumbrante acoro, 
jamás enrojecido en las batallas.

Impresos lleva en su amarillo rostro 
los asquerosos surcos, los señales 
que en lecbo torpe atesoró. Ninguno 
do cuantos vicios inventara ol hombro 
en largos siglos do maldad, ignora:

Tracción, perjurio, latrocíuio, estafa, 
libertinaje impúdico, furores 
de bárbara opresión.. .  .su vida impura 
encerrada en articulos so encuentra 
en el severo código que inspira 
saludable terror á los perversos.

IY  esto do corrupción conjunto horrible, 
monstruo que hasta ol patíbulo infamara, 
esto triunfa, domina, tiraniza, 
y  respira tranquilo! Al pueblo imbécil 
con fementido labio artero invoca, 
y  lo ultraja feroz i y el pueblo sufro, 
llora abatido y  resignado calla!

i Oh vergüenza ! ¡ oh baldón! Proscrita en tanto 
la probidad so oculta, perseguida 
por ol delito atroz do su inocencia, 
sin cesar acosada, expuesta siempre 
en inseguro asilo ú la perfidia 
del delator vendido que la acecha.

Asi tu patria está. No tardes, huyo.
¿Que cHperns? ¿quieres do tu vida infausta 
la suerte mejorar con tu paciencia?
Te engañas, infeliz. A la fortuna 
la áspera sonda del honor no gula. ./á
Quien á las altas cumbres la audaz planta/ 
innovo y  subir procura, no consigue • f¡J  
sino elevarse á la regióu del rayo; ( y  
mas si los Andes deja, profiriendo V  ̂
valles ardientes do fecundo suelo,

,|['LIOT~'
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so ofrecen luego ó su encantada vista 
flores y  frutos on frondosas selvas: 
asi el hombre que intrépido se avanza 
do la virtud A la fragosa altura, 
camina A la desgracia, mientras goza, 
on el campo feraz do la ignominia, 
do iniquidad el premio el delincuente.

Mira en torno do ti y  aprende cauto, 
si A la opulencia aspiras, el secreto 
que conduce al poder. Miente, calumnia, 
oprime, roba, profauando siempre 
do patria y  libortnd el nombre vano: 
bajeza indigna, adulación traidora, 
previsor disimulo, alevosía 
y  sórdido interés por ley suprema, 
presto te elevarán ; y  tu infortunio 
sombra sorA como el terror do un sueño.

¿No ves A Espino el cínico, que entona 
el hosanna triuufal para el que vence, 
y  cuando pasa al Gólgota, lo insulta, 
gritos lanzando do exterminio y  muerte? 
Pues serena su vida so desliza 
de revuelta en revuelta, como corro, 
del rugíento Snngay en oí declino, 
entre ceniza y  desgarradas peñas, 
infecta fuente de insalubres aguas.

Y  Corredor, y  Viperino, y  tantos 
cobardes y  rebeldes, que A tumultos 
y  no á combates sus galones deben ; 
y  el renegado y  falso Turpio Villo, 
que on todos los partidos sienta plaza 
y  de todos, vendiéndose, deserta; 
del polvo se encumbraron, impelidos 
al raudo soplo do inmortal infamia.

En esta tierra maldecida, on esta 
negra mansión de la perfidia, ¿sirven 
pora algo la lealtad, la valentía, 
la constanto honradez, los nobles hechos 
del que A la gloria inmola su existencia? 
Do vü ingratitud la hiel amarga, 
de la envidia el veneno y  muchos veces
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fatídico puñal----- tal es ol promio
que el Ecuador á la virtud presonta.
Malvado ó infeliz: no hay medio, escoge,, 
decide pronto, y antes que te oprima
como dogal do muerte la desgracia___
mas n o : desprecia impávido, animoso, 
los cíilculos del miedo : á la cuchilla 
inclina Ja cerviz y  no á la afrenta ; 
y  aunque furiosa la borrasca bramo, 
y  ronco el trueno sobro ti retumbo, 
inmóvil, firmo tente, que ni cadalso 
arrastrarte podrán, no envilecerte.

Conozco, si, raí porvenir, y  cuántas 
duras espinas herirán raí frente; 
y  el cáliz del dolor, bastí) agotarle, 
al labio llevaré sin abatirme.
Plomo alevoso romperá, silbando, 
mi corazón tal vez; mas si mi Patria 
respira líbre do opresión, entonces 
descansaré feliz on el sepulcro.

Gabriel Garda Moreno.

A  D IE G O  SA N TO  IHÍIIION 

que odia de muerte tí todos los que no le imitan.

Sí á Dios to consagras, 
conságrate, Diego, 
cual quiero y  prescribo 
el santo Evangelio.

Doran tus pasiones 
con tenaz empeño.
I dichoso mil veces 
quien consigno hacerlo I

Sin luchar con vicios,
¿(pió valen tus rezos, 
nyunos, sollozos, 
y  golpes do pecho?

¿Qué importa que seas,
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según dices, Diego, 
puro como el éter, 
do castos espejo ?

¿ Quó ganas, si on cambio, 
hiervo en ti el veneno 
de otras mil pasiones; 
hijas del averno ?

¿Qué cíelos conquistas 
metido en los templos, . 
comiendo tu juicio, 
cual Judas perverso?

¿Quó lucras, tomando 
camino del cielo, 
si on maldades vives 
como on tu elemento?

Si por bagatelas 
te enredas en pleitos, 
y  eclins con cien cruces 
falsos juramentos;

Si el brillo te halaga 
do honores y  empleos,

las van ¡(Indos 
te quitan el sueño;

Si en tu inesn abundan 
manjares selectos, 
y  ayunando engulles 
más que el Cancerbero;

Si pasas tus dias 
rencores nutriondo, 
y  ostontas on todo 
mnliguos pro}’ectos;

Si gritos do orgullo 
pones en los cielos, 
por cualquier agravio 
quo no vnlo un bledo.

Si en murmuraciones 
consumes tu tiempo, 
quitaudo la fama 
ú vivos y  á muertos;

Si ol pobro no encuentra
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en ti más consuelo, 
que guerras do muerto, 
trampas y  desprecios;

Si, al ver que tus obras 
no aprueban los cuerdos, 
furioso alborotas 
todo el gallinero;

Si, á los que en penuria 
viven padeciendo,
& usuras tan sólo 
les das tu dinero;

Si en los templos entras 
junto con los perros, 
y  haces ó la diabla 
lo que no hacen ellos;

Sí sólo en el mundo 
está tu embeleso, 
por cuanto sus bienes 
son tu bien supremo;

Si á los' que uo siguen 
tus santón ejemplos, 
privarles procuras 
del agua y  del fuego;

Si nunca to apartas 
do tales manejos, 
y  extiendes la lengua 
para el sacrilegio;

¿ Diré que ores hombro 
do virtud modelo, 

ó que me cdilicns 
con tus ombolecos?

Quieu siempre comulga 
con el diablo adentro, 
no es inós quo precito, 
carbón del averno.

Conquo, si no'domas 
tus malos afectos, 
y  en todo to guia 
tu corazón negro,

Por más que to absuolva 
el Padre Tadoo, .
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y  te nutra ufano 
con el pan del cielo,

No extrañes que «mude, 
con alto desprecio, 
de un cuerno á la punta 
tus virtudes, Diego.

Tomás Iienáún.

CAPITULO - 2o 

POESIA DRAM ATICA.

Drama es una acción verosímil ó interesan- 
tc} representada por cierto número ño personajes. 
Según esto, expondremos primero las reglas re­
lativas al drama en general, y  luego indicare­
mos las peculiares á cada una de las dos espe­
cies en que éste se divide.

Lo mas importante so reduce á la acción 
on sí misma y  tí los personajes que la desenvuel­
ven.

Jícción dramática.—Así so llama el ob­
jeto sobre que versa el drama y deberá tenor 
las siguientes cualidades: debo sor única, es 
decir, que las diversas partes de que consta, 
estén tan enlazadas entro sí, que hagan una 
sola impresión y formen un solo conjunto.

Ha de ser verosímil, presentando hechos 
que, aunque fingidos, -se acerquen tanto á la 
verdad, qno no cuesto dificultad ni repugnancia 
el creerlos.
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Debe ser interesante en tanto grado, que 
cautive .nuestra imaginación y tenga suspen­
dida y como encadenada nuestra atención. 
Para esto es precisa una maestría sin par en 
la elección del argumento, cu la pintura de los 
caracteres y en los lances y situaciones inespera­
das.

Importa, sobre todo, que sea completa, de 
manera que nada le falte ni le sobro para pro­
ducir . la impresióu total.' Así, pues, tendrá 
siempre principio, medio y fin, si no se omite na­
da do lo que contribuya á ilustrar los hechos 
y si éstos se van desenvolviendo con naturali­
dad y por grados hasta llegar á su desenlace, el 
cual será tan lleno ó interesante, quo el espec­
tador quedo satisfecho.

Por último, la acción ha de tener una ex­
tensión proporcionada con el tiempo que dure su 
representación, guardando un enlace verdade­
ro y natural.

p erson a jes .— Son los quo van desenvol­
viendo. la acción y para que ésta corra libro y 
desembarazada, es preciso no introducir más 
do los nccesnrios: los muchos personajes debi­
litan el drama y le hacen perder su fuerza é 
interés; así como pierdo también su unidad, 
cuando se falta por lo contrario. El tino, pues, 
consisto en evitar ambos extremos.

Gomo el drama es la pintura viva do los 
hábitos y costumbres de los pueblos, os claro
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que los personajes, en su lenguaje, edad y con­
dición, deben reflejar con verdad estos mismos 
usos y costumbres.

Eu todo drama sobresale siempre un per­
sonaje principal ó $roiagonista que interesa al 
espectador con más viveza y atrae sus simpa­
tías y atenciones. La índole del protagonista 
deberá ser propia y retratada con grandes co­
loridos y do un carácter constante; su heroicidad 
y su virtud, las situaciones-difíciles y sus mis­
mas desgracias deben, sobre todo en las trage­
dias, atraernos la admiración y hacernos amar 
la constancia, el valor y otras grandes virtudes.

Además del personaje de quo hemos ha­
blado, hay otros secundarios quo, aunque no 
tan sobresalientes como ósto, son, sin embargo, 
interesantes y so distinguen unos de otros por la 
variedad de caracteres, edad y condición. Pol­
lo mismo, sería insufrible la uniformidad do 
personajes, cuyos sentimientos y hábitos fuesen 
idénticos. Imitando la naturaleza, es preciso 
presentar caracteres variados y  bien sostenidos: 
sólo así so conseguirá el contraste do las pasio­
nes con situaciones nuevas ó interesantes, don­
de ningún personaje desmienta su carácter, 
pues el ambicioso, el iracundo, el generoso, el 
magnánimo serán siempre los mismos. El roy, 
la matrona, el joven, el esclavo etc. hablarán 
siempre en el lenguaje conveniente á su eleva­
ción encumbrada ó á su estado humilde. Si 
so quiere que el teatro ciertamente sea escuela
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do costumbres, todos los personajes deben con­
tribuir á realzar la acción, ya sea el objeto en­
grandecer la virtud ó deprimir el vicio. Por 
eso, aunque á veces se dorarrollo un caráotor 
perverso, ésto debe ocupar en la escena un lu^ar 
inferior, sirvien lo su malicia y perversidad pa­
ra hacer resaltar más los elevados caracteres 
do los demás.

UNIDADES DE TIEMPO Y LUGAR

He quí uno de los pnutos más difíciles pa­
ra el'poeta dramático, cuyo principal acierto 
consisto en conciliar la acción con el tiempo 
quo dure en ser representada en el teatro. Pa­
ra cumplir con esta ley del drama, difícil y 
hasta cierto punto insuperable, es menester un 
gran talento. En efecto, no os tan fácil que 
en tres ó cuatro horas so haga verosímil y na­
tural una acción, cuyos sucesos so desarrollaron 
on largo tiempo. Principiar Inacción, desen­
volverla y torminarla con un desenlace lleno y 
decisivo, y on tan ostrocho espacio, sólo os da­
ble á los grandes ingenios, quo sabon superar las 
más graves dificultados del arto. Por esta ra­
zón, conociendo muchos críticos la imposibili­
dad do acomodar rigurosamente á la unidad 
Busbtancial del drama las unidades de tiempo y 
lugar, so han mostrado tolerantes en este punto 
y, por lo mismo, sólo podemos hacer algunas in­
dicaciones útiles á este respecto.
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Sólo so deben presentar en la escena los su­
cesos más importantes y que influyan natural- 
monto en la acción. Conviene, por eso, omitir 
toda circunstancia inútil, que retarde el desenla­
ce y divague del objeto principal.

Como no siempre so desenvuelve la acción 
eu el mismo lugar, cuando baya necesidad de 
llevar la atención de los espectadores á dos ó 
más lugares distintos, so procurará que ésto so 
verifique con naturalidad en los entreactos, 
suponiéndose que entro tanto baya pasado algún 
tiempo. La unidad so guarda mejor cuando 
nos trasladamos á lugares cercanos, y aunque 
á veces acontoco trasladarse los actoresá parajos 
muy distautes, esto sólo so bace verosímil y 
disculpable, cuando so ve la intervención so­
brenatural de algún genio, y esto os muy raro.

Todo drama so divido en ación y cacan tur. 
acto es la representación do una parte principal 
del drama, y encona, una parto del acto que 
encadena las situaciones y se conoce por la 
entrada ó salidade uno ó más personajes. Las 
escenas lian do estar tan entrelazadas, quo uun- 
oa quedo desierto el teatro ni so ausente do él 
algún personaje, sin que sepamos la causa do 
ello.

El drama admito desdo uuo basta cinco ac­
tos, según el interés y extensión del argumento, 
y el poeta es en e3to ol único juez y árbitro.
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TR A G E D IA .— SU ORIGEN

Durante el tiempo do las vendimias se ce­
lebraba en Grecia una tiesta en que se ofrecía 
á Buco un cabrío, en conmemoración del que 
le sacrificara Icario, por haberlo encontrado en 
una viña. Mientras duraba el sacrificio, can­
taban un himno que aludía al suceso, y este 
himno se llamaba trar/cdia, es decir, canción 
del macho. Tóspis, para dar más novedad y 
hacer más agradable el espectáculo, introdujo un 
personaje que durante las pausas do los canto­
res, recitara una historia breve y alegórica. 
Más tardo Esquilo puso un dialogo cu boca de 
tres ó más personajes, cuyo asunto era algún 
pasaje célebre do la historia ó de la fábula; dio á 
los actoros la máscara y  el coturno y levantó 
un pequeño teatro, adornándolo con varias de­
coraciones. Esta feliz invención perfeccionaron 
Sófocles y Enripióos, dándolo formas regulares 
y oreando las reglas, prácticamente. De tan 
humildes ensayos nació una de las más altas 
poesías, cuyo noble íiu nunca so alabará lo bas­
tante.

CARACTERES 1)E  LA TRAGEDIA

tra g e d ia .— Es la representación de una 
acción grande, heroica ó interesante, que des­
pertando en nuestra alma todos los sentimien­
tos generosos, nos induce á amar las mas altas
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virtudes con la admiración del heroísmo en me­
dio de la desgracia.

La acción será (fraude, si los sucesos atraen 
nuestra atención, elevándose sobre la esfera 
común de los acontecimientos ordinarios, ya 
por la novedad de los hechos, ya por la elevación 
de los personajes que se introduzcan.

Será heroica por la valía del héroe ó pro­
tagonista, por las situaciones difíciles en que 
éste se coloque y, aún más, por los sentimientos 
do virtud, abnegación y constancia que deben 
irse desenvolviendo con viveza.

Por último, la acción será interesante, si 
pintando al vivo las desgracias de! héroe, nos 
interesa en su favor y nos hace ver con clari­
dad la lucha del mal con el bien, de la virtud 
con el vicio. Las situaciones críticas, los lances 
inesperados, el terror, la compasión y todas las 
grandes pasiones deben tener vivamente inte­
resado al ospoctador, haciéndole compadecerla 
desgracia, sentir como propios los males ajenos, 
gemir con el que llora y triunfar con el que 
triunfa. Hay en el corazón humano una ten­
dencia irresistible que nos hace unirnos al que 
padece jr sufre y casi identificarnos con ól. D e­
bo, pues, el poeta aprovechar do esta tendencia, 
para excitar el alma, para encadenar la imagina­
ción, y elevar la mente y mover el corazón con 

'los rasgos más sublimes y patéticos. Esto debe 
sor el objeto más noble que se proponga.
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DESARROLLO DE DA TRAGEDIA

Debiendo el poeta mantener viva la aten­
ción, desde el ¿winoipio hasta el /?», debo procu­
rar que los espectadores columbren, desdo el 
principio, el desarrollo de la acción y entrevean 
el asunto sobro que versa la representación. 
Esto lisonjeará su amor propio, interesándoles 
desde el principio y teniendo en expectativa su 
ilusión.

La parte principal de una tragedia os el 
medio 6 enredo: aquí es donde vienen los con­
trastes y las impresiones fuertes, donde juegan 
lnB grandes pasiones y donde, por decirlo así, 
el espectador quoila como sorprendido y enaje­
nado, hasta creer que el suceso pasa realmente 
á sus ojos y convencerse de su verdad como bí 
fuese testigo de los sucesos.

Aunque la acción trágica tenga por objeto 
principal excitar el terror, no ha de presentar 
espectáculos sangrientos, inverosímiles y repug­
nantes á la naturaleza. La vida misma es 
una fuente do lances tan conmovedores y sucesos 
tan terribles, que ellos solos bastan á producir 
las más grandes conmocionos en el corazón hu­
mano. Oiertos autores modernos lian hecho 
del teatro un lugar do criminales infames, en 
vez de personajes heroicos y virtuosos.

Aun el vicioso debo presentar, si es posible,, 
con cierto rasgo do grandeza y no do vulgaridad 
y estupidez.
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El desenlace de la acción dramática, es la 
parte última y la más importante, donde el poe­
ta imprimo, por completo, la moralidad que 
entraña el argumento. Para que la catástrofe 
ó desenlace sea natural, es preciso que de ante­
mano venga preparado como consecuencia nece­
saria de la serie de la acción. Son do grande 
efecto los desenlaces imprevistos, cuando se 
hermanan con la verosimilitud y  sorprenden 
agradablemente al espectador. La máquina ó 
intervención de seres sobrenaturales, tan usada 
por los dramáticos antiguos, es ahora casi inú­
til ó inverosímil por la diversidad do religión, 
costumbres y creencias. Los desenlaces más 
felices son los que resultan de la llamada ana<¡- 
nórisis ó por medio de una porijwoia. La pri­
mera consiste en el reconocimiento inesperado 
do una persona que, durante la representación, 
la creíamos otra do laque al fin aparece; y la 
segunda es el tránsito inesperado do un persona­
je  de un estado de fortuna á otro diverso.

Cuídese de omitir toda circunstancia qno 
complique el descenlaco, pues éste ha do ser ráqri- 
do y depender do pocos sucesos, comprendiendo 
pocas personas. Procúrese conservar tan viva 
la ilusión do los espectadores que, sin fatigar 
su atención, queden satisfechos y profundamen­
te impresionados sin esperar ináb do la acción.

Aunque el desenlace es casi siempre des­
graciado, sería mejor que terminase con un suce­
so feliz y que la virtud, tras largas pruebas y
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confliptos, saliese triunfante. Poro, si según el 
argumento del drama, el descenlaoo ha do sor te­
rrible, se procurará que, aun en medio del cri­
men, resplandezca la virtud y se adivine el cas­
tigo que al lili sufrirá el malvado.

ESTILO Y  VERSIFICACIÓN

El estilo lia de estar en conformidad con 
la grandeza de la acción y do los personajes. 
Como es una poesía magnífica, que presonta su­
cesos interesantes, las expresiones debon ser vi­
vas, anhuidas y nobles, desechándose todo tér­
mino altisonante, chabacano o trivial. La di­
fusión en el estilo es intolerable; pues quita la 
impresión y dobilita las imágenes. La entona­
ción ha de sor digna do la grandiosidad do la 
acción que se representa y de los personajes que 
aparecen en la escena.

La versificación, si no tan magnífica como 
la de las poesías lírica?, ha do correr siempre 
con fluidez y sonoridad y con ese grado de ar­
monía compatible con la facilidad y  auimaoión 
del diálogo. El metro más á propósito y el que 
retrata con más naturalidad la viva conversa­
ción do los personajes, es, sin duda, el endecasí­
labo suelto ó aconsonantado. El octosílabo no 
so presta tanto á la imitación ni realza tanto lo 
elevado del asunto, como algunos han creído.

Jylodelos.— los autores más dignos do estu­
dio son Sofodlcs y  Eurípides entre los griegos,  ̂
JRaoino y Gornoille entre los franceses y Alficri
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entro loa italianos. Laa tragedias do L ojjc y las 
de Calderón lian de estudiarse cuando el gus­
to esté bien formado y so puedan separar los 
defectos do las bellezas. Quintana, M. ele la 
Sosa y Zarate entro los españoles do estos últi­
mos tiempos lian sobresalido en la tragedia, así 
como la Avellaneda, Ecbogarny y algunos poe- 
tas americanos.

Además del estudio délos mejores mode­
los, la frecuencia al teatro enseña prácticamen­
te más que todas las reglas, y es increíble cuán­
to se forma el gusto y. so ejercita el talento.

COMEDIA.—  80 OltlGEN

La comedia tieno por objeto representar 
una acción popular ó familiar, interesante, ve­
rosímil y entretenida, que bajo una forma sa­
tírica ó ridicula, pinto al vivo los usos, cos­
tumbres }r vicios do la sociedad ó las extra­
vagancias y ridiculeces de los hombres. Su 
intento principal es, pues, corregir los defectos 
con la arma poderosa do la risa. La comedia 
tuvo también su origen en Grecia, ya sea de los 
cantos licenciosos en los sacrificios do Baco, ya 
(como algunos crrecu) do los rondas que los ma­
gos solían hacer por los noches. De todos mo­
dos, su invención es postorior á la tragedia. 
La Comedia griega tuvo tres épocas: la anti­
gua no era sino una sátira impúdica y perso­
nal que no respetó ni aún al virtuoso Sócrates;
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la ley liubo de intervenir y desten ar del teatro 
las demasías. Vino entonces la llamada media, 
la qne sin descender á personalidades, abusaba 
siempre de la alegoría y trazaba los caracteres 
con tales coloridos, qne nadie dudaba quiénes 
eran las personas aludidas. Ultimamente, al­
gunos poetas bien intencionados so limita­
ron á pintar en general costumbres y caracteres 
sin ofender á nadie. De aquí tuvo origen la co­
media nueva-, cuyo inventor fue Menandro, á 
quien siguieron los latinos Planto y Toroncio.

CONDUCTA DE LA ACCIÓN CÓMICA

En cnanto al plan, exposición, desarrollo y  
desenlace, la comedia tiene las mismas leyes ge­
nerales ¿el drama. Sólo en lo relativo á las 
unidades do tiempo y lugar, es casi indispen­
sable quo el poeta ponga la escena en su país 
y en su tiempo, puesto quo, en especial, lia de 
proponerse ridiculizar y corregir las costum­
bres y extravagancias do los hombre de la épo­
ca.

Los personajes que más se acomodan á la 
acción do la comedia, son por lo general los de 
la clase media, aunque hay también defectos 
en la alta aristocracia, dignos de la corrección 
cómica.

Las situaciones en quo so coloque á los 
personajes, serán interesantes, pues tina inven­
ción nueva, verosímil y graciosa, debe suplir
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la falta do interés que muchas veces tienen 
las acciones puramente familiares y  ordinarias. 
La comedia ha de ser un vivo espejo de las cos­
tumbres que se ridiculizan, y una imagen ver­
dadera do los cuadros de la vida. Aquí está la 
habilidad del poeta; pues, si la acción cómica 
excluye muchas veces los contrastes y lances pe­
regrinos, tiene en cambio otras bellezas con que 
ostentarso agradable y seductora.

La comedia toma también distintos' nom­
bres, según el principal objeto que se manifiesta 
en oí desarrollo déla  acción. La comedia de 
carácter pinta un protagonista, cuyo carácter 
dominante forma el asunto déla  pieza. Tales 
6on las del Avaro, del Mentiroso etc.

Llámaso de enredo ó do intriga, cuando una 
serie do aventuras graciosas y complicadas tieno 
al espectador suspenso hasta ol desenlace. Las 
sorpresas y acontecimientos imprevistos hacen 
más agradables estas piezas. Guando el prota­
gonista presenta un carácter muy marcado por 
su extravagancia ó ridiculeces, la comedia es 
de figurón.

La más importante es la comedia de vos- 
lumbres, cuando sin presentar un carácter mar­
cado, sólo so pintan y ridiculizan hábitos, cos­
tumbres, manías y extravagancias on general. 
Las de Moratín son verdaderas comedias de cos­
tumbres.

L o  todos modos, so ve quo la comedia ó 
desenvuelve caracteres ó pinta situaciones ó

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



uno ambos objetos a la voz. Unas voces retrata 
los defectos do los grandes ó de las clases aco­
modadas del estado medio, y otras desciende 
aún á pintar las costumbres del populacho soez. 
De aquí so deduce que hay tres especies de có­
mico, el alto, el medio y el bajo, los que mu­
chas veces en una misma pieza suelen encon­
trarse todos, haciendo así más variada la ac­
oi ón.

Alguna voz la comedia, desdoñaudo el ri­
dículo suelo también presentar escenas tiernas 
é interesantes entro personajes de la clase media 
do la sociedad. Esto género, combatido por 
algunos críticos, no está aún muy generalizado. 
Jovellanos ticno E l Delincuente honrado, co­
media de esta naturaleza.

Aunque la comedia so escribo tambiéu en 
prosa, como la que acabamos do citar, es iudu- 
dablo que el verso la roalza y lo da mayor 
atractivo.

J1STILO Y V HUSOS

El estilo bu do imitar la naturalidad, gra- 
oia y animación do la conversación, con expre­
siones solectns, poro no rimbombantes y con 
longunjo culto y urbano, que ovito los extre­
mos do afectación y do grosería. Difícil es ma­
nejar ol estilo, do la comedia, mezclando con 
naturalidad y gracia las agudezas, las locucio­
nes familiares y las ocurrencias buonaB é inge­
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niosas. La versificación nnís conveniente es la 
del octosílabo asonantado, aunque el conso­
nante se presta también admirablemente, si se 
le maneja con acierto y variedad en la combi­
nación.

Calderón, Lope do Yoga, ’lirso  de Molina, 
;Alarcón, Morcto y Montalván merecen estudiar­
se con preferencia entra los españoles antiguos, 
así como el insigne Moral ín, M. de la Rosa, 
Bretón de los Herreros, Yceja y  Hartzcnbusch 
entre los modernos.

Los que posean el latín y  el griego pue­
den analizar á, Tcrencio, Orates y  Mcnandro. 
Entre los ingleses sobresalen Shakespeare, T)r\j- 
deny Cibher. Moliere, Begnard y  ¡Soribc, cómi­
cos franceses, merecen un prolijo estudio, así 
como los italianos Qoldoni, Nota, Algarotti cot. 
y  entro nosotros so lian ensayado, con buen éxi­
to, Nicolás A . González, Modesto Chaves Fran­
co, 'Francisco Aguirro Guardoras y  la poetisa 
Mercedes G. de Moscoso.

POEMA LÍBICO Ú OPERA

Nada más tierno y conmovedor para ol 
corazón humano que el lenguaje de las musas 
unido a la molodía do la música. Si ol canto, 
acompañado del són delicioso de una vihuela, 
nos encanta y embelesa por el doblo atractivo 
que tiene, el poema lírico, representando mía no­
ción puesta en música, ■ lleva nuestra ilusión al
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mayor prado de entusiasmo posible. GenioB 
como Hayden, Mozard, Oberd y otros lian en­
cantado á las sociedades más cultas de Europa. 
Hay naciones donde jamás han resonado tan 
dulces armonías, ni se lian oído jamás acentos 
tan encantadores como los do Beílini.

La acción del poema lírico puede ser trá­
gica ó cómica ó, como algunos la han definido, 
ópera seria, ú ópera bufa.

i La conducta de la ópera se reduce á la 
obertura, arias, cavatinas y coro.

Obertura es la introducción de la ópera y 
la parto donde campean los pensamientos y 
rasgos más interesantes do la pieza que so re­
presenta.

La acción van desenvolviendo las arias y 
cavatinas. Las primeras oslan destinadas ála 
expresión de los sentimientos, ora sean éstos 
apasionados, vehementes ó terribles, ora tran­
quilos, dulces y melancólicos. Van precedidas 
de un recitado que prepara el ánimo del espec­
tador, á que ésto tenga con viveza los mismos 
sentimientos que animan á los personajes.

Las cavatinas, más cortos que el aria, ex­
presan, con algunas variaciones, el afecto ó 
pensamiento principal sobre que versa el asunto. 
Destinadas al monólogo, (b) repiten con ardor

(b)  Asi so llama la escena en la que un personaje habla con­
sigo mismo. eo
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los pasajes tiernos y tranquilos y las agita­
ciones ó sentimientos Mandos del corazón.

En el enredo do la acción y en el des­
enlace tiene intervención el coro que, exha­
lando los sentimientos do las arias y  cavati­
nas, lleva la ilnsión á mayor grado, por los 
efectos que produce.

A  la Tragedia y comedia clásicas han ve­
nido á substituir, casi por completo, ó á lo me­
nos con más frecuencia, las zarzuelas. Zarzue­
la es una obra dramática y musical, en que 
unas ycccb declaman los actores, y otras veces 
cantan. La declamación y el canto, desenvol­
viendo la ación dramática ó cómica, tienen in­
dudablemente doblo atractivo, y, por eso, hoy 
en díalas zarzuelas son el embeleso del público 
y acuden al teatro así los doctos como los ig­
norantes. Por lo mismo, el zarzuelista debe 
aprovechar do la aíioión y placer de los espec­
tadores, para dar á sus creaciones el interés posi­
ble y trazar conmovedores y bellísimos cuadros 
y embellecer más sus pensamientos, secundado 
por el auxiliador encanto de la música. D ifí­
cil es sobresalir en este género de poesía y dar­
le toda la belleza y moralidad de que os sucop- 
tible, ora sea la zarzuela trágica, ora cómica, 
ora participe do uno y otro como la tragicome­
dia. “ Plor de un día”  y “Luz y  Sombra”  son 
ejemplos de hermosas zarzuolas.
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Aunque con frecuencia suele repetirse 
que el teatro es escuela de costumbres, por 
desgracia ésto no es muy exacto. Pocos son 
los dramas, tragedias y comedias que junto con 
las bellezas del estilo y la corrección del lengua­
je  y con el atractivo de la acción, den ense­
ñanza de la moral más pura y hagan que siem­
pre triunfe la virtud y jamás el vicio. Lo con­
trario es lo frecuente, y ora sean los dramas ro­
mánticos ó sociales, ora se ostente el alto ó bajo 
cómico, halagan la seducción como en “Don 
Juan Tenorio,”  ó no repugnan por lo inmoral ó 
impúdico, como en la zarzuela titulada la “ Vida 
de París.”  No se crea, por esto, que nosotros 
condonamos en absoluto, el teatro, ya que 
se ha convertido como en necesidad social 
y es verdadero solaz después de las agita­
ciones diurnas do la vida. Para terminar di­
remos con un Académico ecuatoriano: “Nuestro 
ánimo eH que el teatro debe estar siempre al 
servicio de la verdad, déla virtud, de los senti­
mientos que educan moralmento al pueblo y 
que concurren á promover la verdadera, la 
cristiana civilización, con la reforma do las 
costumbres, sentimientos y tendencias. Pero 
el impío libertinaje do estos tiempos, se vale de 
los teatros.” —Roberto Espinosa.
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CAPITULO 3"

GÉNERO MIXTO 

Epopeya

Epopeya ó poema épico es la narración poé­
tica de una acción heroica, memorable, maravi­
llosa c interesante. Es, sin disputa, una de las 
más grandes concepciones del espíritu humano, 
donde parece que el genio se sobrepuja a sí mis­
ino. Pocos son los ingenios que se han encum­
brado á tanta altura; pues el poeta, además 
de un talento creador, de imaginación ardien­
te y sensibilidad exquisita, es preciso que teu- 
ga ciencia casi universal en los ramos del sabor. 
Leed atentamente á los grandes épicos, y veréis 
el cúmulo docualides y conocimientos que de­
ben adornar al poeta que lleve sobro sus hom­
bros el peso do tanta gloria.

La acción ha do sor heroica en sí misma 
por lo grandioso de los hechos y  por la dificul­
tad de la alta empresa que el protagonista so 
proponga realizar. Los sucesos deben ser ta­
les, que superen á los acontecimientos comunes 
do la humanidad y  atraigan la atención y el 
entusiasmo con los hechos más grandiosos, di­
fíciles é ilustres. Sólo una tamaña emprosa 
es digna de la grandiosidad de la epopeya.
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Para que la acción sea memorable se requie­
re, que los recuerdos y sucesos contados tengan 
tanta trascendencia, que su memoria puso 
á todas las generaciones y se conserve gran­
diosa y reciente. Los grandes sucesos viven 
siempre tan grabados en la mente de los 
hombres, que su mayor complacencia es re­
petirlos sin cesar. ¿Qué becbo más-grande á la 
par que memorable para toda la humanidad, 
igualará jamás al que cantó el desgraciado y su-1 
blinio Milton l El nos recuerda lo que jamas 
podrá olvidar el hombre, despojado de su pri­
mitiva grandeza y sumido en las desgracias 
que causó la primera prevaricación.

El poema épico narra acciones y empresas 
do suyo tan árduas y difíciles, que la flaqueza 
humana parece sucumbir sin un auxilio pode­
roso y sobrenatural. El protagonista, aunque 
grande y heroico, muchas veces suele hallarse 
en lances y situaciones tan terribles, que sólo 
puede salir triunfante y superar los obstáculos 
con la intervención do otro ser superior á él 
mismo. Esto quiere decir que la acción lia de 
sor maravillosa. La intervención do los sores 
sobrenaturales (ó sea la máquina) hace más creí­
bles las aventaras y contrastes admirables, y 
da á la acción misma cierto grado do sublimi­
dad y magnificencia.

La necosidad de la máquina lia sido obje­
to de serias disensiones entre los críticos, puoB 
linos la creen indispensable y otros la desechan
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inexorablemente. Nosotros la juzgamos nece­
saria para engrandecer ol asunto do la epope­
ya, pero advirtiendo que su uso exige tino, 
criterio y aventajado talento. En las epope­
yas antiguas intervienen los dioses y diosas que 
forjó ol gentilismo, porque tales eran sus creen­
cias, costumbres y convicciones. En los poe­
mas modernos, cuando la acción es esencial­
mente grande, puedo aparecer muy bien la in­
tervención do una providencia maravillosa y 
sorprendente, sobre todo si se trata de asuntos 
religiosos, donde debe sor visible la protección 
de los sores superiores al hombre. Así lo lian 
hecho en sus pooinas Tasso, Miltou y Klops- 
tock.

El uso desatinado de la máquina consiste 
en introducir obrando juntamente con los dio­
ses paganos á los ángeles y demás soroa del Cris­
tianismo, como lo hizo Oamoens en Las I/uis in­
das. Esta inverosímil monstruosidad so evitará 
átodo trance, y, en general, puedo aún desecharse 
el uso absoluto déla máquina, siempre que so pue­
da reemplazar lo maravilloso con la heroicidad 
y grandeza que entraño la acción on sí misma.

Hemos dicho, en fin, quo la acción ha de 
ser interesante, esto es, quo agrade á la nación 
ó naciones para las cuales so escribo el poema, 
y que tenga tauta celebridad, que excito la 
curiosidad de los venideros y despierto en su 
mente las ideas grandes, la admiración, el en­
tusiasmo. Homero cautivó á la Grecia, can-
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tundo las hazañas do sus héroes y haciéndole 
recordar los tiempos heroicos de su grandeza 
y Virgilio lisonjeó á los romanos, celebrando la 
fundación del imperio más grande de la tierra.

A  los jóvenes, bastante adelantados, acon­
sejaríamos que en esta parte lean y estudien 
atentamente á Batteux.

CONDUCTA DE L A  ACCIÓN ÉPICA.

Esta se reduce á las reglas relativas sí los 
personajes y al plan ó disposición del poema.

p erso n a jes  y  sus caracteres.—El pro­
tagonista ha de sor el personaje que, desde el 
principio hasta el íin del poema, robe nuestras 
simpatías, avive nuestro interés y tenga nues­
tra mente en continua agitación, do suerte que 
el lootor so haga como partícipe do sus desgra­
cias, y lo acompaño en los lances más espanto - 
sos y sienta como propios así los posares como 
las alegrías. Para esto es indispensable que el 
héroe sea siempre señalado por un carácter fir­
mo ó incontrastable y (pío sus virtudes nos ad­
miren y sorprendan. Un malvado jamás lleva­
ría nuestra atención ni despertara ol intorÓB, 
aunque, por otra ¡jarte, hiciese hazañas que con­
moviesen y asombrasen. Así Encano, cantan­
do los horrores do la discordia civil, no deja 
en nosotros la impresión que nos causa la Odi­
sea, al presentarnos los heohos de un héroe que 
une la prudencia al valor, ni so atrae nuestra
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simpatía como el valiente y piadoso Eneas. 
El héroe sirvo para realzar la acción y hacerla 
más interesante. Aunque los sucesos que canta 
Eroilla, fueran dignos de la epopeya, no lo sería 
Valdivia, pues le falta mucho para llegar á la 
altura de personaje de un poema. El mismo 
Napoleón, con toda su grandeza y  gigantes­
cas hazañas, no sería, talvez, un protagonista 
tan interesante como Bolívar, que con un 
puñado do valientes, libertó á tantas regiones 
del yugo de tres siglos, á fuer de heroicidad y 
constancia.

El carácter del héroe ha do ser siempre 
bien sostenido y relevante, manifestándose gran­
de así en la desgracia como en el triunfo y la 
prosperidad. En esta parto Homero se distin­
gue sobre manera en la Odisea.

Los personajes secundarios que introduzca 
el poeta, si no tan conspicuos como el principal, 
han de ser generalmente buenos • ó interesan­
tes, y si alguna vez se introduce un carácter 
perverso, será con el objeto de realzar más á los 
otros personajes. Así Homero, al lado do un 
Tersites, nos presenta también aun Néstor.

El esmero prinoipal consiste en diversificar 
los personajes, dando á cada uno una fisonomía 
particular. En esto Homero tione una maestría 
admirable, pues sus personajes, aunque igual­
mente grandes, se distinguen y contrastan perfec­
tamente. Ayax, Diomedes, Telamón,Idomeneo, 
Agamenón etc. ofrecen caradores muy varia-
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dos ó interesantes. Sólo á Héctor nos lo pre­
senta tan grande, que llegamos á amarle y aún 
á preferirlo á Aquiles. Esto último defecto 
ha de evitarse.

La acción épica, en su desarrollo, tiene 
principio, medio y  fin. El principio es como ana 
especie de exordio, donde el poeta propone el 
objeto de su canto. En esta parte ha do mani­
festarse modesto y  sencillo; pues toda presun­
ción le haría reprensible por su vanidad. Vir­
gilio tiene al principio do la Eneida .una mode­
ración que le honra. Aquí se comprendo tam­
bién la invocación ó súplica que hace el poeta 
á la deidad quo debo inspirarle y hacerlo salir 
airoso do la omprosa. Algunas veces so uuen 
la proposición y la invocación.

En ol medio campean la narración épica y . 
el enredo, nudo ó trama. Xj ¡i  narración no se 
lia de tomar de origen muy remoto ó (/omino ab 
ovo como dice Horacio, sino en’ el punto más 
interesante do la acción. Así Virgilio, sin ne­
cesidad de remontarse hasta la guerra de Troya, 
nos presenta á su héroe por vez primera náu­
frago en ol mar Tirreno.

Gomo la narración es la parto principal del 
poema, en olla tienen cabida las imágenes, las 
descripciones y las arengas quo á vecos so ponen 
en boca do los personajes. Todo lo grande, lo 
magnílico y lo bello deben adornar la miración, 
variándose oportunamente el tono, según las di-
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versas situaciones que so ofrezcan, pues, en 
el poema épico, so encuentran naturalmente 
reunidos todos los géneros de poesía, y unas 
veces aparece el poeta grande y  sublime, ótr-is 
tierno y  afectuoso y  otras, en fin, terrible y 
conmovedor. Así Homero, con la misma fa­
cilidad con que pinta el combate de los dio­
ses, narra también la tierna despedida de Andró- 
maca y Héctor.

Aunque el fondo de la epopeya tiene en 
sí la verdad histórica, el poeta no está obliga­
do á seguir el orden de los tiempos: lo que 
debe hacer es acercarse á esta verdad con gra­
tas ficciones, hijas de la invención más ex­
quisita, de suerte que la acción corra natu­
ralmente hasta el fin del suceso. A  esto con­
tribuyen mucho la antigüedad y los tiempos 
heroicos y fabulosos que cada nación tiene en 
su origen. La obscuridad de una edad lejana 
se presta mucho á la inventiva.

En medio de la narración, hay también 
ciertas acciones secundarias que, aunque al pa­
recer se apartan del asunto principal, tienen 
íntima relación con el tódo dol poema. Llá­
mense cxmodios y  su objeto es distraoi* la aton- 
cióu do los lectores. Para que estos episodios 
sean naturales, lian do nacer de la acción 
misma, ser variados y de tal extensión, que no 
obscurezcan el asunto principal. Oon estas 
condiciones, los episodios serán siempre los 
ornatos más bellos de la epopeya. Talos son
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la ya citada despedida do Héctor y do Andró- 
maca en la 1  linda, la liistoria de Niso y Eu- 
ríalo y la entrevista do Eneas con Andróma- 
ca en la Eneida,

En cuanto al enredo, basta advertir que, 
siendo- esta la parte principal, so ponga el es­
mero i>osible en no hacinar lances sobre lances 
ni complicar las situaciones basta lo inverosí­
mil. La trama lia de correr con tanta natu­
ralidad ó interés, que el lector la siga ansioso 
y  tiemble por la empresa y se agito por el héroe, 
basta que, al íin, allanadas las diticultades, 
tenga insensiblemente el desenlace que anhela­
ba.

En cuanto al lili ó desenlace, queda al dis­
cernimiento del autor lo más conveniente. No­
sotros aconsejaríamos que fuera fe liz ; pues, 
tras do largos lanccB y trabajos, es justo que 
el protagonista vea coronada su empresa y re­
compensados sus esfuerzos. En la Jlíada el 
desenlace es la muerto do Héctor á manos de 
Aquiles, quien logra libertar ú los griegos del 
más terrible y poderoso do los enemigos; y la 
Eneida termina con la muerto do Turno, con 
la cual queda Eneas dueño do LaviDia y do 
aquella parte do la Italia que fue la cuna de los 
romanos.

En cuanto á la extensión total del poema 
no es posible lijar el tiempo, porque esto dB-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pende del asunto. La Ilíada no dura más que 
unos cincuenta y siete días y la Eneida, un año 
y algunos meses.

ESTILO Y  VERSIFICA CIÓíT

La poesía cpica exige un estilo majes­
tuoso, variado y ameno. A  veces es sublime, 
á veces tierno, melancólico y desgarrador. El 
tono varía también según las situaciones y 
lances que pinta el poeta. Cuánta diversidad 
liay entro la descripción del último combate do 
Héctor con Aquiles y la triste pintura de Pría- 
mo á los piés del inflexible griego. La versi­
ficación que los épicos modernos ban usado es la 
octava real. Saavedra usó del romance heroi­
co en su Moro Expósito; pero la conveniencia 
del romance para la elevación de una epopeya 
no está aún resuelta y adlnto suh judico lis cst. 
Nos parece que lo mejor sería la variación do 
metro, para evitar la monotonía natural en una 
obra de extensión considerable. La silva es 
majestuosa y variada y debería predominar en 
los poemas épicos si aun se escribiesen en el 
día; pero la epopeya casi lia desaparecido.

jtfodelos.— Homero y Virgilio son los 
grandes padres do la Epopeya y su gloria, co­
mo dice Blair, está todavía en equilibrio. Sin 
embargo, á nosotros nos parece que el primero, 
además del mérito de' la invención, so distin­
gue por la sublimidad: los caracteres que pin-
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ia el griego son superiores á los do Virgilio, 
más sublimes las batallas que describe y más 
hermosos sus símiles y arengas. Virgilio tiene 
toda la corrección del siglo do Augusto, es mé- 
nos elevado que Homero, pero más tierno y en­
cantador. La armonía imitativa es en él* dig­
na do admiración y sus episodios son bellísi­
mos. Homero es la imagen del pueblo griego; 
Virgilio el tipo do la grandeza romana. La 
épica cristiana cuenta con pocos nombres, pe­
ro de ingenios grandes como Tasso, Milton, 
JOopstock y Oamoens.— La lengua castellana, 
á pesar de su riqueza y fecundidad, no lia 
producido basta lioy un pooma que pueda ri­
valizar con alguno de los citados- Con todo 
son dignos de estudio la Araucana y la Cristia- 
da. Entre los nmerieauos merecen citarse 
El Gonzalo de Oyón do Arboleda y La Conquis­
ta do Menorca do nuestro insigne Orozco.

POEMAS JOCOSOS Y LEYENDAS

Hay también poemas épicos jocosos, co­
mo la Qatomaquia atribuida á Lope do Vega 
y Gil animali parlanti do Oasti, que es tam­
bién alegórico. Esta clase de poemas son más 
bion de invención moderna, pues, aunque de 
los antiguos ha quedado la Batraconiioma- 
quia, so deja ver que no hicieron mucha aten­
ción de composiciones jocosas de tanta exten­
sión.-—Para que estas composiciones agraden,
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es preciso que tengan una invención muy in­
geniosa y sean en extremo Tañadas y  entre­
tenidas. * En cuanto al plan de la obra se ob­
servará la misma conducta que en la epopeya se­
ria. A  pesar de esto, convengamos en que cansa 
lástima el ver malogradas, en obras de esto 
género, cualidades y dotes que podrían lucir en 
un poema elevado. Así sucedo con el autor de 
La Mosquea.

Xet/eqdas.— Estas son una especio de no­
velas en verso, ó históricas ó puramente de in­
vención del poeta. Guando los hechos son ma­
ravillosos toman también el nombro de cuentos 
como “El Cuento do cuentos”  de Zorrilla y al­
gunos otros de Harzenbusch y do Espronceda.

Esta clase de poesías siguen en el desarro­
llo, narración y desenlace, laB mismas reglas do 
la epopeya, aunque no con tanta rigurosidad. 
Admiten suma variedad en las descripciones, 
caracteres y escenas, y toman distintos tonos se­
gún la situación y lances que se ofrecen. El 
metro puede variarse al arbitrio del autor, quien 
debe tener el acierto necesario para evitar la mo­
notonía, y hacer entretenida, agradable ó inte­
resante su lectura. Este género de poesías es 
muy hermoso y de día á díq va creciendo la afi­
ción á las leyendas. En América tienen ya 
grande boga y algunas hay de mérito indisputa­
ble.—Entre muchas que podríamos oilar, reco­
mendamos en especial, La Cautiva de Esteban
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Echeverría, E l Campanario de Safucntes y La 
Virgen ¿leí Sol de Jnan L. Mera.

Aquí liaremos mención do los llamados Ro­
mances históricos, precioso género de poesía, del 
cual España posee riquísimas colecciones. Nin­
guna composición puede hacerse más popular 
que éstas, ya por el atracti vo que tienen las tra­
diciones, los usos, costumbres y orígenes do un 
pueblo, ya por la sencillez, claridad, y fácil ver­
sificación con que so escriben, siendo casi siempre 
el verso octosílabo el más usado. Cuántas veces 
un pueblo, lo que no puedo aprender en la lar­
ga, continuada y para él enojosa lectura de una 
historia, lo lee y aprende con agrado en los ro­
mances históricos, y retiene con facilidad en la 
memoria los hechos más importantes y señala­
damente los heroicos, como acontece en España 
en donde aun so cantan por el pueblo trozos de 
romances antiguos. Eos romances históricos, 
aunquo conservan la verdad en el fondo, soador­
nan siempre con gratas ficciones ó por lo menos 
las circunstancias de que so rodean al relato, 
son verdaderamente poéticas y contribuyen á. 
embellecer la historia, y quitando á ésta su au­
gusta severidad, cuando so escribo en prosa, lo 
dan más agrado y lozanía. Es lástima que el ro­
mance histórico no Bea cultivado entre nosotros 
con el entusiasmo y frecuencia que eran de es­
perarse, teniendo, como tenemos, en la historia 
de la Conquista de América, un venero inagota­
ble para el poeta, de sucesoB variados, ya heroicos.
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j a  tristes, ya risueños, entre los conquistadores y 
y los aborígenes de nuestras regiones. Lo pro­
pio acontece con la larga guerra de nuestra In­
dependencia de España: en su historia hay be­
llísimos episodios que, trasmitidos en romances, 
con la galanura y poética sencillez peculiares do 
estas composiciones, imortalizarían aún más los 
hechos, vulgarizándolos en el pueblo.

Con motivo del primer Centenario del jo­
ven héroe del Pichincha, Abdón Calderón, se 
ha formado últimamente un pequeño pero her­
moso Romancero. De él tomamos el siguien­
te, donde la entonación es heroico-elegíaca.

EN CAMPAÑA

—Al Bur, esfuma la uocho 
las indecisas siluetas 
dalas montuñas andinas 
4110 ol vallo abrazan do Cuenca. 
Tan lojos están los campos 
donde mi niñez risueña, 
avo en un nido de flores, 
el vuelo ensayaba apenas 
bajo las nubea del cielo, 
bajo las alas maternas.
Tan lejos está mi madre 
I ay tan lojos 1 y nqul rostas, 
mi espada, la que á mi cinto 
mi madre dejó suspensa: 
en tu pomo un beso suyo, 
y  de su beso en las huellas 
mi alma cautiva á la patria: 
i Las madres bonditas sean 1. . . .  
I Madre, voy con tu mandato;
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con tu ley avanzo, Cuenca ! 
tierra do loa retamales, 
en donde si madres besan 
y  si espada al cinto ponen 
del liijo que va á la guerra, 
saben que besos maternos 
en un heroísmo alternan 
virginales sentimientos 
entre la Patria y entro ellas. 
Tierra do los retamales, 
por siempro bendita seas, 
laque de la vida tomos 
perfumes que al cielo ondean; 
laque me enviarás aliento, 
si desfallezco en la senda; 
la (pío haces sueño en la gloria 
quien déla patria se acuerda.

Asi va hablando eso niño 
por las escabrosas quiebros 
que del Chimborazo abajo 
la vía ni Pichincha llevan.
Y  al amparo de la noche 
marcha el ejército A tientas, 
y  va ahogando el aliento, 
por si el enemigo nlortn 
al avanzar do ín gloria 
entro los sombras sorprenda.

En la soledad del nlina, 
virgen do amores, ((no cuelgan 
flores entro los laureles 
qúo bosta los ciolos so elevan, 
Calderón,tierno mnneobo, 
nunca sueña, nunca sueña, 
sino allá, on madre lejana, 
sino aquí solo en la guerra.

Y  diálogo amoroso 
van siguiendo, por la sonda 
quo hacia Pichincha so extiendo
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entro la ardua cordillera, 
la espada coñida ni cinto, 
que el poíno lincin el pecho eleva, 
y  el garzón, que ou ese pomo 
hacia el cielo juramenta.

La espada:— Di, dueño mió, 
¿hacía dónde tú me llevas?
Él caballero:— Hncin donde 
me Jo pida mi bandera.
—¿ Y  sabes que estos mis besos 
son besos que se ensangrientan? 
— Lósame! y  la sangre mía 
entre tus besos so embeba.

Y  la espada sube al pecho, 
empuñada por la diestra
del mancebo, quo A sus labios 
la arrastra y  callado besa.

Y  al sur, esfuma la noche 
las indecisas siluetas
do Jos montañas andinas, 
tras cuyas cumbres excelsas 
sueña la madre en el joven 
A cuyo cinto resuena 
la espada que lo ha ceñido, 
cspndn con quien lo cola: 
con razón.. .  .madro celosa, 
ó tú sola ó sola ólln.. . .

Y  en tanto, al paso de marcha 
do las huestes, en la imñonsa 
soledad délas alturas
do la andina cordillera, 
entro el crujir do los cuscos 
del bridón sobro los piedras 
y  el tomblotenr con quo ni viento 
van cantnndo las banderas, 
va el mancobo, altos los ojos, 
por las colpstes esferas,
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donde el alma al cielo viaja 
mientras la luma riela ; 
va el guerrero, constriñendo 
.1 su pecho con la diestra,

. la espada, que, con la luna,
trémula relampaguea.

¿Qué sombro, rompiendo el aire 
súbita la luna vela?
¿qué voz grita en las alturas 
y  va regando cadencias ?
Cóndores son desvelados, 
dueños do las cordilleras, 
que al Pichincha van, gloriosos 
heraldos de la contienda, 
mientras desde el cielo obscuro 
constelaciones de estrollas 
A cóndores y  A'guerrcroB 
por ver mejor parpadean.

Y  la diestra va á la espada 
y  unidas ellas so estrechan 
A eso pecho, donde alterno 
virginal corazón tiembla 
entre la mndroy la Potrid, 
madres que yn no s í celau, 
y  en un latido fundidas 
un mismo vigor alientan.— 
i Maternidad que asi vives, 
gloria A Dios! bendita Beas!___

Honorato Viisques. 

POESÍA PASTORAL

Así so llama un poemita que tiene por ob­
jeto cantar los campos, presentando escenas 
rústicas, pero halagüeñas y cncantiidoras que 
nos bagan grata la vida do las aldeas y nos
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muestren al labriego en medio de sus trabajos 
campestres ó sus placeres inocentes. Este poe- 
mita puede ser dramático ó mixto, y  llamarse 
égloga ó idilio. La égloga tiene más extensión 
es más dramática y contiene descripciones más 
prolongadas; el idilio es más corto, y  admite 
más galanura en el estilo y tiene pensamientos 
más tiernos y delicados.

La poesía pastoril será más encantadora, 
cuanto sea más natural, pues, aunque muchos 
de los placeres ('pie canta son puramente ficti­
cios y están en contradicción con la rusticidad 
que remos en nuestros pastores, nos deleitamos, 
sin embargo, con esa belleza ideal que nos liace 
figurar al campesino más culto do lo que es 
en realidad; que inventa una vida más feliz, 
una tranquilidad más apetecible, y que hace á 
la imaginación revestir los campos de amenos 
paisajes y cuadros encantadores que so acercan 
á un tipo de perfección.

La naturaleza misma de estas composicio­
nes indica que la escena debe ponerse siempre 
en los campos, presentando ana agradable va­
riedad y cuidando de que los personajes eviten 
la demasiada rustiquez ó un trato elevado que 
desmienta su condición.

Háse de evitar la manía de la imitación de 
lo que han dicho ya otros poetas, pues en esta 
clase do composiciones la monotonía es el de­
fecto más común. Cansados estamos ya de oír
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los lamentos de los zagales, sas celos, sus com­
petencias en el canto etc. etc., y deseamos ver 
escenas más variadas, descripciones más ame­
nas y  menos estudiadas, y  sobre todo, desearía­
mos que la musa campestre dejase ya do cantar 
los antiguos pastores y los dioses de la mitolo­
gía, y celebrase la hermosa naturaleza y los ri­
sueños campos de América, presentando esce­
nas pastoriles junto ánuestros ríos, en núes- 
tros bosques y en nuestros montes: allí encon­
trará el poeta un manantial ignorado do poe- 
BÍa, y  la historia do los Incas, sus tiempos fabu­
losos, le suministrarán materia abundante pa­
ra trazar escenas agradables y cuadros nuevos 
y  originales. Aun así, la poesía pastoril ha caí­
do ya en desuso y so la reputa con razón obso­
leta. Esto no quiero decir qno so privo á los 
aficionados á esto género, para que hagan des­
cripciones campestres y do los usos y cos­
tumbres do sus habitantes y se escriban idilios 
encantadores como los do Núñoz do Arco y los 
do Remigio Crespo Toral.

Toócrito y Virgilio son,' entro los antiguos, 
los mejores modelos. En la lengua castellana 
son bellísimas las églogas do Garcilaso ; Melón- 
dez tiene su Zagal del Tormcs y Moratín su 
hermoso idilio La Ausoncia. Entro nosotros, 
Mora y  Moncayo tienen ejemplos do bellísi­
mas descripciones campestres y de letrillas pas­
toriles.
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OISA Y  L A U R A

(IMITACIÓN DE DA I a ÉGLOGA DE V IR O .)

Argumento: desolación del imperio def los Incas.

Laura—Del capulí frondoso 
bajo la inquieta sombra recostada,
¿posible, loh caraCisa! que reposo,
en tiempo tan odioso,
goces feliz, pastando tu manada?

Cisa—¿No ves cómo dol cielo 
vuelto el fulgor y  prístina belleza, 
de la brisa el nliento 
ahuyenta del invierno la fiereza?
Ya do los Andes las desnudas frentos 
cunl fúlgidos diamantes centellean ; 
y  entre aromosas lloros 
el genio de la noche y el do dia 
del verano los plácidos favores 
invitan ó gozar al alma mia.?

i Olí! quó grato, ini Laura, 
del nuevo sol al fecundante rayo, 
beber del campo enajenada el aura, 
y recoger tranquila
las bollas flores que festivo Mayo * 
brotó copioso en la feraz pradera, 
y  con ellas ornar mi cabellera.

L-No te envidio, I oh mi bien I sólo mo admira 
tu tranquilo Bolaz, mientras doquiera 
reina la turbación. I A y ! Cisa, mira : 
vo misma, consternada, 
huyendo do mi patria, presurosa 
conduzco mi manada, 
y  al brazo, sólo aquesta, I a y ! afanosa 
puedo llevar, que habiendo en la espesura 
de esos altos arbustos dos gemelos 
dado ú luz, en la dura
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colina los dejó: mi alma afligida
do mi pobre rebaño
la esperanza mAs grata ve perdida.

C. ¿Masqué infortunio atroz, I oh qarn amiga f 
tan triste y  consternada, 
tu hermosa linda A abandonar te obliga?

L .— Tanta es aquí la calma, i oh mi pastora! 
que de este tiempo aciago 
el rudo estruendo, el espantoso estrago 
tu ocioso genio, aun ¡uoconte, ignora? 
i Nuestra hora souó ya! y  en negra nube 
envuelto do pavor, I ay Cisa min,! 
paréenme que veo do los Incas 
bajar el Vi lea hacia la tola fría.

C.— I Mas qué! doHuAscar el odioso bando 
no aniquilado estA, no ya abatido, 
allá, en lujnnu tierra agonizando, 
doliente exhala el postrimer gemido?
Ansiosa pues y  ardionto, do Atnhualpn
el ejército esporo conmovida:
con él mi hermano y  mi adorado Adilo
la mitad tornnrAnmo de in¡ vida.
f Oh qué ilusión I do eso lejauo monto
por la tardo la cima encenderemos,
y  A paso mesurado,
entro dulces requíobros,
do la noche estrellada A la sonrisa,
al són del yaraví, decenderomos!

L .— |Ay infeliz, qué amargo do tu dicha 
desvanecer el envidiable buoíio !
¿  A  Quita ya no sabes que el altivo
Rumiñahui tornó? ¿y  en ansia horronda
no sabes quo mi liada
llora, í oh mi Cisa! su sin par desdicha,
de su brazo feroz al férreo yugo,
y  al contemplar su asolación tromonda?
Nueva generación, hijos del trueno, >
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¿nuestros valles el océano airado, 
cnal nubarrón de tempestades lleno, 
en horrendo fragor ha vomitado.
El mismo hijo del sol, i a y ! Atahunlpa, 
ni peso quo le oprime, 
en férreos grillos y  cadenas duras, 
do su reino infeliz las desventuras 
en cruel prisión nnonndndo gime, 
i A hí si la mente incrédula no fuera, 
por el rayo deshecho el altoyím¿>», 
cuántas-veces recuerdo 
quo horrible este infortunio predijera; 
y  del cuzcungu el fúnebre graznido, 
en el silencio do profunda noche, 
también nos lo anunció desde su nido.
I Eaza infeliz 1. .yo  tiemblo.. á tu existencia 
no sé quó augura esta fatal demencia.

C. ¿Posible, hermosa Laura, quo en tu monto, 
siempre discreta y  viva, 
caber pueda un instante 
temor tan infundado y  delirante?
¿ De nuestra chingas y  fornidos chontas
quién el golpe estupendo
podrá loco parar? ¿y  do este monto
quo, cual á ovejas en redil tremondo,
nos guarda asaz seguro,
quién insano la cumbre dominando
y  venciendo la rigida aspereza,
podrá romper nuestro onvidinblo muro,
y  abatir do esto pueblo la fioroza?
¿ Do allá del Cuzco al plácido Imbaburn, 
y  dol mar do Esmeralda hasta el Oriente, 
en inmensa llanura 
terrible no dilata
el Inca - rey su brazo omnipotente?
Jamás tierno cordero 
lie oido devoro al lobo floro; 
ni la tímida garza
combate al cóndor de cortante garra.
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¿ Qué gento, pues, qué raza prodigiosa, 
al vencedor de Huáscar, 
al ínclito Señor do mil pondoues, 
quiere turbar la gloria ea quo reposa ?

L .— Brotados do la mar, fieros barbones 
quo audaces vibran el divino rayo, 
de nuestra tez con una piel distinta, 
pegados sobre monstruos voladores, 
formidables avanzan, 
el imperio asolando atronadores.
Ya del Pirú  las numerosas huestes,
cuál rápido torrente
que do alto monto con furor desborda,
la turba omnipotente
ha arrasado en su curso de repente,
y  en triste cautiverio
un rescate sacrilego exigiendo,
tortura ahora al pudre del imperio.
I Ah, es el oro bu  Dios 1___ nada to asombro,
bu  sed abrasadora
convierte en fiera oí corazón del hombro.
Por él, on regia sangro,
1 A y ! Cajnmarea so verá anegada; 
y  por 61 do los Andes la belleza, 
á sus sangrientas plantas, 
marchita gemirá, mustia, asolada.

C -  IY  mi hermano, oh mi finura a y ! . . .  y mi Adilo- 
talvez gimen ahora 
en dura servidumbre, 
mientras nmauto el corazón tranquilo 
tristo lloraba, apenas 
do la ausencia á la ruda pesadumbre?
Mas ¿ on  quú tu  c re e n cia , i oh ca ra  a m ig a . 
ta n  p e rt in a z  bo f u n d a ?
Por quó á despecho tu razón to obliga, 
y  to arranca esa quoja gemebunda?
A  golpe tan atroz, muerto mi anhelo, 
palpita el alma enajenada, yerta-----
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una duda siquiera.. .  .algún consuelo.. . .
¡ triste es creer ya la esperanza muerta !

L. —Dudar, dudar,___ I ay I ai piadoso el cielo
esto bálsamo al menos nos vertiera.
Vuelvo á Quila tus ojos,
y  vó su turbación y  oye ese llan to------
Convertida de un déspota en despojos, 
es boy teatro de terror y  espanto.
Muerto el Amanta, el Vlllac, su  Acllahuasl 
montón hoy decenizas, 
la asolación impera pavorosa: 
su prístina ufanía
cuán súbito ha tornado en agonía. .
No hay compasión, no hay loy : el rudo golpe 
del lúbrico tirano
al tierno niño al tembloroso anciano,
á la virgen medrosa,
alcanza, y  hiere ¿  todos inhumano.
Así una vez, yo niúa,
recuerdo quo en crespón íúó convertido
el bello uzuldomi esplendente cielo;
cuando envuelto en tinieblas, fragoroso
do fuego y  humo densos nubarronos
retemblando el Pichincha, enfurouido,
lanzaba de su seno
igniforos torrontes y  pedrones
entre el fragor do interminable trueno.
Mas ¡ ay ! entonces al brillar triunlauto 
el rayo do bonanza, 
latia el corazón agonizante, 
renacía en el alma la esporanza.
Mientras quo ahora.. . .  I oh Patria malhadada! 
¿quién compasivo llorara tu duelo?
¿ qué Dios, á tu plegaria, 
tornará el iris á tu negro dolo?

C.—'¿Y  do tus hijas el acerbo lloro 
tranquilo escucharás desdo tu solio, 
i oh Solí hermoso Sol, dulce esporanza
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de la misera raza,
A quién divina tu bondad abraza?
Tú, .el Padre de los lucas, Tú, piadoso 
Dios de tu humilde pueblo,
¿ no escuchas nuestras quojos,
y  4 uu déspota ominoso
asi gozarse en su impiedad le dejas?
Y  más tardo tu estirpe 
ú muerte entregarás, á cautiverio; 
y  su ruego no oirás; ¿ no bondadoso 
ol llanto enjugarás de lns que amantes 
imploren tu piedad agonizantes?
Del inmenso Pichincha,
antes, i oh S ol! ,  deshechas las entrañas,
on fuego y  lava y  confusión horrenda
arrasen nuestros pueblos y  montañas;
antes ol mar airado,
con ruda furia en tompestad tremenda
la bella cuna del antiguo Sltiri
absorba en un instante alborotado;
antes (pie I oh Dios ! ou tu inmortal venganza
con faz ignominiosa
se laraonto esto pueblo esclavizado,
ó muera on nuestro pecho la esperanza.

L .— En tanto, Cían, consternada el alma, 
á paso presuroso,
envidiando, i ay do in i! tu tenaz calma, 
abandono mi hogar, antes dichoso.
I Cuántas siembras, i ay’ Dios 1 cuántas cosechas
serenas pasaráu, ansiando on vano
la refulgento cumbre
volverá ver del ruca Clihn b uraco,
do roílcjando hu postrera lumbre
ol sol, con mudo acento,
de Dios aclama el portentoso brazo !
¿ Quién'feliz estos valles,_ 
dulce pensil de etorna primavera; 
quién estos bosques y  ríen tes playas 
do siempre ol Iuti fulgurante impera; 
y  do vario color tanto rebaño
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quién poseerá tranquilo, año tras año ?
Aquí á la gama, al libre cervatillo, 
á la astuta perdiz, á la torcace, 
cual nativo señor, en selva umbría, 
el vencedor odiado 
ufano acosará con su jauría.
Y  cuando fatigado 
huya del sol los rígidos ardores, 
al grato són del viento enamorado, 
de esta fuente sagrada en la ribera,
¿junto al mnrgoa de eso lento rio,
en la estación de flores,
densa sombra darálo el bosquo umbrío;
y  en su murmurio blando
del sueño los favores
á gozar le estará siempre invitando.
Del alto guaba, en tanto conmovidos 
ya el lindo mirlo, el bello guirochuro 
con su canto sonoro, 
el aire romperán enternecidos; 
ya el pintado jilguero 
asociará festivo
déla tórtola el canto Instimoro.

C.— ¡Ah sil mientras nosotras 
del oriento en las selvas seculurcs 
errantes y  proscritas, 
vayamos á buscar nuevos hogares.
¿ Y  Iquó! un estrnilo, un cruel aventurero, 
será el que, en calina, do mi afán y  esmei'o 
goce indolente? ¿ y  mis lozanas miesos 
propias serán de un bárbaro soldado’? 
¿posible loh Laura! confusión tan fiera, 
posible que para ellos cultivado 
tan bello mi terruño florcciora ?
¿Y  lay do m i! yo que amanto y  venturosa.
la dulce fruta y  suculenta chicha
preparaba, afanosa,
para el feliz guerrero
que ardiente el alma espera cariñosa,
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burlada me veré, y  en vano al cielo 
alzaré mi gemido lastimero?
Cisa infeliz, ahora 
tu hermosa huerta, tu vergel cultivo, 
y  al compás de tu voz encantadora 
la manada al rodil lleva festiva.*
Pora que bordes do tu hermano el limito
busca pintados plumas,
y  la cándida lana
pora que tejas la vistosa cullma;
y  por la senda hilando
tu obediente rebaño anda pastando.
Idos, idos de aquí, pobres cabritas, 
en tiempo más feliz afortunadas.
No más de la ancha cueva,
do indolente yacía,
por la cumbre saltando
ya cu el cerro os veré desparramadas,
ya eu la floresta umbría
alegres y  agrupadas retozando.
No A la verde ribera, 
do el álamo gustéis ó el saúco amargo, 
do íui flauta cutre dulces inclodins 
os llevaré ya más, cabritas inias.

Mas no, mi Laura, incrédulo aun mi pecho, 
bien que en llanto deshecho, 
tanta desolación, angustia tanta 
contra el cíelo protesta, y  do despecho 
un hondo grito, en ansiedad, lovauta.

L .—¿Do Viincocha el vaticinio aciago 
no es fuerza que so cumpla? 1 A y ! cara Cisa, 
soné la liora fatal : ya para siempre 
huya do nuestra l'aco la sonrisa.
Asi ol Amunta sabio,
con fatídico labio,
ayer lo declaré: que en los planetas
con Bnngro está grabado
do esto pueblo infeliz el sino horrendo
A esclavitud y  llanto condonado.
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Nuestros hijos I ay D ios! viles esclavos 
do feroces guerreros, 
regarán con sus lágrimas los valles: 
y nqui, en su propio suelo, 
desnudos gemirán y  pordioseros.
Del almo imperio, do la indiana gloria, 
do su excelso esplendor y  poderío, 
los siglos venideros 
ni una huella verán, ni una memoria.
I Ay pastora! mil veces bienhadados
los que hoy, do Bumiñnhui bajo el yugo,
por vez postrern, al fenecer suspiran ;
y  mil veces felices
los que ardorosos, en lejana tierra,'
entro el ruido y  horror de infunda guerra,.
sóloestrnñando su cabaña, expiran.
Que instante llegará, momento aciago, 
en que blanqueando del Pirú  los llanos 
con los hollados restos 
do nuestra raza y  miseros hermanos, 
faltará el lloro para tanto estrago.
Y  1a misera estirpe
que, por desgracin, maldecida sobro,
al bruto envidiara y  al paco al llamo,
cuando en sudor sangriento
cultive árida playa,
al chasquido del látigo del amo.
¿ Quó el triste sán y fúnebre lamento, 
qué la sentida queja,
que al alma arranque su penar profundo
valdrán del indio al hijo,
cuando pregono su dolor al mundo?
I Ah 1 por consuelo do su bien perdido 
sólo tendrá en herencia 
del yaraví el mágico gemido, 
y  en el alma___ una estúpida indolencia.

0 .— No más, I oh Laura mia f 
A  desventura tanta 
mi queja al exhalar, flébil, helada,
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i a y ! expira la voz en mi garganta.
Valle del corazón, cuna bendita, 
do cual arbusto mo elevé inocente, 
cómo el alma palpita 
por vez postrera al aspirar tu ambiente.
No más el rojo grano, 
con sentidos arrullos, 
picaréis, palomitas, en mi mano..
I Adiós! ¡ adiós! ¡ oh pjócidn colina ! 
do, Mein In tarde, con a (Yin trepaba, 
para ver si, al través de la neblinn, 
ya volviendo á mi hermano divisaba.
Fúlgido azul de mi esplendente cielo, 
choza querida, solitaria selva, 
ribera frecuentada de mi rio, 
oíd el triste l odios ! del labio mió.
I A h ! sí do Oisa la deshecha sombra
vuelvo nenso otra vez en el retiro
de la oculta floresta •
ini Adilo A rebuscar . . .  .oiga de mi alma
tun sólo el eco del postrer suspiro.

Mas ¡ oh n ica  divino ! 
si, mi huella al no hallar, férvido llora, 
doquier que Oisa mustia so lamento, 
dílo (juo siempre ardiente 
sólo bu  imagen sin rival adora. 
lOh qué instante do horror!. . .  .el alma, amiga, 
con tan lúgubre adiós despedazamos.
¿ Quién este llanto do dolor mitiga?
i ay ! la paterna tola
para sieiiqro tnlvez abandonamos.

L .—¿M iras?___ la tardo en el lejano prado
ya extiéndese sombría, 
y  inés grande la sombra del collado 
toma la luz del moribundo din. 
i A h ! de la noche el pavoroso manto 
oculte nuestra fuga y  nuestro llnuto.

Abelardo Moncayo.
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Hemos insertado íntegra esta bellísima 
égloga, para ofrecer un modelo digno de análi­
sis y estudio d los jóvenes que se sientan incli­
nados á resucitar este género do poesía, propio 
délas almas apacibles, tiernas y puras. Los 
triunfos que ba obtenido corriendo en manus­
critos, nos aseguran mejor su mérito que la apre­
ciación de-la amistad. Así, pues, nos limitare­
mos solamente á observar que, si bien es una 
bellísima imitación de Virgilio, más en la idea 
que en el fondo, tiene también, por otra parte, 
toda la novedad de que es capaz en la forma, los 
pensamientos, el giro, y, más que todo, en el 
americanismo que le dan el lugar de la escena, 
el argumento, sus actores y las palabras del 
quichua usadas, desde luego, con gran tino; por­
que preciso es entenderlo, nuestra literatura de­
bo ser americana y no francesa, ni menos grie­
ga ó romana.

El quichua, usado con parsimonia, como lo 
ba becbo uno do nuestros mejores poetas, da á 
las composiciones pastoriles y á las olegíacas 
cierto tinte do naturalidad y belleza. A sí que 
uo condenaremos inexorables el qniohuismo, con 
tal que baya gracia é ingenio en su uso, y  so 
observe esa callida junotura que tanto reco­
mienda Horacio.

Gomo las palabras quichuas que aquí se usan, 
son demasiado conocidas do nuestros lectores, nos 
escusamos de poner sus equivalentes en español.
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FÁBU LA Ó APÓLOGO

Así se llama nn cuentocillo en verso, en 
«lona!, tras el velo do una alegoría, se*dan 
preceptos morales ó de crítica. Su objeto es 
dar prudentes consejos por medio de hechos fingi­
dos, como dice Pedro.

Los personajes son, por lo regular, anima­
les, y la ciencia del fabulista consisto en hacer 
hablar a cada uno con naturalidad y gracia, 
imitando los instintos que les lia dado la natu­
raleza. Así, la zorra siempre será astuta, travie­
so, el mono, el león, generoso; símbolo del or­
gullo, el pavo, inocente, la paloma, necio, el cuer­
vo, simple y sufridor, el asno oto. . . .

También hay fábulas en que so introducen 
lpmibres y otras en que hablan basta los objeto 
inanimados; las primeras lian llamado algunos 
fabulistas, racionales, y las segundas, api-dogos. 
Sin embargo, rara vez deben introducirse obje­
tos inanimados, pues os difícil salir airoso dé 
ficciones semejantes.

La fábula ha do ser do corta extensión: 
el cuentocillo debo ser bien imaginado; la mo­
ralidad ha do nacer del fondo mismo de la na­
rración; el estilo ha do ser amono y el lengua­
je  casi familiar, pero siempre fácil y rec­
to. La versificación queda al gusto del poeta; 
pero, por lo común, es mejor usar do versos de
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arto menor por la fluidez y ligereza que dan á 
la narración y al dialogo, (d)

Es ésto uno do los géneros más difíciles y 
son muy pocos los buenos fabulistas. Esopo 
ñic su inventor en Grecia y luego le imitó el 
célebre Ecdro. Los franceses citan á La Eon- 
taine como modelo. La literatura española tie­
ne también fabulistas de primera orden co­
mo Iriarte, Samaniego, Oampoamor y el Bar­
ren de Andilla en España, García Goycna, Me­
ra y otros en el Ecuador. Insertaremos la si­
guiente dol Dr. Tomás Kendón:

EL HORTELANO Y  EL PUERCO

Prendado neciamente 
, de un puerco que tenía 

un hortelano incauto,
. por un raro capricho, ó bien locura, 

tornado al bruto había 
en un objeto de sin par ternura.
Su gloria y  complacencia,
en el cerdo cifraba,
y  A tal grado llegó bu impertinencia,

’ que con flautas sonoras
lo invitaba ó bailar A todas horas, 
y  aun él misino bailaba 
gozoso, y  nunca sin mirarlo estaba, 
por manera que el hombro cada día 
en el amor del puorco so absorbía.

Y  mientras venturoso 
de tanta dicha y  distinción gozaba

(d) Si exceptuamos la silva quo por su variedad so presta 
para todo.
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el nuimal inmundo, do repente
oyó del hortelano
un discurso galano,
melifluo y  complaciente,
que era en resumen del tenor siguiente :
“ Este fecundo huerto
que tan lozano ves y  tan frondoso
será tu hogar precioso,
do con suave concierto
de la brisa el murmullo,
las frescas sombras, y  el amante arrullo
de la torcaz que pena
te darán siempre la quietud amena.
i Con qué placer cumplido,
en media los ardores
de Febo y  sus rigores,
podrás aquí tendido
B obrc la grama que el vergel alfombra,
dormir de un mirto á la fragonto sombra í
Cuando las frutas de estas plantas bollas
á colorear empiecen
en  la s  ru ina s, y  d o  o lla s
xnnduraudo do suyo se enyesen,
esparcidos tendrás, y  en cantidades
exquisitos zapotes, mantecosas
chirimoyas verdosas
que grato nrnma exhalan,
y  al manjar blanco on la dulzura igualan.
Aquí ricos melones
tendrás también del huerto on los rincones,
v' purpúreas sandius
harán tus regalías
con la guaba madura
que al algodón semeja en la blandura.
Cuanto aquí ho te ofrece, todo es tuyo ;
y  sólo en estas flores
que mi delicia son y  mis amores,
te advierto y  to suplico
no llegue nunca tu acerado hocico;
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de resto cuanto vieres
tómalo y  goza, como A bien tuvieres.”

Después do tan valioso
obsequio, notó un día
el cerdo cochambroso
que en.el melero que se hallaba abierto
una tinaja de guarapo hervía,
y  lleno do alegría,
con la destreza de un tunante experto, 
lanzóse al vuelo, y  so sorbió do modo, 
que el goloso holgazán qudó beodo.
Sale renqueando á la arboleda luego 
trémulo, enajenado y  casi ciego ; 
y , sin que le obste la repleta panza, 
emprendo al punto en una horrible danza; 
corre, brinca, retoza, 
y  i adiós del huerto las vistosas flores! 
aqui arranca un clavel, allí una rosa, 
rueda en los lirios, los jazmines goza; 
y , continuando el ruin con sus furores, 
zapó tanto el pensil, hozando el suelo, 
que acaso un dia, con profundo duelo, 
no á contemplar llegó tan duro estrago,
víctima infausta do Escipión, Cnrtago____
En circunstancias tales
asoma el hortelano, y aturdido
¿ Qué has hecho? dico ; de dolor transido
contempla las fatales
ruinas y  escombros, con la faz mollina,
cruza los brazos, la cabeza inclina ..............
luego un garrote toma,
y  sobro el bruto indigno so desploma,
dándolo tanto por sus flores tiernas,
que le dejó sin piernas;
aunque ol bruto también on los talones
le echó con brusco arrojo,
tan fuertes mordiscones,
que ol compinche infoliz salió hasta co jo ;
y  cojeando,' cojeando fuo ó su lecho,
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reconociendo, ni fin, que no se han hecho 
pomposos huertos pnrn amigos tales, 
sino inmundas pocilgas, ó breñales.

Antes que matrimonio, 6 relaciones 
de amistad, lector mió, contrajeres, 
no A ciegas te decidas, reflexiona 
sobre la calidad de la persona 
con quien unirte quieres 
para vivir en dulces complacencias; 
pues largas experiencias 
nos enseñan, y  es punto nvoriguado 
que indignidades mil siempre ha llorado 
el que, A manera del señor del cerdo, 
se amalgama con ruines, poco cuerdo.

FILO SO FÍA D EL ARTE

Sin número do problemas se nos presentan 
á la pluma, ouando llegamos á esta parte de 
nuestro tratado; pero, como quiera que apenas 
nos liemos propuesto presentar las reglas del 
arte de la manera más fácil y compendiada pa­
ra un estudio elemental, tocaremos sólo de paso 
el buen y  listo y  la crítica y ocluiremos alguna 
luz sobro el clasicismo y romanticismo de que 
tanto so habla, acaso sin fundamento ó sin te­
nor ideas claras sobro el.particular.

R e n o v a r e m o s  a q u í l a  d e f in i c i ó n  d e  r e t ó r i ­
c a  q u e  d im o s  a l  c o m i e n z o  d e  e s to  l i b r o ,  y  la  de-» 
ja r e m o s  a sí c o m p le t a .

R etórica  os el arte que desenvuelve nues­
tras disposiciones naturales y las dirige debi­
damente para alcanzar el fin que nos propone-
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moa cuando hablamos ó escribimos, y  llegar 
aBÍ á obtener en nuestras obras literarias el ma­
yor perfeccionamiento, posible.

Retórica, según la Academia Española, es 
el arte de bien decir, de embellecer la expre­
sión de los conceptos, de dar al lenguaje es­
crito ó hablado eficacia bastante para deleitar 
persuadir ó conmover.

Las reglas dadas durante el curso de esta 
obra, evidencian la necesidad que de ellas tie­
nen aún los más grandes talentos; y los nume­
rosos ejemplos con que liemos confirmado y em­
bellecido nuestra doctrina, demuestran, con la 
práctica, el provecho que sus autores han saca­
do del estudio serio do la Retórica, además do 
los preceptos que enseñan á adquirir el buen 
gusto.

La crítica literaria, cuando es atinada, se­
suda, filosófica, instructiva, complementa el 
estudio y observancia de las roglas del arte y 
ejerce poderosa influencia en el imperio do las 
Bellas Letras.

La Orifica, pues, según nuestro propósito, 
es también el arte de juzgar con acierto acerca 
de la verdad, bondad y belleza de una obra lite­
raria, y a ose recto juicio encamina el buen gusto.

B üen gusto .—Por gusto entendemos aque­
lla aptitud que tiene el hombre para percibir 
las bellezas ó defectos délas composiciones li­
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terarias, mediante el cual experimenta impre­
siones agradables ó desagradables. E«*te, entro 
todos, es el don que concede el cielo á muy po­
cos, de donde provienen con frecuencia aque­
llas apreciaciones absurdas de las bellezas lite­
rarias, equivocando muchas veces éstas con las 
deformidades y tomando la escoria por el oro. 
Si una cosa está conforme con la naturaleza, 
será bella; si discuerda, fea : siendo bella, será 
verdadera; y, siendo verdadera, será buena, éti­
camente hablando. Por consiguiente, el juicio 
que hagamos de una cosa es absolutamente in­
dependiente de la naturaleza de la cosa misma, 
porque su hermosura ó deformidad existe en sí 
misma, según guardo ciñó la armonía do la na­
turaleza, El «en 1 ido, pues, de lo bello, prove­
niente do la sensibilidad, es esto don que llama­
mos gusto; poro que por sí solo nada pudiera 
percibir, sino fuera muy confusamente, al no 
dejarse gobernar dol sentido estético. Luego el 
fallo sobre una obra del arte debe provenir do 
la inteligencia versada en la matoria cuanto 
para el efecto fuero indispensable y como maes­
tra de eso como soxto sentido dol gusto. Por 
conclusión, tendrá buen gusto el escritor ó lec­
tor que para componer ó censurar, sopa esco­
ger ó alabar aquello qne se hallo conforme al 
orden constitutivo de lo bello; y  mal gusto, el que 
estime antes lo falso que lo verdadero, lo super­
fino que lo necesario etc.
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Para formar el gusto, además del estudio 
profundizado de los autores verdaderamente clá­
sicos, entendiéndose por esta palabra los que 
lian llegado áln perfección posible, cada uno en 
el género literario que ba cultivado y en que 
puede servir de miníelo, es indispensable haber­
se dedicado á la indagación de aquello en que 
consisto la belleza y á la teoría filosófica y fun­
damental del arte: de todo punto os preciso estu­
diar la Estética. Sin el conocimiento de esta 
ciencia ó siquiera claras nociones de ella, nadie 
podrá ni perfeccionar sil gasto ni llegar á ser 
un crítico, cuyas observaciones, aciertos, ense­
ñanzas y advertencias sean proprovechosas en 
el Imperio de las letras.

La belleza de las cosas, según Loihnitz, es 
la propiedad de ellas mismas, en virtud do la 
cual, su conocimiento, en sí y por sí considera­
do, sin respecto á ninguna otra cansa, produce 
deleite, conformo al pensamiento de Santo To­
más. Es, pues, necesario el estudio do lo bollo, 
ora en lo físico, ora en lo moral, ya que, como 
observa Plotino, “ los sentimientos que nacen en 
el alma con la contemplación do las cosas bellas, 
nos admiran y causan dulce -sorpresa, deseo, 
amor y alegría quo nos suspende el sentido.”

En la intuición do la belleza do Dios con­
siste la felicidad de los bienaventurados en el 
cielo. Eb imposible contemplar lo bello y no 
sentirnos con atracción irresistible á amar el
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objeto contemplado. Por eso, la contempla­
ción de la belleza infinita de Dios es causa, en 
el cielo, de amor y gozo perennes. Siendo Dios 
la suprema belleza, la infinita, la mayor que 
puede imaginar la mente humana, es evidente 
que el amor que le corresponde es el más grande 
do todos.

La verdadera belleza, la belleza absoluta, 
sin comparación, única y sin segundo, la belleza, 
de donde emana todo lo bello, bueno y grande 
que podamos concebir, es sólo la belleza de 
Dios.

La verdad en sil más puro esplendor y el 
bien en toda su plenitud, son ya do suyo la be­
lleza más ambicionada y amable.

Nuestros conceptos anteriores nos mueven 
á asegurar que la ciencia de lo bollo, la Estética, 
nos viene de las alturas, es decir que su teoría se 
deriva do la belleza ideal, puesto que, como dice 
Honorato Vásquez, nuestra actividad tiene por 
término siempre un ideal.

Guando, pues, desaparecen de una compo­
sición, do cualquier género que Bea, la belleza 
y la verdad, que son cualidades que se compe­
netran, también desaparece el gusto estético, el 
sentido de lo bello. Por eso la perfección do las 
creaciones del genio consiste en acercarse más 
al ideal prototipo de la belleza. De otro modo, 
como tan bellamente lo expresa el mismo Vás- 
qaez, "e l ideal que va alojándose es como nave
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que deja tras do sí la blanca estela á cuyo alre­
dedor se encrespan negras olas; disipase la 
estela allí donde la nave se detiene. Anclada 
en el puerto, las aguas juegan ya mansamente 
ásu costado; el ideal acaba allí, donde el 
espíritu es incapaz de imaginar }T el corazón de 
ansiar amor, en el tipo eterno del sér en D ios.'’ 

La belleza llevada á la admiración en su 
mayor grado y causando un deleite inefable y, 
al propio tiempo, respetuoso, constituye, en 
nuestro concepto, la verdadera sublimidad en lo 
físico yen lo moral. Por eso no hay objeto 
sublimo qno no sea do suyo bello. La idea do 
lo sublimo va incluida en todo lo grande; arduo, 
difícil y sobrenatural. La ideado lo bello esta 
comprendida en lo sublimo, y os inherente á ól 
oomolá parto á sil todo, pero no al contrarío. 
Haycosus sublimemente bollas, como ol océa­
no inmenso bañado con los postreros rayos 
del sol, que da a las aguas color risueño y 
suavemente dorado. El Ootopaxi inflamado y 
bramante, poro al misino tiempo coronado de 
uua aureola de vivida escarlata y ostentando 
su oapa nivea colorándose al Bol naciente, 
es sublimemente bello. Un jardín cubierto de 
peregrinas flores, un prado do fresco vordor, 
lleno de innumerables pajarillos, varios en co­
lores y cantares, son objetos simplemente bollos 
sin que baya ninguna sublimidud. Para lo 
sublime es preoiso que baya suspensión arre-
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1) atad ora de la monto y el ánimo, y no la ex­
pansión snave y  trauquila do lo que sólo es bo­
llo. Por tanto, en el orden tísico y moral 
es sublimo y se llama así todo lo que arre­
bata tras sí nuestra mente y deja el alma co­
mo suspendida y embargada en la contem­
plación. La atrae irresistiblemente á la ad­
miración, la tiene como encadenada y absorta y 
aun á reces la abisma y anonada. La con­
templación do lo sublime lo deja al hombre 
al principio mudo y asombrado. La vista ó 
percepción do lo sólo bollo le deleita y rego­
cija solamente.

.Que lo sublimo debo causarnos deleite es 
indudable. La admiración que deleita y sa­
tisface es la propiedad do lo sublimo. Guando 
sólo so siento horror, sin deleitación alguna, 
desaparece la sublimidad, no la hay. La pin­
tura que Milton hace do Satanás, admira y 
da complacencia, á pesar del horror que so le 
tiene al demonio. La aparición horrenda de 
este mismo personaje á Santa Francisca ro­
mana, no fue sino objeto de indescriptible pa­
vor. Adviértase que al citar la imagen de 
Lucifer trazada por el poeta inglés, conside­
ramos el Bubliino físico, admirable, gigantesco, 
la talla, apostura y ademán del personaje; pe- 
to  de ningún modo le concedemos ni tiene su­
blimidad moralmente. El orimen, el pecado, 
la rebelión contra Dios,' el orgullo, son degrada-
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oiones do la criatura y no causas do admi­
ración, como errónea y  antiestéticamente ense­
ñan Schiller, Yiehor Krug j  otros. La blas­
femia, por ejemplo, está muy lejos de rayar 
en lo sublime, siendo esencialmente ridicula y 
despreciable.

Crítica.—De lo dicho se deduce que la 
crítica no viene ó ser sino el ejercicio práctico 
del gusto. El autor que escribe sus juicios so­
bre las composiciones literarias, se llama críti­
co: éste, para ser tal, necesita de dotes rarísi­
mas, por desgracia; pues lo más frecuente es 
que un libelista se acicala de criticastro, y  hiere 
en vez de corregir, y derrama hiel en vez del 
óleo que suaviza, y fomenta aquellas rencillas 
y polémicas ridiculas de imprenta, tan dañosas 
á la literatura como á la moralidad y, sobre 
todo, á la dignidad del escritor.- E l crítico 
tiene que ser dechado de moralidad ó im­
parcialidad, tan severa como la del histo­
riador; tiene que sor modelo de gusto y caudal 
de literatura, practicando, por otra parto, el 
consejo de Boileau: “ sé tú para tí mismo 
un severo crítico/’

La crítica, en realidad de verdad, os un 
augusto magisterio, y quien la ejerza, adornado 
de las cualidades y dotes antes enumeradas, 
puede con justicia llamarse sabio. Críticos co­
mo un Maoaulay, Taino, Menendez y Pelayo, 
Bemigio Crespo Toral 'y otros do igual talla,
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prestan prácticos servicios á la Literatura, y ca­
da cual, en su uacióu, debo ser reputado como 
maestro que advierte con sabiduría, enseña sin 
envidia, alaba sin exageración, corrige sin en­
sañamiento y decide, como juez imparcial, con 
justicia y  verdad. Los que no posean el cú­
mulo de cualidades necesarias para formar un 
recto juicio crítico sobro las bellezas ó defor­
midades literarias, mal podrán llamarse críti­
cos, á no sor en la acepción de censores preve­
nidos ó injustos, ignorantes y envidiosos. Cuan­
do en vez de que luzca la modesta sabiduría, 
se gallardea sólo la audacia; cuando a la cien­
cia viene á substituir la ignorancia; cuando al 
buen gusto vence el capricho y si la imparciali­
dad destierra la injusticia, el arto de juzgar so­
bre la bondad, verdad y belleza do las cosas, es 
decir la Crítica, desaparece y queda sólo la dia­
triba y el denuesto en forma literaria. Así 
como la complaciente tolerancia, llevada al ex­
tremo, puedo servir do aliento á los escritorzue­
los y poetastros do íntima valía, el insulto y la 
procacidad de un crítico sin ciencia ó imparcia­
lidad, contribuirán más bien para el desaliento 
que para el estímulo y entusiasmo de los ado­
lescentes, cuya inteligencia comienza ádar 
halagadoras esperanzas. Los buenos críticos 
son de todo punto útiles y necesarios en una 
república literaria, ya que tanto pululan I ob  
malos críticos, de los cuales dice exactamente
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Montalvo: “Es propia la habilidad para descu­
brir los defectos insignificantes, y  propio de los 
escritores vulgares y  ruines el odio por los que 
gozan de más consideración que ellos. El mé­
rito de los demás es una deuda para el envidio­
so : en cuanto a las bellezas de la obra que 
tiene entre manos, se niega á verlas, y  quien 
sabe si do buena fe no las descubre, porque la 
envidiase las aparta do los ojos; y  como lo go­
bierna un vil propósito, cual es el descrédito del 
autor, no hace mención sino do las fealdades, 
echando tierra sobro los primores. O bien Iq 
falta el brío del ingenio y  aquel aliento largo 
■y poderoso que necesitamos para divisar y  coger
las perlas en el centro del océano............, . . .

lío  hay profesión más complicada y  difí­
cil que la del censor literario, por cuanto es ma­
ravilla dar con uno en quien so hallen reunidas 
estas tres excelsas propiedades: ciencia, benevo­
lencia y osadía. Un sabio bondadoso y  arroja­
do, que poniendo las cosas en su punto, sabe 
guardar el temperamento con el cual convence 
de error, sin escarnecer al que lo ha cometido, 
debe ser hombre de los nada comunes. Y  jus­
tamente, respondió Don A lojo:, la crítica es la 
ciencia más fácil y  acomodadiza: la oiencia di­
go de fiscalizar á nuestros semejantes y  conde­
narlos, que Bean buenos, que sean malos, si les 
tenemos aversión: salvarlos y declararlos superio­
res, si son do los nuestros. Principios morales,..
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políticos, literarios: maneras, conducta, todo 
cae debajo do la jurisdicción do la ignorancia. 
Nosotros los doctores sin título ni autoridad, da­
mos un corte en lo más intrincado y la luz salta 
alas ojos del mundo.”

Tan raros son, pues, los críticos legítimos, 
que el único probado es el público, como ya lo 
dijo Oicerón. En su crisol hierve el nombre 
del autor y al fin sale purificado de las invecti­
vas do los criticones; entonces prende su luz la 
estrella de la gloria, aunque muchas veces para 
alumbrar una tumba.

La mnuora de hacer una crítica os ver el 
fondo de la composición; prescindir primero de 
las galas y, descubriendo con profunda mirada la 
idea primordial, juzgar do la invención del autor 
conforme á las reglas eternas del arte; luego pa­
sa á la forma y va estudiando, pensamiento á pen­
samiento, su verdad, oportunidad, giro etc. con­
formo al objeto del escritor y las circunstancias 
ocasionales que pudieran influir en tal ó cual 
Bontido, dispensando ó condenando al autor, y 
por fin estudiando el estilo, tono y  lenguaje de 
la obra.

Tanto al que lee una composición como al 
que quiere formar un ju icio  crítico do ella, es 
aplicable lo que dice Honorato Vásqnez: ‘ ‘Las 
bellas letras no se estudian con la futilidad de 
una lectura superficial. Debéis penetrar al 
fondo de la obra y estudiarlo relacionándolo
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•con la forma; tenéis que acompañar al autor 
en el procedimiento que lia seguido, componer, 
y descomponer, trabar las partes, escudriñar el 
seoreto de las transiciones y  gozar con el espec­
táculo de la obra, perfecta ya, en virtud do la 
destreza empleada en su form ación/’

Siguiendo tan sabios consejos, un crítico 
llegará á ser atinado y justo, juez imparoial 
del buen gasto, guardián vigilante de lo bello 
y  lo bueno. Ultimamente, el método de crítica 
literaria ó mas bien censura inventada por un 
agudo ingenio español, está haciendo grave daño 
á las bellas letras, sobre todo por el sin número 
de imitadores que, sin las cualidades, gracia, 
chispa y jocosa malignidad del autor imitado, 
del original, han dado en la manía de apocarlo 
todo, escribiendo, antes que juicios críticos, li­
belos virulentos y  lanzándose aún al insulto 
personal y al lenguaje grotesco. La crítica 
creada por aquol ingenio es, no cabe duda, gra­
ta de leer, pero injusta en el fondo. No consi­
dera la bondad ó defecto de una obra en su 
conjunto y conformo á la idea primordial que 
la informa, ni analiba sus partes, para ver si és­
tas tienen estrecha relación, unas con otras, si 
á pesar do la variedad de los pensamientos, 
imágenes, descripciones, estilo, hay unidad en 
la obra que se critica. El método empleado en 
la critica nueva es, si así puede decirse, un mé­
todo de disección: se consideran aisladamente los
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pensamientos; aquí se taclia una expresión; allí 
ge presenta motilado un concepto; acá se 
transcribe una frase trunca; allá se insiste en 
anfibología de una palabra, sin atender á las 
ideas que la preceden ó la signen. Se hace 
burla de una metáfora, sin examinar si la acep­
ción dada á un término embellece ó no un pen­
samiento, y  si el lenguaje tropológico está 
oportunamente usado y  contribuye á enriquecer 
el idioma y dar vigor al estilo. Se critica, 
poro sin dar la razón y  el fundamento de la 
crítica, es decir, sin la menor aplicación de la 
filosofía del arte. Así, habrá jococidad, sal y 
pimienta en el crítico, pero no ciencia ni buena 
fe, ni anhelo por el progreso literario del país. 
Y  si esto acontece con un célebre ingenio, ¿que 
diremos do la turba multa de sus pésimos imi­
tadores? Oon la más magistral ignorancia creen 
dictar fallos inapelables y abrumar á un autor 
con la fuerza do vulgares dicterios. A  los que, 
sin caudal de ciencia, buena fe y amor á las be­
llas letras, se dan á la ingrata tarea do censu­
rar cuanto se escribe, aunque sea bueno; á los 
envidiosos ó ignorantes, como sanción, en la 
república literaria, debía imponérseles el casti­
go de escribir sobi o el mismo argumento de la 
obra, quo desapiadadamente censuran. -Sólo 
quien da buen ejemplo, tiene derecho de exigir la 
perfección de los frutos del ingenio en los de­
más.

ss
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0LA8ICISM 0 Y  ROMANTICISM O

Para el filósofo que se agradara en largas 
investigaciones, le fuera de perla el profundizar 
la cuestión, sobre la que nosotros diremos dos 
palabras, por la importancia que se la ha dado, 
y para que el alumno ponga la primera piedra 
al palacio que levantará más tarde. Si quere­
mos, pues, dar en el centro de la cuestión, ba­
ilaremos la causa, compendio de todas las de­
más, en el más grande de todos los aconteci­
mientos que admiróla historia: la revolución 
magna en la literatura la hizo Jesucristo; la 
la musa del Olimpo pasó al Gólgota y  sintió so­
bre su diadema el peso de lo infinito.

He aquí el punto de partida, á pesar de otras 
consideraciones que pudiéramos hacer sobre la 
historia, desde cuya altura podemos ver lo que 
se ha querido llamar olasioismo y  romanticismo, 
cuando en verdad no pueden existir estas escue­
las de división aparento y  unión real, sin con­
fundirse ó tocarse siquiera como la luz y la som­
bra. He aquí la piedra da coque en asunto tan 
arduo como lo han hecho los discutidores.

El poeta griego era el cantor de la materia 
y el placer; el poeta del Cristianismo es el can­
tor del espíritu y la melancolía; en la lira del 
primero se canta lo presente, y los goces fugiti­
vos, á los que, por tales, no seles debe dar tregua, 
porque nada hay mas allá de la tum ba; en la
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arpa del segundo vibra siempre un dejo tierno, 
vago y melancólico, como lanzado por los ins­
trumentos pendientes de los sauces de Babilonia; 
porque los hijos de Sión lloran desterrados al 
acordarse de su patria. La literatura antigua 
ora la del politeísmo, cuyo dios supremo descen­
día a la tierra en lluvia de oro, para satisfa­
cer una pasión vergonzosa; la moderna, es la 
del Cristianismo, cuyo Dios, único y terrible, 
borra á la humanidad culpada do sobre la faz 
de la tierra, salvando á un justo con su fami­
lia; truena en el Sinaí, al escribir con su dedo 
la ley para sus criaturas y establece la igualdad 
entro los hombres. Emancipada, pues, la mujer, 
puesta á la igualdad del hombro y santificada 
en la Madre del mismo Dios, el amor puro, no­
ble y elevado que lo concedió el Catolicismo, 
vino asor el oro do la literatura: Rebeca es un 
idilio verdadero; María es la encarnación de la 
poesía do los cielos y la tierra. Redimido el 
esclavo, la libertad vino a ser el más* brillante 
esmalte en que resplandeció ol pensamiento co­
mo un purísimo diamante; la musa griega en­
tonces, huyendo do la irrupción de los barbaros 
del norte que conquistaban la corona de Roma 
en dolido se había posado, voló por todas las 
naciones, dejando sus galas materiales, y, ador­
nada do una cruz, con I o b  evangelios en las 
manos, so poBÓ en el Tabor & cantar las glorias 
de Jehová.
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El hombre es ja  otro, j  la literatura tiene 
que ser también otra: la de la aspiración en 
vez de la del goce. Mas, si es verdad que exis­
ten estas diferencias filosóficas y generales en­
tre la literatura antigua y la moderna, no es 
muy exacto el empeñarse en bautizarlas con este 
ó aquel nombre y el querer tomar las produc­
ciones modernas y clasificarlas conforme á 
ciertos caprichos de bandería literaria: hay 
tanta unidad en el espíritu humano, que todo 
se confunde. Además, los estudios que indis­
pensablemente hace todo literato de ésta como 
de aquella, le ponen en condiciones de no sa­
ber, cuando escribe, á cuál influjo cede más, y 
así, como la abeja, hace su miel chupando el 
mejor jugo de todas las flores y en todos los 
jardines.

Estudiar con atención ya los autores clá­
sicos de cada literatura, ya los llamados ro­
mánticos, agotar los raudales de lo bello, ya 
sea en esta, ora en aquella fuente, buscarlo 
vordadero, lo bueno, lo perfecto, donde ellos 
estén, formarse un estilo propio, original, para 
creaciones nuevas, es en literatura, lo único 
conveniente y acortado. Eso de abanderizarse 
á una sola escuela para combatir á los par­
tidarios de la contraria, es, en el campo pa­
cífico de las letras, lo que el partidarismo en 
el terreno candente de la política, y  tiene mus 
obstáculos y su lucha como la e mpeñada un
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tiempo entre clásicos y románticos. Clasicis­
mo y Romanticismo, escuelas que, más bien 
que en el afondo, difieren en la forma, allá 
van á darse. Se toma de cada una de ellas lo que 
hay de bueno, como se rehuye de lo que ten­
gan de malo. La inspiración agrada y  embele­
sa donde quiera que se la halla perfecta, y al 
amante de lo bello tanto lo placerán las clár 
sicas estrofas de Alberto Lista como las ro­
mánticas poesías de su discípulo Espronceda. 
En una y otra escuela, sin acriminar á nin­
guna de ellas, hay que atender á los genios 
que sobresalgan y puedan servir de ejemplo. 
Con razón Honorato Vásqucz dice: “ ¿En don­
de, pues, como ou la contemplación de I ob 
modelos habéis do aprender los secretos del 
arto literario1? ¿Y  no sólo so les ha do rele­
gar al olvido, sino que so les ha do concitar 
odio y desprecio ? Ésos oran griegos, aquellos 
romanos, los do acá españoles, ninguno de los 
cuales tione que ver con la poesía del siglo 
X IX , con la poesía americana. Así discu­
rren muchos á quienes justificaríamos, si con 
pedir el estudio do los clásicos, pidiéramos 
nosotros la imitación rastrera de la forma y 
fondo do sus obras. Nosotros vemos en las 
obras clásicas los ejemplares, no de copia sino 
do estudio, esto es, de discurso, do ejercicio 
discreto ó ilustrado de nuestras facultades crea­
doras; no la tiranía do una medida, sino es-
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pontaneidad del espíritu creador, dueño do los 
secrotoB do perfección de la materia en que lia 
de encarnar sus creaciones. •

Es indudable que la forma clásica debe 
estudiarse con profundo análisis. En el '.fon­
do, y en cuanto sea posible, nuestras creacio­
nes deben ser originales, nuevas, sin que esto 
excluya el que se revistan do estilo brillante 
y lengnaje perspicuo, correcto, esto es, clásico 
en el sentido del arte. Oon marmoles del Pcn- 
télico, que hayan servido para las grandes 
obras de la arquitectura pagana, so pueden 
muy bien edificar las basílicas y monumentos 
del Cristianismo. Por fortuna para las letras, 
el porfiado debatir entro clásicos y  románti­
cos va desapareciendo ya, y conviene traba­
jar para quo desaparezca del todo.”

Concluiremos la síntesis, que hornos he­
cho do esta materia, citando lo quo sobro ella 
dice con tanto acierto el rniauio Honorato Vás- 
qnez: “ Debe terminar ya la división do escue­
las literarias exclusivas acerca do la forma po­
ética. Ni cabe exclusivismo tratándose de la 
belleza en el fondo y en la form a: cabo na­
cionalizar el fondo, poro nacionalizar la forma, 
en el sentido de apartarse de los buenos modelos 
á pretexto de anticuados ó expresivos de un 
distinto estado de civilización ó de violentos 
á una inspiración genuina, no traerá otra con­
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secuencia que desmayar la expresión poética 
de la idea.

La forma determina la concepción poétioa. 
La belleza del concepto percibida por el poe­
ta, necesita se la realice extoriormente por 
medio,del lenguaje; oual sea la condición de 
la forma, cuales sus perfecciones, tal será 
también la mayor ó menor fidelidad con que 
el lector interpreto lo que el poeta sintió. 
El trabajo do éste en la forma estará, por con­
siguiente, consagrado á traducir la belleza de 
la concepción, mediante la belleza expresiva 
del lenguaje. Energía, sobriedad, movimien­
to, combinaciones y recursos para producirla, 
son medios que emplearon los antiguos, y em­
plearán los modernos, si quieren que la per­
fección interior de la obra aparezca también 
perfectamente oxpresaila.

Oréese por algunos que, al prescribir el 
estudio ó imitación do los clásicos, so trata 
do adoptar los recursos sugeridos por su mi­
tología y entonar el colorido con Iob tintes 
locales de la naturaleza griega y romana. Es­
to sí sería ciertamente violentar la ingenuidad 
de la inspiración y esoribir anacronismos poé­
ticos. No so trata do poblar de sátiros, fau­
nos, ninfas y delfines nuestras montañas y ríos, 
do andarnos lloriqueando desdenes de qué se 
yo qué fautasmaB que en hora menguada crea­
mos, quijotes do un maltraído erotismo poético.
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le jos  de aconsejarse, de proscribirse sería el 
estudio de los clásicos, si nos trajera á tales 
consecuencias.

. A  lo que dobe llevarnos éste, es al estu­
dio del pensamiento en su expresión; á com­
parar lo que concebido por el poeta tuvo rea­
lidad exterior mediante la palabra, con lo que 
ésta vale ante la idea; á estudiar la disposición 
del conjunto en correlación á los pormeno­
res, a sorprender la armonía de nno y  otros, á 
avaluar la sobriedad y elegancia de los re­
cursos de la forma; en fin, a penetrar en los se­
cretos del buen gusto que sólo al análisis ilustra­
do es dado conocer.

En tanto que la arquitectura y  la pintu­
ra estudian los modelos antiguos, no para co­
piarlos á todo tranco, sino para inspirarse en 
los medios do ejecuoión, inexplicable fnera que 
sólo á la poesía se negara acudir á las fuentes 
de donde deberían manar los recursos para in­
formar el concepto inspirador de sus obras ”

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Arte Métrica Castellana

IN T R O D U C C IO N

Aunque la poesía está en el pensamiento, y  
es el lenguaje animado de la imaginación en­
tusiasmada ó del corazón [tocado por el senti­
miento ; todavía, para presentarse más encan­
tadora, necesita del ritmo ó cadencia musical. 
El oído del hombre es naturalmente inclinado 
á la armonía y  so deleita con la variedad de 
los sonidos.

Desdo la más remota antigüedad han sido- 
loa hombres inclinados al verso: los poetas 
bárbaros, ó sea los bardos del Norte, reunidos 
al caer la tarde, á la puerta de sus habitacio­
nes, se complacían en repetir en metros, rudos 
todavía, las hazañas de sus mayores, y  estos 
trozos, aprendidos do memoria, pasaban de ge­
neración en generación.

Valiéndose de la armonía del verso, unido 
al encanto de la música, Lino y  Orfeo reunie­
ron á las tribus errantes y les ensoñaron á vi­
vir en sociedad. Minos y  Radamanto en Ore-
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-ta, Liourgo en Esparta y Solón en Atenas dic­
taron sus leyes en verso, para que el pueblo 
pudiera retenerlas con facilidad.

El verso griego no llegó á su perfección 
sino basta el tiempo en que, en Atenas y otros 
lugares, aparecieron aquellos grandes poetas 
qne dieron al metro una hermosa variedad. 

. Los himnos de Baco se cantaban en ditiram­
bos y  tenían suma variación; mas no por esto 
se ha de creer que no estuviesen sujetos á me­
dida.

Gomo la armonía del verso depende has­
ta cierto punto de la organización física del indi­
viduo, de su entusiasmo y sensibilidad, vemos 
que el metro ha sido un broto espontáneo dol 
numen. Así se dice que el furor (entusiasmo 
ardiente) hizo á Arquíloco inventor de los ver­
sos yámbicos. Safo, en sus composiciones eróti­
cas, inventó el verso que llamamos sáfico; As- 
clepíades dio soltura y elegancia, usando dol 
metro que tomó b u  nombre; Aristófanes, para 
dar vehemencia á sus amargas sátiras, h'alló el 
aristofánico; el tierno Anacroonte dió gracia y 
fluidez á sus poesías con el ana oreó utico; y  el 
verso fue adquiriendo más hermosura y varie­
dad. El verso ropálico ora muy armonioso.

Los, latinos imitaron los metros griegos: 
Yírgilio en sus exámetros ostentó la misma 
pompa que Homero; Ovidio lloró en sus ele­
gías, como el griego Simónides de Oeos, y Ho-
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vacio reprodujo en sus odas todos los metros 
que inventaran los beleños.

VERSIFICACIÓN CASTELLANA.

Las lenguas modernas no han podido 
imitar exactamente el metro de los griegos y 
latinos, ya por ser distinto el carácter de cada 
idioma, ya tan bien por lo incierto de su proso­
dia. Los antiguos, aun en sus danzas, distin­
guían tan bien las sílabas largas do las breves, 
que llevaban el compás con los pies, según la 
percepción do los sonidos.

Pocos son los versos castellanos que se 
acercan á la imitación do los griegos y latinos: 
el endecasílabo so asemeja algo al exámetro ; el 
anapesto y el aselepiadeo se parecen á nuestros 
decasílabos formados de dos hemistiquios, el 
glicónico á nuestro octosílabo y el dimetro yám­
bico, ni optasílabo, aunque no siempre.

En la medición do nuestros versos so atien­
do en especial al número do sílabas y a las 
cesuras y las pausas; pues, sin ollas, no habría 
verso en rigor. Cesura es la sílaba que queda 
dospuós do un hemistiquio (la mitad do un ver­
so), y Birve como de apoyo ó desennso sensible 
en' la pronunciación. Pausa es un ligero descan­
so de la voz según el sentido. Débese proourar, 
en lo posible, que una y otra concurran en el 
mismo punto, pues nada es más ingrato que ba-
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cer un descanso notable donde el sentido no lo 
tolera.

El descanso ó apoyo no debe hacerse en la 
sílaba breve ó átona; porque, entonces necesa­
riamente'habrá de pronunciarse largad tónica, 
resultando de aquí un defecto. Así peca Ghu*. 
cilaso en este verso:

JuntÁndolós con un cordón Iob ato.

Donde, para que el verso faese bueno, sería 
preciso alargar la última sílaba de la primera 
palabra, y pronunciar:

Juntandolós con un cordon loa ato, 

lo cual sería detestable.
Este verso del mismo poeta:

¿Tas cloros ojos á quién los volviste?

es demasiado flojo, porque el sentido oxi- 
ge que la pausa se haga en ojos y  la armonía, 
en á\ defecto que proviene do no haberse unido 
la pausa y la cesura.

Puede también un verso tener completo el 
número de sílabas y no ser sino un simple ren­
glón sin armonía, si los acentos no caen en las 
sílabas correspondientes. Esta combinación:

Aguas cristalinaa, puras, corrientes,
Ó

cristalinas aguas, corrientes, puras
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jamás podra llamarse verso, estando dislocado 
como aguí se lia lieclio y con los acentos tónicos 
en las B Í la b a s , quinta y sexta. Coloquemos la 
porción simétrica en su respectivo lagar, y  sin 
quitarle ni añadirle palabras, recobrará la flui­
dez y cadencia que le dió Garoilaso, diciendo: 

Corrientes aguas, puras, cristalinos.
La lengua española se formó de voces lati­

nas, griegas, arábigas, góticas etc. y  de aquí 
proviene lo incierto de su prosodia, pues, fuera 
de las reglas generales que enseña la gramática, 
ignoramos las sílabas largas ó breves por natu­
raleza^)

Los primeros poetas, por eso, desdeñando 
los pies métricos, comenzaron á medir los ver­
sos sólo por el número de sílabas. Gomo la len­
gua estaba aún naciente, los primeros versos 
hubieron de ser rudos y sin determinada dimen­
sión; y, así, algunos no eran máB que renglones ri­
mados. A  medida que el idioma se perfeccio­
naba, la versificación iba tomando vuelo y  ro­
tundidad, y ya en Berceo, el Arcipreste de H i­
ta y otros do aquella época, notamos más regu­
laridad en el metro. Oasi todos los poetas de 
ese tiempo escribían eu versos do catorce síla­
bas, llamados alejandrinos, porque Lorenzo Se- 1

(1) Loa q u o  Q u ieran  versarao  e n  la  o r to lo g ía  cl& sica, p u e ­
den c o n su lta r  la  o b r a  ú lt im a , m u y  c ó lo b r o , d e l Bncordoto españ ol 
Robles D ó g a n o . Es o b r a  m u y  c u r io s a  y  escrita c o n  p a c ie n c ia  y 
la b o r  bonea ictinaB .
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gara compuso en ellos su poema de “ Alejan­
dro.1* Pero esta monotonía no podía ilnrar 
largo tiempo y, perfeccionado el gusto, hubo 
do abandonarse esta cansada medición. Vinie­
ron los Tersos de arte mayor (dodecasílabos), se 
usó el octosílabo y al fin apareció el endecasí­
labo, trasladado del italiano al español por 
Boscán y Garcilaso. Ellos elevaron la musa 
castellana á su mayor altura, ostentando armo­
nía, majestad y dulzura antes desconocidas. 
Bien pudieron ellos decir lo que Horacio en 
la traslación del metro griego al latino: “ Prin­
ceps aeolium carmen ad Ítalos deduxisse mo­
dos.”

d e  l a  r i m a

La armonía de los antiguos metros supli­
mos los modernos con la rima. Esta es laque 
forma la gala de nuestra versificación. Puede 
ser perfecta ó consonante, imperfecta ó sea aso­
nante. La primera consisto en la correspon­
dencia de palabras cuyas finales sean idénticas 
deBde la vocal acentuada, como lozana y  mañana, 
luz y  oajmz, célica y angélica. La segunda con­
siste en que las palabras, desde la vocal acen­
tuada, tenganidénticas las vocales menos las con­
sonantes, como andina y  JlorcoiUa, jardín y ya­
raví, manto y  plácido. En este último asonante 
esdrújulo no tenemos en cuenta las vocales pe­
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núltimas, pues, pronuciándose cou rapidez, só­
lo deben ser iguales las últimas, y antepenúl­
timas, ya que las demás quedan átonas.

Los versos terminados en palabras esdrú- 
julas, se llaman esdrújulos; los que acaban en 
agudas, agudos, y los terminados en palabras 
graves, se denominan versos regulares ó llanos. 
El verso esdrújulo tiene una sílaba más y el 
agudo, una sílaba menos, sin perjudicar por eso 
la dimensión y cadencia, pues en nuestro oído 
suenan todos de igual modo, como sucede en los 
siguientes:

Te vi alzar los ojos 
con ansiedad al cielo, 
brillantes con las ldgrim&B 
que arranca la aflicción.

J. León Mera

Si contamos materialmente estos versos, 
notaremos que los dos primeros tienen siete sí­
labas, el tercero, ocbo y el último, seis; poro al 
oído todos son eptasílabos, es decir, de siete sí­
labas.

DIVERSAS OLASES D E V E M O S

En la poesía castellana liay versos desde 
dos hasta catorce sílabas, y no pueden extender­
se á más número, porque degenerarían en pro­
saicos, y fueran más bien renglones rimados, como
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acontece con las composiciones de los flamantes 
poetas decadentistas.

Nuestros versos, por regla general, cuando 
son llanos ó regulares tienen el acento indispen­
sable en la penúltima BÍlaba, acento que debe 
-considerarse el principal, sea cualquiera el nú­
mero de sílabas del verso.

Los versos disílabos y trisílabos pueden 
considerarse como pies quebrados, que alter­
nando con otros de más extensión, sirven para 
las letrillas y composiciones jocosas, como pue­
de verse en Iglesias y otros autores. Alguna 
que otra vez se usan también solos:

Tal dulce 
Buspira 
la lira 
que hirió, 
en blando 
concento 
del viento 
la voz.
Breve,
leve
BÓn.

' Espronceda.

Los versos cuadrisílabos, además del aconto 
prinoipal, pueden admitir ótro en la primera ó 
segunda sílaba. Son también unos pies quobra- 
-dos que alternan con otros versos, ó se usan solos 
para las letrillas de corta duración. Ejemplos. 

Arde el nlimón 
perflano
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—  3G1 —

y  en el llano 
su calor.

J. León Mera.

Combinado con el verso octosílabo, el cua­
drisílabo es muy hermoso, como se ve en la si­
guiente estrofita:

Como tú, arroyuelo claro,
'  al amparo 

del cielo, en pasados tiempos, 
lento y  claro 
de mi infancia 

el arroyo v i correr; 
lns dichas, dando fragancia 
siempro á bu paso brotaban; 
las ilusiones contaban 

por doquier.
Carlos Cario Viteri.

El pentasílabo lleva los acentos en la pri­
mera ó segunda sílaba, como:

H o y  que ln suerte 
do ti mo -aloja, 
tr¡Hto so queja 
m i corazón.

Rafael Carvajal.

Algunas veces, además del acento princi­
pal, tiene ótro en la primera sílaba, corriendo 
rápidamente las otras dos, á imitación del adó- 
nico latino, cuyo nombre toma, cuando unido á, 
tres endecasílabos, forma la estrofa llamada sá- 
fica. Ejemplo.
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Cándida virgen.
Cófíro blando.
Va caminando.

Gutiérrez González usó cío esto verso, in­
tercalado entre cuatro endecasílabos, y produjo 
una combinación bellísima :

* No liay sombras para ti. Como el concuyo
ol genio tuyo ostenta su fnunl; 
y  huyendo do In luz, la luz llevando, 

siyuc alumbrando
las mismas sombras que busenudo va.

El h exas itabo es verso do mucha gracia 
y suavidad, sobre todo si caen los ucontos eñ 
las sílabas pares. Es propio do las letrillas, y 
la poesía sagrada tieno en* esto metro bellísi­
mas composiciones, como las dol P . Ramón 
García. .Nosotros citaremos.los siguiontos:

- En hórrida pampa, 
desiorta y  sombría, 
do nunca alegría 
so puedo encontrar, . 
modesta procura 
volar sus primores 
la llor do las lloros,
1a llor del P.ttyal.

Julio Casiro

El cjitasllaho, llamado anacreóntico, por 
imitar mucho á los versos del griego Anacreon- 
te, admito ya más variedad. Los acentos de­
ben caer en las sílabas pares, y así son más ar-
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inoniosos. Cuando caen en la tercera, ai no se 
combinan con endecasílabos, son desapacibles. 
Ejemplo.

¿ En dónde estás oculta 
inspiración divina?
¿Del blanco Tungurnliua 
en la elevada cima, 
ó del verdoso monte 
en la espesura umbría?

J. León Mera.

El Torso eptasílabo es bellísimo y admite 
variadas combinaciones, en cuanto á sus acentos. 
En obsequio do los jóvenes y señoritas qne 
quieran ejercitarse en este armonioso verso ó 
por lo monos leerlo con perfección, daremos, 
agrupadas en una sola combinación ó sextilla, 
sois variedades:

Ceñida de alelíes 
y  do nzuceuns blancas,
I oh! niña cuando arrancas 
canto al laúd, son r i es, 
más hermosa te miras, 
ndln.s, piensas, suspiras.

Esto verso os el que mejor se combina con 
el endecasílabo, como veremos ou su lugar. 
Sólo, sirvo para las letrillas y oditas anacreón­
ticas.

El verso peculiar do la poesía castellana y 
en el que poseemos innumerables composicio­
nes, es el octosílabo que se inventó en España 
a poco do formado el castellano, y llegó á sor el 
verso más popular. En las justas y torncoB los
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trovadores cantaban en octosílabos y  las ha­
zañas del Oid, aventuras amorosas etc, se escri­
bieron en este metro.

Se presta mucho a la poesía erótica, á la 
jocosa, ála sentimental y aun á la sagrada en 
composiciones que no sean de mayor elevación. 
Por su extructura es tan fácil, que hasta el pue­
blo lo compone sin dificultad, razón por la 
que no debemos descuidarnos cuando le usemos, 
porque fácilmente degenera en prosaico.

En América es muy común este verso, y las 
composiciones de nuestros poetas de los siglos 
X V II  y x v m ,  casi todas están en octosíla­
bos.

Por lo que hace á los acentos, éstos pueden 
alternarse á gusto del poeta, siendo preferibles 
los de las sílabas pares; en las impares no tie­
nen mucha armonía, si exceptuamos en la terce­
ra, que es de una suavidad particular. Ejem­
plo.

Como hay en el firmamento 
nubes que chocan y  estallan, 
asi en la tierra batallan, 
el placer y  el sufrim iento.

Mercedes G. de Moscoso.

Paralas improvisaciones so presta admi­
rablemente el octosílabo, y un poeta ocurrido le 
maneja con facilidad. Todas las anécdotas 
que nos cuentan del célebre Quevedo, hacen ver
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que éste improvisó siempre en este metro. Uno 
de nuestros poetas, encontrando un día la iinar- 
gen de Jesucristo en un lugar tristísimo, que cae 
al occidente de Quito, y se llama Cuzoungu, ex- 
olamó graciosamente:

Señor m ío Jesucristo, 
al v e n e  y o  me confundo,
¿ qué delito cometiste 
para morar en Cuzcungo ?

José Herboso.

También del octosílabo daremos, en una so­
la composición, doce variedades en los acentos, 
fuera del principal.

V irgen  pura, siempre bolla, 
sonrio en M ayo ni mortal, 
plácida, feliz estrella, 
bello, lúcido fanal.

Apareces con  tu cólico 
dulco y  npaciblo rostro, • 
presidioudo al coro angélico, 
nnto el cualino inclino y  postro.

V irgen , la paz, ol sosiego, 
ni Ecuador lo darás, 
y  del firmamento luego 
á darle salud vendrás.

El verso eneasílabo se usa en los himnos y 
cánticos; sus aoentos admiten variedad, pero 
caerán mejor en las sílabas pares. Ejemplo.

• U n  tiempo la  altiva palmera
sus rom os al aire tendió,
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y  ol Aguila audaz y  guerrera 
el nido en su copa seutó.

8 . Pérez.

Los decasílabos, en su forma típica, tienen 
indispensablemente los acentos en las sílabas 
tercera y sexta, y se acomodan rnnclio á los him­
nos, ya sagrados, ya marciales. Ejemplo.

L os primeros los hijos dol suelo 
que el soberbio P ichincha decora, 
te achinaron por re in a y  señora, 
y  vertieron su sangro por ti.

J. León Mera.

Hay otra clase do versos decasílabos, que 
no son sino dos hemistiquios do versos de cinco 
sílabas, é imitan el asclopiadeo latino. Sirvan 
de ejemplo los siguientes:

Bordó tu manto noche serena 
con sus luceros en fondo a zu l; 
pintó tu trono la tardo amona 
con su apacible, modesta luz.

A. Moncayo.

Este verso se combina muy bien con ol 
hexasílabo en primero, segundo y  cuarto lugar 
y  os suavísima la combinación, como

1 ‘A d ió s ! ”  me dijisteis,
lom asteis la espalda____
mientras pliego y  dospliogo mi tienda, 
y a  estáis en la patria.

Ron orato Vduquez.
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E l verso por excelencia y en el que la mu­
sa castellana ostenta toda su pompa y armonía, 
es el endecasílabo. Por la variedad que admite 
en los acentos y  cesuras, por su admirable flexi­
bilidad, se presta á todo género de poetda, ya 
serias, jocosas, alegres, ya elevadas, tiernas, 
sublimes. Metro digno de los grandes poetas, 
inmortalizó al Dante, al Tasso-y al Petrarca é 
inspiró a nuestro Olmedo el más sublimo de 
los cantos.

Gomo ofrece tanta variedad, iremos citan­
do algunos ejemplos de sus diversos acentos y 
cesuras.

Es robusto y armoniosos cuando los acen­
tos caen en la primera, cuarta y octava sílabas, 
como este do Moncayo:

Torua tus ondas do bruñida planta.

En esto caso se llama aújico\ porque imita 
muclio el sálico latino, como puedo verse en la 
comparación de estos vorsos:

Iro  dejectum  m omunonta regia.— Horacio.

D ulce vecino do la verde selva .—  Villegas.

En el que sigue, están los acentos en la se­
gunda, cuarta y sexta:

D o  luz dejasteis f'úlguido reguero.— Matovelle.
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Otros tienen en la segunda, cuarta y  octa­
va, como:

Ejemplo raro de virtud sublim o.— Antonio Flores.

En otros cao el acento en la primera, 
ouarta y  sexta, como éste do Ram os:

Hayo de luz salido de la mente.

Hay otros cuyos acentos caen en la tercera 
y  sexta, como:

La dulzura y  terror en mi instrum ento.— Orozco.

El siguiente tiene en la tercera, sexta y oc­
tava.

Cuol bacante en furor vagar incierta.— Olmedo„ 
Convierte mi dolor, m i acerbo llanto.— Felisa Egüez.

Tienen otros en la cuarta y  octava, com o:

Y  contemplemos que dolor, placoros.— Etelvina Carbo.

Es armonioso el acento en la ouarta y 
sexta sílabas, como:

¿Despreciarás ahora m i gem ido?.— Isabel Donoso

El siguiente tiene en la tercera, sexta y  
octava sílabas:

Que al impulso viril do gloria tanta.— Dolores Sucre.
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La misma poetisa acentúa la segunda, sex­
ta y octava sílabas en este verso:

E l A vila , al fu lgor de mil bujias.

* Hay acentos en la primera, tercera, sexta y  
octava sílabas, como:

Santa noble virtud y  noble paz.—Ana Gortaire de Di agü­

í t e  aquí un verso con acentos en la segun­
da, sexta y octaba sílabos:

So abrió m i corazón cual bolla planta.—Angela Caama- 
flode Vivero.

En la segunda, cuarta, sexta y octava síla­
bas tiene acentos este verso do "Dolores v. de 
Galindo:

Entonces i ay 1 entonces, madre mia.

El que sigue tiene sólo en la segunda y sex­
ta y se presta á la armonía imitativa:

Y  sordo retum bando so dilata.— Olmedo.

En el siguiente verso hay acentos sólo en 
la primera y sexta:

H uérfanos en ln tierra, desvalidos.—Ramón Samanicgo.

Reuniremos, en una sola composición, casi 
todas las variedades, y los ritmos, pausas, cesu­
ras y armonía del verso endecasílabo:
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LA. T E M P E S T A D

Rom po las nubes con estruendo ol ra jo , 
so troncha y  cao ol gigantesco p ino; 
rugo ol austro on las selvas; crece fiero 
ya  desbordado el turbulento rio.
Todas se ahuyentan tímidas las aves 
y  ocultanse veloces t n el nido; 
ruedan más murmurantes los a rroy os ; 
so duplican doquiera los son id os ; 
el éter, antea puro, en todas partes 
so mira en torno lúgubre, som brío, 
y , al desntarso luego, furibunda, 
la borrasca en los campos mustios, fríos, 
do las concavidades, con espanto, 
aparecen los genios dando gritos.

Esta es la principal variación que ol oiule- 
cnsílabo admito qu b u s  acentos. Para versifi­
car con armonía, es preciso estar dotados do esto 
dón, que naco con ol hombro; poro, como todo 
so perfecciona con ol estudio, será muy conve­
niente observar con atención los clásicos, y con 
su leetnra adquiriremos una fácil y sonora versi­
ficación. Evítese siempre la monotonía, pnes 
sería insufrible una serie de versos, cuyos acen­
tos fueran exactamente los mismos. La varie­
dad encanta al lector y le fatiga menos.

Los ejemplos dados manifiestan también 
que el aconto jamás debe caer en la quinta y sép­
tima sílabas, pues entonces no podría llamarse 
Torso,'á no ser que alguna vez de pro­
pósito se baga esta'innovación, como lo ve­
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rificó Iriarte en la fábula do “ La Criada y  la 
Escoba” ; lo cual no debe imita* se. Cuando ol 
acento tónico cae en una palabra aguda, mu­
chas veces sigue inmediatamente otro acento en 
la quinta y  (¡óptima, y , sin embargo, como este 
queda átono, el verso es armonioso; porque en 
este caso el acento agudo es el principal y más 
perceptible y  el siguiente corre con rapidez, co­
mo se ve en loa siguientes:

A l despertar sobre m i Freuto el rayo.— Heredia.

Campos de soledad, mustio collado.— Caro.

La cesura en el endecasílabo Cae constan­
temente después de la cuarta, de la quinta, de 
la sexta y aún de la séptima sílaba, á no ser que 
los versos sean sálicos, pues en éstos cao después 
de la cuarta sílaba. Algunas veces la pausa se 
encuentra aún en la sílaba nona, como :

Musas dól P in dó, A cu yo aconto, só lo .— Morattn.

Para decirlo al acercarse: h u y ó ! '—  Gutiérrez González.

Los cortos deben sor oportunos y armonio­
sos, variados y  do buen gusto; pues do c b Io  de­
pendo el agrado de una composición; pórque si 
es larga y enfadosa en los cortes, cansa y de­
sagrada en extremo. Esto sucede, por ejemplo, 
en la Jlíada de Homero, traducida por Hormosi- 
11a, que siendo muy buena por el lenguaje y  más
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cualidades del estilo, se liace muy caneada la, 
leotura por los malos cortes de sus versos.

Entre ios versos castellanos el endecasílabo 
es el único que se puede usar sin rima alguna, 
y entonces se llama libre ó suelto. Se acere a 
algo al exámetro latino; pero pocos son los poe­
tas que le usan con facilidad, puesto que la, 
falta de rima debe suplirse con la variedad de los 
cortes y acentos. Los versos sueltos se prestan 
para las elegías, epístolas y  rasgos descriptivos, 
übí como para la Bucólica y las traducciones del 
latín y el griego; mas no para las odas, pues és­
tas exigen la estrofa lírica ó la silva. Goma 
ejemplo, citaremos los siguientes:

E s ol tono fugaz qno del arroyo 
imita melancólico ol susurro, 
qno en nías de la brisa gem ebunda, 
rompe el silencio de la adusta noche.
E s el tono suavísimo que arranca 
tristes suspiros al cuitado pecho, 
cual tierno rondador que enamorado, 
flébil resuena en solitaria calle.

A. Moncayo.

El verso dodecasílabo se compone de do» 
hemistiquios de seis silabas y puede usarte en 
las composiciones oantables y aún en las eróti­
cas. Ejemplo.

Si fuera la brisn, tu sien ceñiría 
de ricos aromas y  suaves olores ;
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sf fuera la abeja que liba las flores, 
llevara á tus labios su esencia alma mía.

Antonio Flores.

El verso de trece sílabas es do muy poco 
uso, y no tiene mucha fluidez ni armonía. Triar­
te lo usó en la fábula de uLa Campana y el 
Esquilón:”

En cierta catedral una campana había 
que sólo se tocaba algún solemne dia etc.

El alejandrino ó de catorce sílabas tiene 
más boga, y  consta de dos hemistiquios eptasí- 
labos; pero no se presta tanto para las compo­
siciones elevadas, como algunos pretenden.

Al mágico recuerdo do tu pasada gloria, 
dospiórtato, y  con brio tremola tu pendón; 
despiértate y  entona tus cantos do victoria, 
del Orinoco al Cauca, del Cauca al Maraftón.

Julio Castro.

LICENCIAS METRICAS

Tres son las licencias permitidas al poeta: 
sinalefa, sinéresis y dicrcris.

Consisto la primera en que, cuando una pa­
labra acaba con vocal y la siguiente empieza 
también con vocal, la primera se pronuncia con 
tanta rapidez, que se confunde con la segunda, 
y  por eso no so hace cuenta en el número de 

.las sílabas que debe tener el verso. La Bínale-
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fa es más bien una necesidad métrica; porque 
su uso es indispensable, y  sólo desagrada cuan­
do se repito inucbo en nn mismo verso.

Que manso lame ol caudaloso .Guayas.— Olmedo.

Cuando después de la palabra que acaba 
en vocal, viene otra quo principia por lina ó hue, 
no se haco la elisión, como:

La lout'í hueste dol airado griego.— M. de la liosa .

Guando concurren tres vocales seguidas, y 
la segunda es una conjunción, no se olido la 
primera, sino la segunda, com o:

El hondo valle y  enriscada cumbre.— Olmedo.

Aun habiendo concurrencia de vocales, 
no se hace sinalefa, sino que so pronuncian 
ambas separadamente; lo cual sucedo cuando la 
primera es final do palabra enfática ó monosíla­
ba, ó acentuada. Entonces el verso se denomi­
na hiante. Ejemplo.

Trf embelleces el hogar quo habitas.— Arboleda.

Porque de hijo convertirse en amo —  A. Moncayo.

Dulce será su postrimero hora.— Zorril la.

La sinéresis consisto en hacer diptongo do 
dos vocales que, según la pronunciación ordina­
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ria, forman dos sílabas. Es áspera y forzada y 
debo usarse rara Tez. En España notan que los 
poetas americanos abusan muclio de esta licen­
cia.

El Criador soberano sujetólos.— Hcredia.

Sería más suave, si sólo se verificase en 
palabras que teniendo vocales unidas, la prime­
ra de ellas sea débil y la segunda débil ó llena 
como en todavía, aonrcír etc. Ejemplo.

Tadav/a te amo, mirante ú tus pies.—Mantilla.

La diéresis, contraria de la anterior, disuel­
ve el diptongo, pronunciando separadamente las 
vocales, como en viuda odo'itto. Es de uso más 
frecuento, poro es preciso un oído muy delica­
do, á que no degenere en afectación. Ejem­
plo.

El soberbio tirano confiada.—Herrera.

Es propia para imitar la tranquilidad del 
ánimo ó el ruido apacible do un objeto, como:

La luna como muevo
La pluteada rueda y  va en pos de ella.— F . Luis de León

También pueden referirse á las licencias, las 
figuras llamadas de Metaplasmo, cuyo conoci­
miento suponemos que deben tener los jóvenes 
que estudian ya la Retórica. Ejemplos, i ■ ■ • *
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Que allá del Tíbre en la ribera etrueca.— Moralin.

Sirvió en Ingalatcrra con la espada.—L. de Vega.

Mi esplrlu congojoso.— MeUndez.

Mientra incansable tú, solo y radiante.— Espronceda.
Mirad eso infelice.—  Oallego.

Algunas veces Be usa del artículo masculino 
en vez del femenino, para evitar el liiato, co­
mo:

Kayaba de los montes el altura.—  Oarcilaso.

Otras veces se varía el acento de las pala­
bras, como impío por impío ;  sincero por sincero. 
Ejemplo.

Fulminaste en Siná? y  el impío bando.— Lista.

Adviertan I ob principiantes que el uso de 
estas figuras debe ser raro, pues son tolera­
bles sólo en poetas muy autorizados. j\fuchas 

^e estas llamadas licencias, son más bien ar­
caísmos, como mientra, entonce; y aun en pala­
bras como condado de confiar (trisílabo), armo­
nioso de armonía etc, según KoblesDégano, no 
hay diptongo sino que se pronuncian separada­
mente. El mismo autor poneásímro éntrelos 
vocablos de tres BÍlabas y trae otros términos 
más en los cuales antes creíamos que so verifi- 

■caba la diéresis.
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O B S E R V A C IO N E S

Hemos sitio un tanto prolijos al tratar do 
la versificación, con el objeto de que aún el oído 
más ingrato perciba la armonía del verso, y  
los aficionados, aunque no sean poetas, aprendan 
á leer y  recitar correctamente las composicio­
nes poéticas, pues da risa, á la par que lásti­
ma, oír una lectura ó recitación pésima, que 
desluzca los más líennosos versos. Los que 
ignoran la métrica, al leer, v. g. una silva ó 
una oda en estrofas regulares, so hallan en un 
laberinto, sin atinar dónde deben hacerse las 
pausas y  cortes; y es por esto que muchos só­
lo entienden y pueden leer las composiciones 
escritas en cuartetos, porque entonces perciben 
el consonante, cuyo cansado martilleo desagra­
da á los buenos poetas, cuando so prolonga de­
masiado. Por la misma razón el pueblo, que 
no tiene porqué meterse en métricas ni rotóri­
cas, sólo se complace con el octosílabo, acomo­
dado á su pronunciación ó inteligencia. No 
hay porque empeñarse en versificar ó trovar 
(como decían los antiguos,) si no hay las 
disposiciones naturales, si la armonía, si así va­
le decirlo, no lia nacido con nosotros. El oído 
es el único juez, y el verdadero poeta traslada 
al verso sus pensamientos con tanta facilidad, 
que parece que el metro y el condonante le vie­
nen á la pluma. Sin esta naturalidad, todo es­
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fuerzo será vano, y mal lince el que, invita Mi­
nerva, acalora su cabeza y magulla los dedos sin 
cesar. Los aficionados á las musas, si no tie­
nen los dotes qne exigen las bijas del Parnaso, 
conténtense con formar el buen gusto y ad­
quirir un recto criterio, para fallar sobre lo 
que leen. Algunos se entusiasman con la 
poesía y sin medir sus fuerzas, se sienten ya 
capaces de versificar. P e éstos dijo JVI. de la 
Rosa:

i Ni quién tan necio os llamará poetas, 
si os sorprendió solícitos, dudosos, 
midiendo con los dedos codiciosos 
de un verso vil laa sílabas completos!

DEFECTOS QUE DEBEN EVITAItSE

Es desagradable la concurrencia de doB 
6 más voces aconsonantadas en el mismo ver­
so, como:

Oro, tesoro, paz, bien, gloria y  vida.— L. de Vega.

La claridad escasa la inmensidad sorbió.— .Zorrilla.

Es desapacible el sonido de dos asonan­
tes en el mismo verso, como:

Jíe claman quo en la llama.—Meléndez.

También desagrada la asonancia en los 
hemistiqnibs de un mismo verso, como:
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Hoy que del alma libertad acata.— E. Caro.

Loa versos llenos de monosílabos ó disí­
labos son muy ingratos al oído, como:

Trepo: la mente aun más allá se lanza.— Meléndez.

Mas ¿quién sabe si ú Flora el color debes?.— JRioja.

Sobre todo en el romance y en los ver­
sos sueltos estos lunarcillos deben evitarse siem­
pre. Hay algunas estrofas que, además de 
ser aconsonantadas, tienen también asonante: 
de este defecto (que debe evitarse siempre 
que so pueda) adolece la siguiente lira de P. 
Luis de León:

¿ Qué mortal desatino 
de la verdad aleja asi el Bontido, 
quo do t.i, bien divino, 
olvidado, perdido,
sigue la vnna'soinbra, el bien fingido?

Cuídese do rimar lo monos que se pueda 
los gerundios entro sí, lo mismo que los ad­
verbios en mentó, por ser demasiado triviales. 
Pero téngase presente que los defectos relati­
vos á la armonía, se ban de evitar, siempre 
que no se perjudique ol pensamiento, pues en­
tonces do nada valdría una armonía estéril y 
vacía de sentido. Los grandes poetas en su 
entusiasmo lírico muchas veces cometen estos
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ligeros descaídos, que son, con iodo, dispensa- 
bles, pues, á trueque de un lunarcillo, no de­
jan tal vez en el tintero una idea feliz ó in­
teresante.

COMBINACIONES MÉTItICAS.

Combinación es el conjunto de dos, tres, 
seis, diez Tersos etc. según quiera ol poeta, ya 
sea de una sola especie, ya estén mezclados con 
otros de distinta dimensión. Estos diversos 
trozos en que se divide una composición, se 
llaman también estrofas, y en las odas so com­
binan de cuatro en cuatro ó de cinco en cinco 
versos, ó de seis en seis, de ocho en o d io ; en 
las canciones la combinación, llamada estancia, 
es al gusto del autor, y muchas reces llegan á dis­
tribuirse en porciones basta de á veinte versos.

Hay muellísimas combinaciones conocidas 
ya en la poesía castellana y aun se podrían 
inventar en número muy crecido, sin desviarse 
del buen gusto. Moralín ba dicho: “ Todavía 
se pueden añadir algunas cuerdas mas á la lira 
española.”
Muchos autores modernos, con más ó menos 
ingenio, inventan combinaciones nuevas, sobre 
todo, en las leyendas, cuya lectura es entrete­
nida y nada fatigosa cuando se va variando el 
metro y la estrofa, según la naturaleza del 
asunto. Espronceda, Zorrilla, Mera, han dado
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suma variedad á sus leyendas, por el acierto en 
el uso de sus variados metros é ingeniosas com­
binaciones. Oon todo, si en este género de 
composiciones y aun en las descriptivas es ne­
cesaria la variedad do metros, ésta jamás debe 
tener cabida en la poesía lírica, especialmente 
en odas heroicas, morales y sagradas. El canto 
de Junín perdería toda su elevación y sublimi­
dad, si la hermosa silva en que está escrito se 
interrumpiese con una caprichosa variación 
de versos de distinta medida. Por esta manía 
do variar do metro, sin tino alguno, muchos poe­
tas americanos han deslucido bellísimas com­
posiciones que, sieudo en el fondo rigurosamente 
odas, dejan do serlo por la forma y algarabía de 
los metros.

COMBINACIONES MAS USADAS

Pareados.— Son dos versos unidos que ri­
man entro sí, como:

Aura nntiva fáltalo, y  con ella 
el dulce influjo de benigna estrella.— Orosco.

Diabólica refriega 
dentro do una bodega, 
so trabó entro infinitos • ' ‘
bebedores mosquitos.— Iriarte.

Mujer, más te valiera perder allí la vida, 
cuando la muerte, en noche siniestra y  aterida, 
la flor de tu esperanza dejó ó tus plautas, yerta, 
en el abismo obscuro do la ciudad desierta.

César Borja.
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Tercetos.— Son tres endecasílabos enlaza­
dos entre sí, do suerte que el segando verso de 
cada terceto rime con el primero y  tercero del 
siguiente. Suelen escribirse en tercetos las ele­
gías, sátiras y epístolas. Citemos los de Rioja:

Posáronse las flores del verano, 
el otoño pasó con sus racimos, 
pasó el invierno con sus nieves cano;

Los hojas que en las altas selvas vimos 
cayeron, y  nosotros á porfín, 
en nuestro engaño inmóviles vivimos.

Si los versos son octosílabos, eptasílabos 
etc. so llama la combinación teroci’iUa, _como:

Harta de paja y  cebada 
una muía de alquiler 
salla de la posada;

Y  tanto empezó á correr,
• que apenas el caminante 
la podía detener.

Irlarie.

Cuartetas.—  Son las estrofas formadas de 
cuatro endecasílabos, cuya variedad de combi­
naciones se ve en los ejemplos:

Llora si, pobre niña; que on ln vida, 
cuando ya se bn perdido Ja osperanza, 
sólo un raudal do lágrimas alcanza 
á restañar la sangre do la herida.

Antonio Toledo.
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Los siguientes se llaman semen ledos:
Deja el arpa, por Dios, no me quebrantes 

con tu cantar de triste molodia, 
que ya no viene el entusiasmo que antes 
en la dulzura de tu voz veuia.

J. Zaldmnblde.

I Por qué, en su apego, al corazón del hombre 
siempre le hiere repetir adiós 1 

• v Para adornar lo oterno no hay más nombro 
que aquel que enzalza el universo: Dios.

Alfredo Maquenzo. ■

Cuarteto con acentos cruzados, graves los 
imparos y agudos los versos pares:

Hogar que arrulla el Cauca rumoroso, 
en la histórica y  noble Popayán, 
bendito asilo, celestial tesoro, 
donde la luz do mi esperanza está.

Ana (! or tai re de. Diayo.

Cuarteto con los versos impares aconsonan­
tados y los parea solamente con asonantes agu1 
dos:

A mi llegó tu errante golondrina 
en las auras fugaces del abril, 
y  me trajo on sus alas, peregrina, 
gratos recuerdos, trovador, do ti.

Alfredo Baqueriza.

Cuartetos en que, además de estar acón o- 
nantados los versos pares, hay también conso­
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nancia entre'la palabra final del verso que si­
gue:

i Olí, Madre! vuelve tus benignos ojos 
á quien de hinojos tu bondad implora; 
de mi existencia triste enjuga el llanto, 
calma el quebranto cruel que me devora.

Isabel Donoso.

Cuando son destinados á la música y  al 
canto, alternan bien los esdrújulos con los 
agudos, como:

Quédate asi con la cabeza lánguida, 
apoyada en tu mano de marfil; 
no dejes nunca esa nctitud romántica, 
no te muevas, mi bien, quédate asi.

Fetdllet.

Estrofas líricas.—La combinación do los 
endecasílabos con los eptasílabos (que son unos 
pies quebrados de aquellos) se presta para las 
odas. He aquí ejemplos.

Consonantes agudos en los versos pares:
En las ramas del sauce, á cuya sombra 

jurémonos amor,
todos los dios, al morir la tardo, 
una tórtola canta su dolor.

Eduardo Espinosa.

Cuartetos con decasílabos y  el último pen­
tasílabo :
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I Oh, qué armonios en el silencio 

de aquel paisaje primnveral I 
fiesta en los aires y  acá en el suelo 

sueño de paz!

Alfredo Baquerizo.

Los tres primeros eptasílabos y  el último 
endecasílabo:

Olas son los afectos,'" 
olas que huyen veloces; 
las pasiones son olas, 
olas son los pesares y  los goces.

J. Trajano Mera.

He aquí más variedad en la combinación:.
Bajo un cerco de rosas y  jazmines 

• vuélvela primavera, 
y  nuevas hojas hay cu los jardines, 
y  nueva vida en la feraz pradera.

Leónidas Pallares Árlela.

Bailad, reid, gozad, ¡pobres humanos! 
aunque abierta la herida 
se mantenga en el alma, 

probad A disfrazarla con sonrisas.

Roberto Espinosa.

Todo tiene su cielo: 
por la tendida bóveda dilata 
el Sór de sores su inmutable esencia, 
y  amor en cielo transfigura una alma.

Alfredo Baquerizo.
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Sobro el nevado altor do las montoüas 
abre la aurora sus azules ojos, 
y  do luz resplandecen en manojos 

su doradas pestañas.

Leónidas Pallares Arlela.

fSáfica.—Es la combinación de tres versos 
endecasílabos con un pentasílabo ó adónico. 
Véanse las siguientes de R. Palma :

A U R A

Tímida brisa de la triste nocbe, 
tú que A la patria de mis suofios sigues, 
lleva A la hermosa por quien pona el alma 

mi intimo duelo.

Dlla que IAjos de sus ojos dulces 
no hallo colores en la luz de Oriento ; 
dila que al que ama con pnsión tan honda 

muerte es la vida.

Dila que siempre do su afecto digno, 
una existencia tormentosa arrastro; 
dila mis ponaB infinitos, dila 

cuánto la adoro.

Vé, mensajero misterioso!___ Vuela I
los rizos blondos do mi amada mece 
y  en ellos tierno, palpitante, grato, 

déjala un beso.

La unión de cuatro octosílabos se llama 
redondilla ó cuarteta, como la siguiente con 
consonantes cruzados:
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Flor marchita, deshojada, 
la más hermosa de abril, 
hoy abatida, humillada, 
eres tamo del pensil.

Carmen F. C. de Bailón.

Tienen más boga las redondillas, cuyos 
consonantes riman el primero con el cuarto y el 
segundo con el tercero. He aquí una serio de 
bellísimas estrofitas de esta especie:

Á OUEJÍOA

Virgeu hermosa y  galana, 
que, en medio de cien florestas, 
majestuosa to recuestas 
bqjo tu inauto do grana;

Señara do mil jardines, 
que las virginales sienes 
ceñidas do rosas tionos, 
do lirios y  do jazmines,

Dueña do las fuentes puras, 
do los fíeseos manantiales 
y  do los limpios raudales 
que bajan do las alturas;

Levanta tu regia frente 
sobre los verdes colinas 
on quo muelle to reclinas, 
cunl odalisca de Oriente,

Y  ve cómo on lontananza 
brilla el purpúreo arrebol
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da eso refulgente sol 
que llamamos esperanza.

Mira cómo los albores 
de so matutina lumbre, 
saltando do cumbre en cumbre, 
doran los alrededores,

Y  cómo resplandecientes, 
lanzan mágicos reflejos 
sobre los anchos espejos
de las cristalinas fuentes.

I Oh cuán bollo os comtemplar 
tus vergeles encantados, 
blnndnmonte iluminados 
por la luz crepuscular!

Mira cómo do tus flores 
la pompa y o l lujo crecen, 
y  aun los árboles parecen 
más frondosos y  mayores,

Y  escucha, pntrin adorada, 
los dulces, aunque sencillos, 
cantos (juo los pnjarillos 
modulan en la enramada.

Ellos hnn visto lucir 
cu el cielo del oriente, 
sonrosada y  esplendente 
la aurora del porvenir.

Por eso, cuando la obscuro, 
noche levanta su velo, 
saludan con tanto, anhelo 
el alba de tu ventura.

í Quiera el cielo,' patria m íar 
que el astro que ven nacer
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suba hasta el zenit, ¿  ser 
el sol de tu mediodía.

L. Cordero.

Guando se componen de versos de menos sí­
labas que los anteriores, suelen llamarse ende- 
ohas, como:

I Que ruido el do ese arroyo 
que se despeña 1 
i qué silencio el del rio 
que el valle riega!

Juan León Mera.

Quinteto.— Es la combinación de cinco 
endecasílabos, rimados al gusto del poeta, pero 
de suerte que el orden de la colocación del con- 
sonante en la primera csti ola, be observe tam­
bién en las demás. Ejemplo.

Mas yo lio visto rodar al orbe entero, 
cual impetuosa, horrenda catarata, 
que en su tropel, siu vallas, sin sendero, 

nada arrolla después, nada primero,
3* mares, montos y  astros arrebata.

* Alújela C. de Vivero.

Si los versos son octosílabos, se denomina 
quintilla, com o:

¿Quién no admirarse pudiera, 
si ha visto tu movimiento, 
que en gentilizn excediera

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



al vaivAn de la palmera, 
remecida por el viento ?

A. Enrique Arcos.

Se presta mucho para las odas la estrofa 
llamada lira en que alternan eptasílabos con 
endecasílabos en el orden siguiente:

Déjame, pensamiento, 
déjame por piedad un solo instante: 
no apures el tormento 
de las penas sin cuento,
(jue el corazón me agitan delirante.

Francisco J. Salazar.

Puede también admitir cualquiera otra 
combinaoión a gusto del poeta como, por ejem­
plo, la^ siguientes:

Creces cual delicndn ílorecilla 
á quien asombra maternal cariño, 
y  en tu frente sencilla 
plácida esplende, A ser la prez del niño,

*',í i  la blancura radiante del urmiño.

Hermano Miguel.

Tu pensamiento el inspirado vuelo 
remonte al cielo, linsta la eterna* luz, 
y busque sólo venturosa tu alma, 

la dulce calma
que busca en su regazo la virtud.

Manuel M. Arizaga.
Cándidas nubes velan del ciclo 

los moribundos últimos lampos;
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ligeras sombras 
cubreu los campos 

y  las remotas playas del mar.

Tristes rumores, vagos suspiros 
alzan los bosques, finge la fuente: 

voces postreras 
de la inocente 

uaturnleza que va á callar.

Joaquín Fernández Córdova.

Doradas ilusiones, esperanzas 
qué allá, en tu corazón, 

de la inocencia duermeu al arrullo, 
las alas abrirán, cuando amanezca 

la aurora del amor.

Leónidas Fallares Arteta.

La reunión tle seis versos de arte menor se 
llama sextilla, com o:

Una linda paloma 
buscaudo la frescura 
en una fuente, 
con lentitud so asoma 
hacia la linfa pura 
de su corriente.

. / .  II. Garda.

Si los versos son endecasílabos, la estrofa 
se llama sextina ó sexta rima, como:

1 Has visto alguna vez en la colina 
l'ugtiz desvanecerse la neblina, 
el podro de la luz al despertar!
Las del niño ilusiones hechiceras
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dsporecen asi, como quimeras 
la luz de la razón al irradiar.

N. Clemente Ponce.

Si se mezclan versos endecasílabos con ep- 
tasílabos, se llama estrofa real y  es propia de las 
odas. La consonancia admite ya suma varie­
dad y los versos se combinan de diversas mane­
ras. He aquí algunas combinaciones distintas.

Penas del corazón duro quebranto 
del Animo y  del cuerpo en largo olvido 

me lian puesto ya del canto: 
ronca la voz 1110 salo con gemido, 
y  del estro divino el rayo ardiente 
ya no me inflama la marchita frente.

B. Pella.

Sobre ruinas los hijos do la Hesperia 
soberbias torres levantar osaron ; 
pero el tiempo llegó do su miseria 
y  sus obras en ruina se tornaron ;

y  ruinas la memoria 
fúnebre Bon de su pasada gloria.

J. León Mera.

Hay un nombro de amor y  do ternura 
bellísimo poema, 
nombro que do dulzura 

es en el vallo del dolor emblema, 
y  que al sopulcro helado 

lo lleva todo corazón grabado.

J. A . Echeverría.
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Céfiro lisonjero
vapor me parecía de las flores;

cada flor un lucero ; 
y  anunciaba de tiernos ruiseñores 

la sonora armonía, 
perenne aurora de un constante día.

Yiescas.

Como duermen las aves en el nido, 
absorto mi sentido,

dormía de un cantar al blando «arrullo, 
perfumado por místicos olores;

y  el aire era rumores, 
voces inciertus, plácido murmullo.

Remigio Crespo Toral.

Tú, Tú tpiien cielos y  tierra 
magnifican y ensalzan de mil modos; 
porque perfecta sólo en ti so encierra 
la obra divina de la gloria santa, 
porque tú sóla, entre los seres todos, 
pudiste hollar la sierpe con tu planta.

Hermano Miguel.

Cuando del mar tras la anchurosa frente 
las sierras azuladas, lentamente, 

las cimas vi ocultar; 
con aflicción profunda y  penetrante, 
me cubrí con las manos el semblante 

y  prorrumpí á llorar.

Felicia Victoria Nash.

Dichosa soy ; mi hogar es universo 
y  para él canta mi inacordo lira;

y , sí triste suspira 
y  una lágrima brota en cada verso,
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es porque en m i alma impera el sentimiento, 
aurora que ilumina el pensamiento.

Mercedes G. de Moscoxo.

H u yó el ensueño de un d ía ! 
rica, arrogante y  hermosa, 
entonces tú, venturosa, 
no pensabas, Madre mía, 
quede el plncer ln antorcha centellante 
alumbra nuestra vida u irso lo  instante.

Carmen Fcbrcs Cordero de Iiallén.

A y , la v id a !
es mal quo cura ln m uerte; 
negra cárcel que, ni m orir, 
logra el prisionero a b r ir : 

do tal suerte
que una ¡/munida es morir.

Julio Matovellc.

B rilló la aurora I do verdad el rayo 
hirió del ndnlid la altiva frente; 

ni despertar ferviente
al combate se apresta__ .R e g io  manto

de religión le cu b ro____
i V ed lo! su faz al crimen pono espanto.

Manuel J. Proa lio.

Los cielos so entreabren, 
rúsgnnso las nubes, 
y  alados querubes 
de niveo fulgor 
" y a  es hora, te dicen, 
vámonos á D ios”

Julio Mato calle.
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¿Q u e  idea vanidosa me in fu n d iste?____
cuando cerré los ojos 
sólo tu imagen v i ; 

y  obedecer tu voluntad me hiciste 
sin que evitar pudiera 
lo que pasó por m í.

Manuel Antonio Campos.

i Cuánta desierta cuna!, 
cuánta desolación, cuántos gem idos 

debajo de la lu n a ! . . . .
R oberto, N icolás, hijos queridos,
y o  también os perdí 1____dolor eterno
se asienta en el desierto hogar paterno.

Roberto Espinosa.

Podríamos aún multiplicar ejemplos do 
combinaciones do seis versos; pero bastan laB 
indicadas. Naos tros jóvenes poetas podrán in­
ventar más combinaciones todavía. Pasemos 
á. las combinaciones do nieta vernos. Si son ellas 
do endecasílabos con eptasílabos, so prestan pa­
ra las odas, y si los versos son de otras (limen 
siones, sirven paralas letrillas, baladas etc.

D ios, y  Padre, Señor, bendito soas, 
porquo disfruta mi alma

en apartada orilla dulce calina____
¿Quién hay que no responda, si golpeas? 
si te escucho, ¿qu ién  hay que no so inflam e?
¿ á  alguien desecharás, cuando te llame ?
Dios, y  Padre, y  Señor, bondito seas.

Angel P. Chaves.
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¿ Y  aqueste negro tu l? ¿su  último velo? 
conozco ya  esta blonda cabellera! 
a y ! estos rizos son del pequeñuelo 
son estas de mi nina las quedojas, 
reliquias arrancadas á ln muerte 1 
¡a y  am or! que yo  amé, cuánto te alejas 1 

¿p or qué te alejas?
Miguel Moreno.

A quí, cabo la margen do este rio, 
qué hermosa es una nurorn del estío !
Céfiro duerme ontre los verdes mantos, 
azulada va Ja onda, sin ru m or; 

y  arriba cantos, 
luces y  encantos; 

y  abajo, flores ruidos y  amor.

Carlos Carbo Vitcri.

Seguidilla.— Es una liennosa y fácil 
combinación de versos eptasílabos con pentar 
sílabos, formando dos estrotitas asonantadas. 
La primera es do cuatro versos, eptasílabos, los 
impares, y, pentasílabos asonantados los pares. 
La otra estroíita de tres versos tiene el asonante 
diverso de la anterior en el primero y torcer 
verso que son de ciuco sílabaB, quedando libre 
el segundo que es eptasílubo. Ho aquí ejemplo.

Dame nnnlim osnita 
Niño bendito, ' 

damo las buonaB pascuas 
on quo has nacido:

N iño da rosas, 
dalo á la gitanilla 

pago de glorias.
Jacinto Evia.
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Tienen mas gracia ;y mérito estas estrofítas, 
cuando son aconsonantadas, como:

D e donde quiera déme,
Madre bendita, 

dos munequitas blancas 
y  una negrita ;

tiñe también ellas 
liaré te traigan flores, 

flores m uy bellas.

Miguel Moreno.

Combinaciones de ocho versos,—Estas, si 
son de endecasílabos y eptasílabos, se prestan 
para las odas, como:

Cual la  encendida fronte 
hunde escondida en nubes nacaradas 
eu las sonantes ondas, recamadas 
do sus rubios ardores, 
ol sol resplandeciente: 
en pálidos fulgores 
fallece ol tila, y  su enlutado velo 
la  noche tiende por el ancho cielo.

MeUndez.

i Qué mustia estás! a y ! m írate al ospej o, 
y  confundida inclina la cabeza ! 
perdióse en flor  tu m ágica belleza 

y  el filtro del pudor!
Cual palidece rósea nubecilla, 
cuando so oculta ol sol en occidente, 
asi se desencanta tristemente 

la joven  sin honor.

Joaquín Fernández Curdo va.
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¿Q u óes la felicidad? nadie lo sabe ; 
pues, en la lengua humana, 
esa palabra misteriosa y  grave 
no se com prende; es engañosa, y  vana.
Viene de allA, de una mansióu remota, 
del país del ensueño y  do las liadas : 
eco sin voz, desconocida nota 
do mímicas fingidas y  olvidados.

líemigío Crespo Toral.

Si los versos son octosílabos, se llama oota- 
villa, como la siguiente, cuyos consonantes al­
ternan el del primer verso con el del tercero y 
quinto, y el del segundo con el del cuarto y sex­
to, siendo los dos últimos parendos:

Persuadía un tordo abuelo, 
lleno de años y  prudencia,
A un tordo su niotozuolo, 
mozo de poca experiencia,
A que, ncolornndo ol vuelo, 
vioniese con preferencia 
liAcia una poblada viñn 
¿  hiciese alU su rapiña.

Ir ¡arte.

Si esta combinación es do sólo endecasíla­
bos, la estrofa es hermosa y so denomina octava 
real ú octava rima. Se presta a todo genero 
de poesías y en especial á la epopeya y á las 
descriptivas. He aquí ejemplo:

I OL tierna caridad 1 ven, de mi lira 
A suspirar entro las cuerdas do oro ;
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von, sacra Musa, y  á raí labio inspira, 
de celestinl am or canto son oro : 
ábrele A ini alma, que A ti sólo aspira, 
de tus divinas gracias el tesoro ; 
c íñ e la  sien d o t a  cantor cristiano 
con lauro hum ilde, pero no profano.

Juan A . Echeverría.

La octava que tiene el primero y quinto 
verso libres, pareados los ilos siguientes á cada 
uno de éstos y el cuarto y octavo agudos aconso­
nantados entre sí, es una estrofa muy usada y 
se presta para la poesía lírica y aún más para 
la elegía. Ejemplo:

I Y  amarle pudo 1____ni sol de la existencia
se abria apenas soñadora el alma, 
perdió mi poín o corazón su  cnlmn 
desdo el fatal instante en que le hallé ;

'  sus palabras sonaron en mi oído 
com o música blanda y  deliciosa, 
subió ó mi rostro el tinto do la rosa ; 
com o In hoja en el árbol vacilé.

1 hdnre»  VcintemUla de Galludo.

Esta misma combinación so forma tam­
bién con versos de menos sílabas, como puede 
verso en los ejemplos siguientes:

He aquí otras arliiiciosas combinaciones:
L a di un hilo de perlas 

que siom pro al cuello lle v o : 
tres blancas cual la  nieve 
indican su color; 
tres verdes, m i esperanza
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de gozar sus favores, 
tres negras, m is temoros, 
y  tres rosas, m i amor.

Olmedo.
Exclamó, m i hija prim era:

m orir en la prim avera! ____
era tan dulce v iv ir ! . . . .
y  dijo mi pequeftuolo:
en mi mndre tengo el c ie lo ! .  —
y  ella coa los ojos fijos
en sus h ijo s :— A y  mis hijos í . . . .
i no me quisiera m o r ir ! ------

Miguel Moreno.
A ñ o que mueres,

¿ quó dejas ? 
por prómoticlos plnceres,

I hnndns quejas I 
y  te vas com o otros años, 
dejándome desengaños! 

adiós,
y o  voy  do mi estrolln en pos I

Juan A . Echeverría.

Monte, adiós, dulces riberas, 
adiós, bóvoda azulada.
¿E l proscrito, patrin ainada, 
ó tu seno ha de tornar? 
si ine espera dicha tanta, 
venturosa, libre, leda, 

y o  te pueda 
contemplar.

Angel P. Chaves.

A la combinación de ocho versos puede 
darse más variedad todavía. Basten los ejem­
plos citados.
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Estrofas de nueve vemos—Si son de endeca­
sílabos y eptasílabns, se prestan pava las odas ó 
canciones pindáricas, para las églogas y elegías. 
Ejemplo.

E l colorín pintado 
que en la ramilla hojosa 
se mece y  blando sus cuidados tr in a ; 
el vuelo delicado 
con que la mariposa 
de flor eu flor besando las enriña; 
la alondra que vecina 
al cielo se levanta,
todo os es nuevo y  vuestro pecho encanta- 

Meh'ndez.

A ves del cielo, cuando 
llegue la nurora, 

trinad y  deportadm e;
que A esa hora 

lio de volar A doude 
mi nmndo dueño m ora;

y  tu, María, 
en tu seno recibo 

el alma inia.

Mi;/ud Moreno.

Si los versos no son de once sílabas, so lla­
mará novcnilla, com o:

Y en  prometido, 
je fe  temido, 
ven y  triunfante 
lleva delante 
paz y  v ic tor ia : 
lleno tu gloria
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de dicha el mundo, 
llega segundo,
L eg is la d o r .

L . Moratin.

Diez octosílabos forman una décima ó es­
pinela, y, por lo regular, riman el primero con 
el cuarto y quinto, el segundo con el tercero, 
el sexto conel séptimo y  el décimo y el octavo 
con el nono, como:

Guayaquil, ciudad hermosa, 
de la Am érica guirnalda, 
do tierra bella esmeralda 
y  del mar perla preciosa, 
cuya costa podorosn 
abriga tesoro tnuto, 
que, con Bunvisimo encanto, 
entro nácares divisa 
congelado en bella risn 
lo que el nlbn vierte en llanto, etc.

J. li .  Atjuirre.

La estrofa real do diez versos sirvo para 
las canciones pind úricas, ya sean elevadas, ya 
tristes. Véase la siguiente de Herrera:

Cantemos ni Señor que en la llanura 
venció del ancho mar ni T race tíoro: • 
tú, Dios délas batallas, tú eres diestra, 
salud y  gloria nuestra.
T ú  rompiste las fuerzas y  la  dura 
frente do Faraón, feroz gu errero : 
sus escogidos principes oubrioron 
los abismos del mar y  descoudieron,
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cual piedra en el p ro fu n do ; y  tu ira luego 
los tragó com o arista seca ol fuego.

He aquí otra combinación de octosílabos 
•con cuadrisílabos:

P ero  el turbión del destino 
luego vino, 

y  los años en confuso 
remolino 
se llevaron

las dichas que el pecho atnó.
L as ilusiones volaron 
huyó de m i la bonanza, 
y  el Arbol de la esperanza, 

se murió.

Carlos Cario V iten.

Las combinaciones de once, doce, troce y 
aun veinte versos entre endecasílabos y eptasí- 
Iabos, se llaman estancias, y  es demasiado na- 
morosa la variedad que admiten, guardando, 
eso sí, cada una el mismo orden en la coloca­
ción de los versos y  consonantes, que tenga la 
primera. Citaremos algunas:

Estrofas do once versos:
i E s tu nom bro tan triste, el do D olores 1 

otro que m ejor cuadre 
A una m ujer lmbrA! Com o las flores 
del r o d o  olla vive porque llo ra ; 
y ,  amante ó  m ártir, abnegada madre, 
ó virgen soñadora, 
ó  esclava de  la culpa que encadena 
ni p olvo de las sondas su herm osura;
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es desdichada siempre inala ó  buena, 
mendiga ó  re in a : es siempre nnu su  ventura 
como un disfraz hermoso de la pena.

Remigio Crespo Toral.

Pues do las aves el dulce trino 
y  de las aguas el murmurar, ̂
“ óyem e dicen ¿cuál tu destino 
es en el mundo sino cantar?
Yate indiano, ¿u o  escuchas 

d todas horas 
levantarse mil voces 
dulces canoras?
Junto con ellas 

vuelven también las tuyas 
á las estrellas.”

Juan León Mera.

Dé doce:
Desde lo alto del cielo 

no olvides estos h yos , Padre amado, 
que al fin fueron porción do tu cuidado 
y  grey encomendada A tu desv e lo ; 
y  al Redentor divino 
el infeliz destino
do estos humildes h ijos representa: 
haz fe  de sus combates y  sudores : 
que observaron sus leyes : que su afrenta 
sufren, com o sufrieron sus m ayores ; 
y  que pacientes cogen en sus ponas 
las palmas de la cruz A manos llenas.

Viescas.

Horas do dichas y  encanto 
que recuerda el alma mia, 
hasta mi postrero din
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aeréis mi atractivo santo.
í Oh mi hogar i 

bendito y  sencillo altar, 
donde entonó mis cantares 
& mis patrios, dulces lares,
¿  ti vuela mi alma ansiosa, 
abran su cáliz tus flores 
y  aspire yo sus olores 
cual felice mariposa.

Afta-cedes G . de Hoscoso.

La siguiente combinación entre esdrúju­
los, graves, y el sexto y duodécimo versos agu­
dos, es muy hermosa y difícil:

¡ Atrás la ruda v pálida 
envidia do otros días ! 
í Sucumban las heráldicas 
y  viejas dinastías!
Al triste y  ni famélico 
hagamos revivir!
Sobro el escombro lúgubre 
del mal como defensa, 
cual la Minerva helénica 
levántese In prensa, 
ipio es astro do luz vivida 
(pío alumbra ol porvenir.

Xicolds A. González.
Do trece:

Suave sueño, tú quo on tardo vuelo 
las alas perezosas blandamente 
bates, do adormideras coronado, 
por el puro, adormido y  vago cielo: 
ven á la última parte do Occidente, 
y  de licor sagrado 
baña mis ojos tristes, que cansado
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y  rendido ni furor de mi tormento, 
no admito algún sosiego; 
y  el dolor desconcierta al sufrimiento.
Ven A mi humilde ruego,
ven A mi ruego humilde, amor de aquella
que Juno te ofreció, tu ninfa bella.

Herrera.
De diez y  siete:

Aqui nació aquel rayo de la guerra, 
gran padre do la patria, honor de España,. 
Pió, felice, triunfador Trajano: 
anto quien muda se postró la tierra, 
que ve del sol la cuna, y  la que baña 
el mar tamhióo vecino gaditano.
Aqui de Elio Adriano,
de Teodocio divino,
del Silio peregrino,
rodaron de nmriil y  oro los cunas.
Aqui ya de Inurel, ya de jazmines, 
coronados los vieron los jardines 
que ahora son zarzales y  lagunas.
La cusa para el César fabricada,

• I ay 1 yace de lagartos vil inorada: 
casas, jardines, Césares murieron, 
y  aun las piedras quo do ellos se escribieron.

Caro.
De diez y  nuevet

Ufano, alegre, altivo, enamorado 
rompiendo el aire el pnrdo jilguorillo, 
se sentó en los pimpollos de una haya, 
y  con su pico de inariil nevado, 
de su pechuelo blanco y  amarillo 
la pluma concertó pajiza y  baya: 
y  celoso so ensaya 
A discantar en alto contrapunto 
sus celos y  amor junto,
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y  ni ramillo y  ni prado y  A las llores, 
libro y  ufano cuenta sus amores.
Mas ¡ a y ! que en esto estado
ol cazador cruel, do astucia armado,
escondido lo acecha,
y  al tierno corazón aguda flecha
tira con mano esquiva,
y  envuelto en sangre en tierra lo derriba.
I A y ! vida mal lograda, 
retrato de mi suerte desdichada.

Mira de Mescua.

Oon versos de vneuos sílabas se combinan 
también estrofas al pláceme del poeta. Baste 
observar atentamente los autores, sobre todo,, 
americanos, en cuyas obras hay iuíinita varie­
dad, como so nota en la siguiento

Combinación do veinte versos:
i E a ! deja, deja el sueño, 

caro dueño,
y  escucha A tu trovador, 
i Perdónale si la cnlmn

roba ú tu alma 
con verso qué no oh do amor:
¿lins pensadoquo es la vida?
¿hns pensado qué es la muerto?
¿sabes, dimo, qué la suerte 
misteriosa y  escondida 
te guarda en el porvenir?
So fue la apacible aurora, 
pasó el din de luz lleno, 
y  do la noche en el sono 
visto del véspero la hora 

melancólica morir;
la noche A eu turno
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— dos —
también pasara,

¿ y  estés cierta que el sol que renazca 
viva te bailaré?

Juan León Mera.

$ ih ct .—Es la más bella, libre y variada 
combinación: los versos son endecasílabos mez­
clados sólo con eptasílabos, pues éstos se con­
sideran como pies quebrados de aquellos. Llá­
mase silva por la variedad que admite, pues 
ni las estancias tienen número determinado de 
versos, ni en el consonante liny otra ley que el 
buen gasto del poeta, quien puedo también in­
tercalar versos asonantados ó completamente li­
bres, aunque abora, á imitación do Oampoamor, 
suelen rimarse todos en absoluto. Debe cui­
darse de que los consonantes no se alejen mu­
cho linos de ótros, porque so lineen impercep­
tibles. Tampoco serían tolerables en silva loa 
versos esdrújulos y menos los agudos, pues, ge­
neralmente, esto género de versos no sienta bien 
en las combinaciones do las odas pin dóricas, 
y ni aún de las boraeiauas, cuando son heroi­
cas.

Véase la siguiente silva do Julio Matovelle:

I Ilustres genios de la patria mia ! 
los que en vuestro sendero 
de luz dejasteis fúlgido reguoro, • 
os evoca la luz en esto día, 
y  do la muerte en la región umbría
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y  de la muerto en la región umbría 
penetrando altanera y  silenciosa, 
con su planta do rosa, 
so acerca al mármol de la tumba yerta, 
y  os evoca la luz y  olla os despierta.

Contempladlos a llí.. . .  Cómo rutila 
en la helada cabeza, 
y  en llama torna lo que fué pavesa, 
y , tegiendo magnificas guirnaldas, 
les cerca do luceros y de llores ; 
que, si olios en mi patria la encendieron, 
la luz, en cambio, sola, 
les da la esplendidez de sus fulgores, 
yes  su vida la luz, la luz su aureola.

Madrigal.— Es una silva en miniatura, 
pues no debe pasar de doce versos. El madri­
gal expresa siempre un pensamiento delicado, 
breve é ingenioso. Bien conocidos son los de 
Luis Martín y Gutierre de Cetina.

A  veces el madrigal se expresa también 
en otra combinación, como los dos siguientes:

Brilla entro los cabellos de tu fronte 
do rubíes espléndida diadema,

pero tus sienes quema 
cual chispas del incendio do tu monto.

Ciño tu cuello sarta do diamantes 
cual tu marmóreo pecho endurecidos, 

como tu alma ateridos, 
aunque son, cual tus ojos, deslumbrantes.

Y  de armiño la piel do tu vestido 
apaga dol invierno la tormenta, 

poro ella no calienta 
tu corazón, para el amor dormido.

Leónidas Pallares Arteta.
27
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Si os anima 7  os mueve 
tan dulce magia, 

que una sonrisa breve 
dichas presagia,

I divinos labios 1 
¿por quó pagáis mi afecto 

con sólo agravios ?

Juan León Mera.

Epigrama.— Es una composicioncita breve, 
ingeniosa, picaresca y punzante. Basta una 
ocurrencia graciosa, un solo pensamiento, un 
equívoco etc. para que agrade y  excite la risa. 
Pero esta difícil facilidad no es dable á todos, 
y son muy pocos los talentos que manejan 
con facilidad el epigrama. Nosotros podemos 
citar entre los ecuatorianos actuales á J. 
León Mera y sobre todo, al Dr. Luis Cordero y 
Dr. Tomás Rondón, los mejores poetas epigramá­
ticos del Ecuador. La combinación del epi­
grama es la que placo al poeta. He aquí ejem­
plos:

Ocupate en algo, B las:
¿ de íjuú modo vivirás 
noble y  sin una peseta ?
.Mira que en peligro estás, 
hijo, de dar en poeta.

L . Cordero.

¿ Qué quieres aer?— Abogado, 
responde un sobrino al tio.
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— 4X1 —
—No pienses tal, hijo mió, 
vale más ser hombre honrado.

M. A. Garrió».

ÍTo siempre el epigrama se escribe en ver­
so. Mnclias veces una sola frase, un solo pensa­
miento encierran ocurrencias epigramáticas ele 
agudeza ó ingenio, chispa y  mordacidad admi­
rables, como sucede con el pueblo quiteño, el 
cual, de suyo, es epigramático, con facilidad y 
acierto asombrosos y, en ocasiones, desapiada­
dos y  terribles.

/Soneto.— Es la combinación de dos cuarte­
tos y dos tercetos: los primeros se enlazan en­
tro sí con idénticos consonantes, y los segundos 
riman al gusto del poeta. El soneto, en el es­
trecho término do catorce versos, ha de desen­
volver un solo pensamicto con toda galanura 
ó inspiración posible. Se ha ponderado la di­
ficultad de esta combinación, y, ciertamente, 
que se necesita gran talento para su desempe­
ño, siendo, por lo mismo, muy pocos los que 
pueden servir de modelo. La entonación del 
soneto es muy variada, según sea heroico, ele­
giaco, erótico, jocoso etc.

La siguieute poesía expresa las prendas y 
dificultades de un buen soneto, y es ella, al 
mismo tiempo, un magnífico soneto.
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E L  S O X E T O  ( 1 )

Es forma escultural que inmortaliza, 
en vez de un hombre, A un pensamiento, Mario ; 
poema que un insigne lapidario 
labra como el dinmnute y  lo matiza.

Y , porque es cruz, quo al vate martiriza, 
hay coronas dol Arte en e¡ santuario, 
con que pasa, al triunfar, de ese Calvario 
al Parnaso, Tabor quo diviniza.

Ciñeron esa espléndida corona, 
haciendo cien sonetos, quien podin 
hacer cien mAs en un instante, Liona;

Y  Olmedo, (I oh extravio del momento!) 
que, loco de dolor, con fraso impin, 
hizo uno so lo .. . . que equivalo Vi ciento.

Víctor M. Garcés.

He aquí un elegiaco escrito con una inspi­
ración y maestría clasicas. En él so deplora la 
muerto del ilustre Dr. Benigno Malo:

ÍYo lo v i l . . .  .P or la atmósfera sombría 
cruzando en alta noche, desdo el cielo, 
un Angel dol Señor, con raudo vuelo, 
silencioso, A mi patria descendía.

Llegó; volvi A mirarle: í ay, patria m ía! 
tu tribuna enlutó con negro volo, 
rompió tu pluma do oro y  en tu suelo 
clavó una cruz funérea quo traía;

Enlazó una corona do marchito 
laurel en esa cruz, y  arrodillado, 
derramó, con ser Angel, llanto triste.

(lj Composición premiada on el conourso promovido por 
la importante Eovista “ Actualidades.”
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Voló, poco después,, pl infinito___
mas, al rayar el alba, consternado 
exclamaba el Azuay: I Malo.no existe]

L . Cordero.

El a i guien te es justamente celebrado:

Si alguna vez tu corazón presiente, 
melancólica virgen de estas playas, 
que Dios no quiere que tu caro Guayas 
á retratarte vuelvo en su corriente;

Sí cuando-gimas de tu patria auseute 
y  sólaAtristo por el mundo vayas, 
nuevos rantaies do dolor ensayas 
y  doblas mustia la abatida frente;
"Si el mundo entonces te parece yermo 

y  ú lo pasado vuelves la memoria, . 
y  tiemblas al pensar cu el mañana.-...

Por dar alivio al corazón enfermo, 
recuerda amiga mi dállenle historia,' 
no olvides que el dolor mo hizo tu hermana.

Dolores Sucre.

Hermosa originalidad lmy en este soneto;

Tí ATALLON DE RESERVISTAS

Cantando un yaraví do la montaña, 
oñ torno ul pabellón que al viento ondea, 
qué alegres van los mozos de la aldea 
llamados por la Patria ó  la campaña.

Secreta y  dulco voz, que nunca engaña 
leslmce comprender, ! hermosa idea! 
que al pelear por la Patria, so pelea 
por la novia, la madre y  la cabaña.
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Generosos heraldos de la gloria 
no abrigan, en sus pechos esforzados, 
de bastarda ambioion la rain escoria;

Sin odio y  sin rencor, esos soldados 
sólo buscan la muerte ó la victoria, 
porque saben amar y  son ornados.

Remigio Romero León.

Sólo cuando el soneto es jocoso, sientan 
bien los versos agudos, como:

BUEN MÉTODO DE V ID A .

Levánteme á las mil, como quien soy, 
me lavo. Que me vengan ¿  afeitar, 
traigan el chocolato; y  A peiDnr.
Un libro .. .  .Y a  l e i . . . .  Basta por h o y . . . .

Si me buscan, que digan que no estoy .. . .
Polvos.. .  .Venga el vestido verdemar___
¿Si estará ya la misa en el altar i*
¿ lian puesto la berlina? puos me voy.

Hice ya tres visitas. A com er.__
Traigan barajas. Ya jugué. Perdí____
Pongan el tiro. Al campo; y  á correr____

Ya doña Eulalia esperará porral____
Dió la una. A  cennr; y  A recoger.
¿Y  es e3 te un racional ‘¿ —Dicen que si.

Ir lar te.

En esta clase de sonetos viene á voces con 
graoia el cstramboto, ó sea la añadidura final
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de tres ó cuatro versos más, como el siguiente 
de Cervantes:

Vive Dios que me espanta esta grandeza, 
y  que diera un doblón por describí lia; 
porque, ¿á  quién no suspende y  maravilla 
esta máquina insigne, esta riqueza ?

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
vale más de un millón, y  que es mancilla 
que esto no dure un siglo, oh grnn Sevilla,
Poma triunfante en ánimo y  nobleza.

Apostaré que el anima del muerto, 
por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
la gloria donde vive eternamente.

Esto oyó un valentón, y  dijo : Es cierto 
cuanto dice voacé, señor soldado, 
y  el que dijere lo contrario, miente.
Y  luego incontinente
caló el chapeo, requirió su espada,
miró al soslayo, fueso, y  no hubo nada.

Si la combinación es de versos octosílabos, 
se denomina sonetillo. Ho aquí un ejemplo:

E L  B A H IO  Y  E L  LO C O

Murieron el mismo din 
un hombro sabio y  un loco, 
y  cuontnn que éste, muy poco 
antes de morir, reia ;

Y  que el sabio en su agonía 
lloraba á tendido moco 
(prueba si no mo equivoco 
de (pie morir no quería).

No lo tomes como agravio, 
lector cristiano y  croycnto, 
si hoy escuchas de mi labio,
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Una opinión, la siguiente: • ' .'i
murió el loco como un sabio 
y  el sabio como tin demente.

J. Trujano Mera.

E L  B U R R O  D E L  A C E IT E R O  

(Con eslramhote)
En cierta ocasión un cuero 

lleno de aceite llevaba 
un borrico, quo ayndaba 
en su oficio á un aceitero.

A  paso un poco ligero 
de noche en su cuadra entraba, 
y  do una puerta en la aldaba 
se dió el porrazo más fiero.

i A y ! clamó: ¿no es cosa dura 
que tanto aceito acaree, 
y  tenga la cuadra obscura?

Me temo quo se mosqueo 
do esto cuento quien procura 
juntar libros quo no leo.

¿Semosquea? bion está; 
pero oste tal ¿por ventura 
mis fábulas leorá?

Ir i arle.

En el soneto sobresalió, como pocos, JÜJu- 
ma Pompilio Liona.

R O M A N C E

La lengua castellana, para distinguirla 
del latín, se llamó romance en su origen, y
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aun hasta después de algunos siglos se conservaba 
este nombre, que hoy se usa sólo para designar 
aquellas composiciones poéticas, cuya rima es 
el asonante. El romance es peculiar de Espa­
ña y en ellos existo una inmensa riqueza litera­
ria. Es, por decirlo así, la verdadera poesía 
del pueblo.

La rima consiste en que todos los versos 
pares, desde el principio hasta el fin de la 
composición, tengan el mismo asonante y los 
impares sean libres, bien que aun éstos pue­
den, á veces, aconsonantarse, cruzándose la 
rima como lo hizo Iriarto en la fábula del 
Sapo y el M o ch u e lo El asonante admito mucha 
variedad: a a, ae, no, en, cc, co, ia, ic, io, oa, 
oe, oo, ua, uc, uo, etc.

Los versos de doce, trece y  catorce sílabas 
se usan en el romaneo mayor: sisón endecasíla­
bos, so llama ol romaneo heroico; el octosí­
labo so dico 8Ímplomonto romaneo y  los de 
siete, sois, ote. so denominan romancillos.—  
Ho aquí ejomplos:

A  L A S  O ltIL L A S  D E L  P A U T E  

(Romance heroico)

Sereno corros, majestuoso rio, 
bajo un cielo purísimo do nácar, 
y  el sol, ya descendiendo fatigado, 
torna tus ondas do bruñida plata.
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N o aquí el esquife n i e l batol airosos 
por tu corriente rápidos avanzan, 
ni d eí vapor las nubes turbulentas 
tu nacarado firmamento empañan.

No aquí el caimán, en tu feraz ribera, 
con sed de sangre agita la garganta, 
ni do tigre 6 león el cruel rugido 
repite el eco de tu hermosa playa.

No do los bogas los terribles ayes 
rudos perturban tu risueña calma, 
ni insano un pueblo ni ávido de lacro 
tu imperturbable majestad profana

Cual centinelas de tu dnlce sueño, 
altas colinas tus riberas guardan, 
y  eu tus linfas su rostro contemplando, 
en silencio so quedan abismadas.

Pueblan tu margen deliciosa el sauce, 
el aliso, el nogal, fu dulco caña, 
y  el robusto orrnj'án, el pero liumildo 
mácense en torno de la esbelta palma.

Mil pajarillos do pintadas plumas 
por tus arbustos y  peñascos saltan, 
y , en coro bullicioso, de la tarde 
ledos saludan las templadas auras.

I Y  en su ambiente purísimo y  sabroso, 
como mil sueños deliciosos vagan, 
que on un muudo de paz y  de armonia, 
mecen tranquilos fatigndn el alma I

Pío sin nombro, sin fulgente historia, 
rio de puras, adormidas aguas, 
te admiro enajenado y  ardoroso, 
tu suerte envidio, tu profunda calma.
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I A h ! si del Tibor ó del bello Eurotaa 
d&nZBSen otra vez Ninfas y  Dríadas, 
envidiosa su faz ocultarían, 
al ver del Paute á la risueña Eada.

Qne aquí de otoño el antro proceloso 
las hojas A tus huertos no arrebata, 
ni el aliento del Bóreas congelado 
tus bellas ondas un momento estanca.

Eterna primavera en tus orillas.. . .
indelebles nromns en tus auras-----
incesante armonía en tu horizonte. . . .
¿Eres acaso del amor la estancia?

I Mas ay 1 también sutil melancolía 
aquí se aspira en tu solemne calina ;
¿ imita acaso tu gemir doliente 
el ay ! postrero do la gloria iudiann?

O do sus hijos míseros, dispersos, 
la paz y  dicha, dolorido, extraños, 
ó en tus olas su genio sepultado, 
llora su muorto, su sin par desgracia?

Mas pláceme til tardo movimiento, 
tu dolionto arrullar, tus puras aguas, 
tu cielo encantador, tus melodías, 
tu airo templado y  voluptuosa playa.

í Oh ! si á tu margen, del amor oasis, 
viera risueño el esplendor dol alba, 
y  tierno, reflejando en tus cristales, 
solitario, A la luna contemplara I

Solitario?-no____i ay Dios! vivido el fuego
del corazón la soledad apaga . . . .
Si otraalma y  yo fomentes á tu margen 
cantáramos do amor una plegaria!-----

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Mas tú tranquilo y  triste, murmurando,
- los peñascos azotas con tus aguas, 

te extiendes majestuoso, y  más .altivo 
en tu carrera imperturbable avanzas.

í Indecible emoción! no es paz, no dicha, 
lo que en tu curso encantador proclamas; 
mas tus aves, tus brisns, tu silencio, 
brindan, al menos, plácida bonanza.

Y  yo hallarla no puedo y  angustiado 
miro do tu caudal la lenta murchn, 
y  á su voz anudando mis suspiros, 
tu reposo más bien llanto me arranca.

lA k ! si abatido la existencia arrastro,
1 ah ! si una herida horrible sufro mi nlma.. .  
aislado lloro en extranjero clima, 
y  es mi pecho una tumba solitaria.

Mas salve, i olí Paute encantadorl tus olas 
con otras olas mezclarás airadas, 

y  mugidor entonces, furibundo, 
dol Amazonas besarás la planta.

¿Del Amazona?.-.. .1 oh Paute,que H ondero 
el que á tu curso tu destino marca ! 
ya tranquilo, ya á saltos, ya en florestas 
jamás holladas por la planta huinnnn.

Allí el tigre, el caimán, el león adusto, 
duermen tranquilos en las bellas playos, 
y  con ellos el bárbaro arrogante 
forma terrible sus liorrondas dnnzns.

Y  entro los ceibas do la augusta margen 
y  allí á lu sombra do ondulantes palmns, 
jnega del porvenir, bolla, festiva, 
del Ecuador la mágica esperanza.
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Moradas del placer y  del misterio, 
do ilota nueva poesía ignorada,
I cuna de libertad!___ nli!, si eso ambiente
mi pecho dolorido respirara___

Mas aquí, i olí rio! en tu florida vega 
do tu cantor una memoria guarda.
Si, repitan mi nombre tus rumores, 
como tu imagen guardaré en mi alma.

Abelardo Moncayo.

EL SALVAJE Y L A  CRISTIANA 

(liorna uce ocios itabo.)

Pasando bosques y  ríos 
y  atravesando malezas, 
un salvaje del Zamora 
hacia Gunlaquizn vuela.

De multicolores plumas 
ornado el vestido lleva, 
luuzúü enorme de chonta 
cerbatana y  grandes Hechas.

Su alimento son las aves 
y  los frutos de la selva, 
nada teme, ni le asustan 
loa bramidos do lna fieras. *

t A  dónde camina el indio j> 
¿iré talvez ó la guerra? 
Guerra, si, poro de amores 
es en la (pío arde y  so quema.

Y  ¿ó quién ama el infolice, 
por quién suspira y  lamenta?
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¿ por quién del limpio Zamora 
los verdes margenes deja?

¡ Desdichado! un imposible 
su alma candorosa anhela; 
el amor de una cristiana 
á Gualaquiza le lleva.

La noche estil en su mitad, 
la luna, hermosa y  serena, 
en los lngos y  en los ríos 
temblorosa so refleja.

El salvaje fatigado 
junto A una choza se llega, 
la chozo do la cristiana, 
la morada de su bella.

Saca una flauta do zatla 
A los labios se la acerca, 
y  empieza A modular touos 
de ñires dulces de su tierra.

Entre los tristes sollozos 
de la quejumbrosa (¡nena 
á su amada desdeñosa 
le dice do cstn manera :

“ Yo soy el rey de los bosques, 
soy el señor do las selvas ; 
so}' el jefe do mi tribu 
t|ue sumisa ino venera.

“ SÍ negra noche ino impido 
el que tt mi cabaña vuelva, 
abrigo encuentro en loa montes 
y  en las escarpadas peñas.

“ Si el sol ardiente me abrasa, 
me dan sombra las palmeras,
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y  el verde césped ofrece 
blando apoyo k mí cabeza.

“ Las frutas son mi alimento,, 
mi bebida el agua fresca, 
que me brindan los raudales 
que descienden de las sierras.

“ Si quisieras ser mi esposa, 
cristiana, blanca, hechicera, 
tuj’a, tuya fuera toda 
mi gran tribu y  mí riqueza.

“ Esos tus labios de rosa 
gustaran, tierna doncella, 
la dulce miel que destila 
el fruto do la palmera.

“ Las gayas aves que moran 
en la verde enredadera, 
ahuyentaran con sus trinos 
tus aflicciones y  penas.

“ Sí en los bosques fatigada 
quisieras dormir la siesta, 
mil aromáticas llores 
muelle alfombra te ofrecieran.

“ ¡O h! si tu pecho ablandando, 
ú los montes 1110  siguieras, 
fueran tu vida y  la miu 
una continuada fiesta.

“ Oye, cristiana querida, 
do la rubia cabellera, 
tus ojos mi pecho hirieron, 
como ni avo mis saetas.

“ Antes de que desgraciado 
contemplase tu belleza,
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lleno de gozo vivía
cual torcaz en la •floresta". . . .

La cristiana desdeñosa, 
sorda se hace á estas querellas : 
no lo mueven del salvaje 
el canto, ni las ternezas.

El jíbaro, despechado 
arroja al suelo la quena, 
y  i adiós! diciendo ú su amada, 
en la montaña se interna.

Francisco J . Coronel.

EL ANGELUS 

(romancillo ejilasllabo)

—Escuchas ? Es la brisa, 
las flores que so quejan, 
las tórtolas que gímeu, 
el labrador quo reza /
Quó notas, quo sonidos 
hoy hasta mi alma llegan V

— Susurro do las hojas 
quo van cayendo en tierra, 
—-Es canto ó es boIIozo ? 
barro el mar las riberas 
do playas solitarias, 
ó es dulco cantinela ?

— Son aves do otros climas 
quo en el espacio vuelan, 
murmullos do las fuentes 
que arrostran hojas secas.

—Es mAs fuerte el sonido; 
parece que las cuerdas 
do dócil instrumento 
llorando so rompieran;
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€3 el grito do una alma 
que pierde dichas tiernas.

— Es el himno que ol mundo 
ni Hacedor eleva, 
son preces que murmuran, 
plegarias que despiertan.
Es la hora del crepúsculo 
y  todo ú esta hora sueña, 
las aves y  los lagos, 
el mar y  las arenas; 
las tórtolas que gimon, 
las flores que se quejau, 
las hojas y  la hrisn, 
la luz que ya so aleja, 
y  las sombras que cubren 
como un manto la tierra.
Es la hora dol crepúsculo 
A esta hora todo tiembla, 
las olas do pavura,

Jas almas do tristeza.
Las campanas so agitan, 
el Arbol so doblega 
y el croyouto y  el reprobo 
inclinan la cabeza.

Vaga vapor do Iúgrinms 
en la azulada esfera; 
ol pensamiento calla 
y  el olma so prosterna.
Es la hora misteriosa 
en quo la flor so cierra 
y  el corazón so abro 
do la ib A las promesas.
Von, mi vida, hacia el cielo 
levanta tu alma buena, 
y  ruega por los vivos 
y  por Iob muertos ruega.

Mercedes G. de Moscoso.
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EL POETA Y  E L  LOllO

{Romancillo heptasilabo)

Un indio obsequioso, 
que me visitaba 
me trajo un lorito 
por cosa muy rara.
El nniinalejo 
hablaba con gracia, 
y  sus coloridos 
también so lo daban. 
Tenia en el cuello 
no sé cuantas fajas 
rojitas y  verdes, 
azules y  blancas.
Su bruta cabeza 
estaba adornada 
con un penachito 
do plumas muy varias. 
Al ver bu rareza 
le di al indio gracias, 
que es lo que percibo 
siempre que regala.
En mi gabinoto 
fijé su morada, 
poniéudolo al pobre 
su querida estaca.
Hace ya algún tiempo 
que tengo la maña 
do leer en alto 
lo quo inés me agrada. 
Con este motivo 
el loro escuchaba 
cuauto yo decia, 
y  él lo relataba.
Si hablaba do historia, 
tninbién él hablaba; 
si versos lela,
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versos recitaba; 
tratando de leyes, 
do leyes trataba; 
oyendo sermones, 
sermón predicaba; 
metiendo asi en todo 
su tosca cuchara. 
También fui notando 
que se le quedaban 
párrafos enteros 
do bastantes llanas. 
Yieudo que era el eco 
do mi voces vagas, 
que las corrompia 
su mucha ignorancia, 
que hablaba de .todo, 
quo nada inventaba, 
que era meinoristn, 
plagiario do merca; 
lo dijo irritado:

“ Cállese el panarra, 
quo ya mo fastidia 
lo mucho quo charla. 
Después sosegado, 
miré con cachaza 
el célebre caso, 
y  por humorada 
traté do aplicarlo 
A lo quo ahora pasa ; 
y  habiendo advertido 
quo muchos lo igualan, 
mo dijo entro dientes 
con graudo soflama: 
i Cuántos escritores 
hay do aquesta laya, 
que sólo repiten 
lo quo muchos hnblan, 
sufriendo eu sus bocas 
bastante rebaja 
las cosas quo fueran
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muy bien expresadas! 
i y  cuán tos doctores, 
también con sus fajas, 
lo son do memoria 
como el camarada!

Rafael García Qoyena.

POB líE  DE M I 

(Pentasílabo)

Pues que mañana 
me l>o de morir, 
lindas muchachas, 
venid venid.
Plores amables, 
que ofrece abril, 
pásase el tiempo, 
i pobre do m i!

Mas privaciones 
no lio do sufrir: 
médicos, lejos; 
dejadme asi.
Los pocos días 
que he do vivir, 
si no los gozo,
Ipobro de mi 1

¿V er do mi sangro 
queréis el fin?
¿quién con bóIo agua 
podré existir?
Dieta y  mas diota, 
pildoras mil, 
vino, i ni vorlo! •

¡pobre do mi I
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Mi ardiento pecho 
siento latir, 
quó nueva vida! 
me hacóis feliz!
De vuestros senos 
parto un sutil, 
vital aliento,
¡pobre do m i!

Mas si la muerto 
logra extinguir 
fuego tan vivo ; 
venid, venid, 
que on vuestros brazos 
quiero m orir: 
cerad mis ojos,
I pobre do m i!

José F. Madrid.

EL CEKTZONTLI.

( Cuadrisílabo)

Paj arillo 
quo suevo 
con mil voces 
variantes,

Rubio rigos 
el volnuto 
coro alegro 
de las aveH :

Junta A todas 
y  quo alaben 
on capilla 
rosonnnto,

A  Clorila 
quo ya sale
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al paseo 
do los sauces.

Con rail himnos 
agradables, 
quole digan 
estas salves:

“ Salud, Ninfa 
deseable: 
primavera 
de estos valles.

El arroyo 
al mirarte 
entro peñas 
brinque y  salto.

La íloresta 
so engalano, 
y  su aroma 
te regale.

El favonio 
que to halague 
con su aliento 
saludable.

Las pastoras 
y  zagales, 
ni to envidien 
ni te manchen.

Y  do Silvio 
los cantares 
to repitan 
incesantes:

Salud, Ninfa 
deseable : 
primavera 
do estos valles.»

j M. Navarrete.
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--  4:31 ---

A P EN D IC E
P A R A  A N A L I S I S  G E N E R A L

CABALLEROS DEL APOCALIPSIS

{Cuadro de Mr. Cluysenaar)

A D . JOSÉ MARÍA SAMPER.

Ciegos huyen eu rápida carrera; 
y , do tcri-or en hondo paroxismo, 
en confuso escuadrón y  espesa hilera, 
derechos corren ni profundo abismo :

Por largas horas, eu combato crudo,
!i invencible falange resistieron; 
mas, arrojando al fin lnnzn y  escudo, 
la ruda grupa del corcel volvieron:

Pálidos, polvorosos, jadeantes, 
tendidos con espanto en los arzones, 
cual lividos fantasmas, anhelantes 
aguijan sin descanso sus bridones;

Toscos soldados, fieros capitanes, 
revueltos liu3-eu como indócil horda, 
y  do sus voladores nlnznncs 
el sonaute tropel la tierra asorda;

Por la llanura y  la infecunda arona, 
por fragosas pendientes y  peñascos, 
cual sordo trueuo á In distancia suena 
ol rudo golpo do los fórreos cascos;

El horizonto y  soledad agreste 
devora ardíento su mirnda ansiosa, 
y  cerca ya la vencedora huesto 
les pareco sentir, que los acosa;

Y  sentir les parece ya ol rilido 
del contrario bridón que les alcanza,
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y en so espalda eu ardiente resoplido, 
y  entre sus carnes la punzante lanzn I____

Por entro el polvo, á la menguante lumbre, 
la expresión do los hórridos afanes 
so ve de la apiñnda muchedumbre, 
y  bus desesperados ademanes!

El uno, alió en el fondo, al firmamento 
dirige inenarrable una mirada, 
y  alza en bu mauo trémula, sangriento, 
el trozo inútil do su rota espada!

Crujiendo el otro do furor los dientes, 
de su fuga en los impotus veloces, 
ambos brazos abiertos ó impotentes 
al cielo eleva, con airadns voces !

Y  nyes, imprecaciones y  gemidos 
por el rigor lanzando do los Hados, 
todos por fuerza incógnita impelidos, 
todos en confusión atropellados,

Allá vnn I cual ondeanto so arrebata 
furibunda corriente esfcruondorosn, 
y , cual rauda, viviento catarata, 
van ó hundirse en la sima pavorosa!

Horror! horror! ! ___ do todos el primero,
cuando aun el brio del corcol irrita, 
desde el bordo del gran despeñadero 
ya al abismo sin fin bo precipita;

Quiero ol bruto cejar; mas, acosado 
por el recio talón ó aguda espuela, 
ciego ya do dolor, desatontado, 
sobre ol vacio despeñado vuela;

En lo alto, las pupilas dilatadas, 
do hórrido espanto las narices hincha, 
y  convulso, y  las crines erizadas, 
con alarido fúnebro relincha____
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Y  el jinote el escuálido semblante 
entre sus brazos con horror oculta, 
y, de angustia infinita palpitante, 
en el profundo abismo so sepulta! . . . .

i Pintor sombrío 1 en la visión siniestra 
que en el lienzo fijó tu osada mano, 
la fantasía sin cesar me muestra 
la triste imagen del destino humano!

Do la vida en la lid, el hombro agota 
todo el vigor do sus robustos años; 
mas cedo al'finante la hueste ignota 
de Dolores y  adustos Desengaños ;

Y , estremecido do su gran miseria, 
el sór, — sobreponiéndose al espanto 
del bruto vil do la soez materia 
y  A su propio torror y  su quebrauto,—

Por el furor injusto ó la venganza 
acosado, sin tregua, do la do Suorto.— 
dando un adiós eterno A. la esperanza.... 
so arroja en el abismo de la muerto!

Esta obra os propiedad do su nutor, y  no podrá reimprimirá» 
sin su licencia.

jVaina Pompilio Liona.
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